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ErRo antes una pro- 
mesa: lee esto tran: 
quilamente, sin lan- 
zar exclamaciones, 
sin saltar las líneas, sin irri- 
tarte, mi nervioso. Y yo voy 
a procurar escribirte tran- 
quilamente, por lo menudo, 
como si contase a un indi- 
ferente una historia. 

“Quedamos en que mi 
marido había resuelto que 
pasaríamos el día de Año 
Nuevo en la “Granja de 
las rosas”. Esto lo sabes, y lo sabes 
bien, puesto que ello te fué desagra- 
dable. Pero te lo repito porque esto 
me permite volver a decirte que exis- 
tían algunas cosas a las cuales no 
podía oponerme. ¡Luciano adora su 
“Granja de las rosas”! La ama bajo 
el sol o bajo la lluvia, negra o ver- 
de, florida o sin hojas. Tú no. lo 
quieres comprender porque tienes la 
costumbre de verlo por las tardes en 
la bolsa y por las noches de esmó- 
king, pero es un campesino... En París es- 
tá como en el exilio; es cuando se lo ve con 
los pies sólidamente metidos en la tierra cuando 
experimenta la sensación de estar en lo suyo. Ape- 
has se encuentra en la “Granja de las rosas”, 
viste con beatitud un viejo traje bien amplio, de 
una horrible piel cuyo cuero está arrugado como 
una piel de abuela, y, llueva o truene, helo ahí 
por los campos, ¡Y si lo vieses tomando un te- 
rrón y deshaciéndolo entre los dedos!... 

' Brevemente, para él dos días de vacaciones 
quiere decir dos días en la “Granja de las rosas”. 
Esto es una regla de siempre, algo sagrado. ¡Y 
no podría comprender que no se pueda ser feliz 
yendo a la “Granja de las rosas”! ¡Ninguna ra- 
zón para no ir le parecería aceptable! Si le dí- 
jera: “estoy enferma”, me respondería: “es una 
ocasión para que podamos ir allá; aquel aire te 
va a tonificar”. Por eso cuando tú me pediste que 


renunciara a ese “weck-end” (a ese “year-end”, 
mejor dicho) que te contrariaba, te respondí: 
*“¡ Imposible !” 

” No, no gruñas, no te atrompes, no murmures:; 
“Si ella me amase”... Y déjame continuar. 

” Los preparativos de nuestra partida estaban 
hechos; Luciano había enviado un parte telegrá- 
fico a nuestro jardinero; el auto estaba prepa- 
rado; yo ya me había puesto mi sombrero y mi 
tapado de viaje. En ese momento llega el correo: 
¡una carta tuyal Una carta tuya: ¡qué alegríal 
Y ina gran alegría: ¡una carta grande! Por lo me- 
nos ocho páginas, ¿eh? Casi seguramente, lo me- 
jor habría sido guardarla y saborearla en un 
buen momento, a corazón reposado, Pero, ¡una car- 
ta tuyal ¿Cómo no estar impaciente? Abrí el so. 
A O 

” Y ¡patatrásl, naturalmente. Luciano, que es. 
taba cerca mío, del cual oía los pasos, que corría 
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por toda la casa, como siempre, en el momento 
de la partida, Luciano abrió la puerta y me vió, 
la carta en la mano... 

» Aquí es preciso que te haga tuna confesión, 
de la cual te servirás acaso un día contra mí, 
ingrato: representé muy bien la comedia. Volví a 
guardar en el sobre la carta que había comen- 
zado solamente a sacar, la metí negligentemente 
en la cartera y dije a Luciano: 

” Tía Marta te envía muchos buenos recuerdos... 

” Me respondió : 

”—¡Si supieras lo poco que eso me importa! 
¡Harías bien en despachar pronto! ¡No llegare- 
mos a la “Granja de las rosas” antes de la noche |... 

” Y me empujó. Y heme en el auto, al lado 
suyo, mi cartera sobre mis rodillas, la carta en 
mi cartera. 

"Llegamos a la “Granja de las rosas” con un 
cielo claro, pero con los caminos obscuros. 

"La “Granja de las rosas”, ¿sabes?, es una casa 
que los paisanos del lugar llaman el castillo, pero 
que tiene el aire de una chacra, bastante impor- 
tante, pero alegradora sobre todo; en la primavera, 
las flores la visten (de ahí su nombre); a dos- 
cientos metros de ella hay una granja más pe- 
queña: en ella alojamos a nuestro jardinero. Te 
digo esto para que sepas la decoración, 

” Bueno. 

” Desde que llegamos a nuestra puerta, Luciano 
comenzó a llamar. Ordinariamente, se ve llegar 
cojeando a Gaspar, nuestro viejo jardinero, o, ba- 
lanceándose, a Lalie, su gorda mujer. Nada. To- 
ques de corneta de Luciano: silencio. Golpes más 
repetidos: silencio más completo. Abrimos la 
puerta. Entramos. Miramos la casa de Gaspar: 
nada de luz. Llamamos a su puerta: ninguna res- 
puesta. 

” ¿Qué? ¿Están muertos? No. He aquí que 
llega hacia nosotros, haciéndonos fiestas, Poil Fon, 
el perro. Si Lalie y Gaspar estuviesen muertos, 
Poil Fou aullaría. Y he aquí, en su collar, un 
resto de sebo aun fresco. Lalie y Gaspar no es- 
tán muertos. Lo que pasa es que no están allí. 
Y no han recibido nuestro telegrama: lo vemos 
introducido a medias en la hendidura de Ja puer- 
ta... Voy a explicarte rápidamente la cuestión, 
que la supimos al día siguiente: Lalie, enferma, 
debió ser internada en el hospital, y fué Gaspar 
quien la condujo. Pero en aquel momento no sabía. 
mos qué pensar, 

” ¿Qué les puede haber pasado? — gruñía Lu- 
ciano, 

" Felizmente teníamos las llaves de nuestra ca- 
sa. Abrimos, entramos, encendimos Ja Juz... pero 
¡colmo de los colmos!, no encontramos los cu- 
biertos puestos, ni flores en la mesa, ni la habi- 
tación caldeada... Allí, mi amigo, los mucbles 
enfundados, los radiadores helados... Sobre todo, 
esto: nos helábamos. Piensa un poco: ¡una casa 
sola, en pleno campo, en un primero de enero! 
Nos quedamos como dos imbéciles, en medio del 
salón, yo dentro de mi saco de piel, Luciano con 
el cuello levantado. 

" Y bien — dije, furiosa, — ¡esto es divertido! 

"Para Luciano en la “Granja de las rosas” 
nada es enojoso, 

" No tenemos más que encender la caldera, ¡lo 

no es un gran trabajo! 

* Descendí con él al sótano... Te diviertes, ¿eh, 
canalla? Piensas: “bien echo. Eso le enseñará a 
partir con su marido”... ¡Oh, sinvergilenza! 

” Ya estamos en el sótano, Luciano siempre con 


_ _ _ 
TRADUCCION + 


ANDRE BIRABEAU + >: :. . 


CARAS Y CARETAS 


su sobretodo, yo siempre con mi tapado de pie. 
les. Y entregados a la tarea de encender fuego. 
Gracias al cielo, hay en el sótano todo lo que hace 
falta; carbón, leña, ramitas secas, diarios viejos. 
Pusimos ramitas sobre los diarios, leñas sobre las 
ramitas, carbón sobre la leña. ¡ Y no había más 
que hacer que encender todo eso! 

” Solamente, he aquí: nada de llama. Luciano 
no hacía más que aplicar a los diarios fósforo 
sobre fósforo; ¡las hojas de los diarios se que: 
maban pero no se inflamaban! 

"En París, Luciano habría aullado desde el 
primer momento, enviando todo a paseo, blasfe- 
mando el nombre de Dios. Pero estábamos en ¡a 
“Granja de las rosas”, lugar caro a su corazón; 
estaba simplemente un poco nervioso. 

” Es tu papel, que está húmedo — le dije, 

"Alzó los hombros y: 

"Ya lo sé — dijo. 

"E inmediatamente: 

” —¡Pásame la carta de tía Marta! 

” Y bien, sí: ese hombre, a quien le dije que 
su fuego no prendía porque su papel estaba hú- 
mado, pensó en un papel seco. Entonces recordó 
que había una carta en mi cartera... 

” ¡Tu carta, mi amor querido, tu cartal... 

” Tu carta... ¡Ah, te confieso que en ese mo- 
mento no fuí buena comediantal Temblé, retro- 
cedi, no sé lo que hice... 

”"— ¿La carta de tía Marta?... 

” —Si, en tu cartera. La has leído, ¿no? Y no 
vas a decirme que tienes interés en guardarla. ¡ Pa- 
ra lo que cuenta de interesante tía Martal Diez 
páginas de zoncéras y jeremiadas. Vamos, dá: 
mela... 

” Tu carta querida... ¡Ah! No fué en el ries- 
go en lo que pensé solamente. Fué también, y 
sobre todo, en las palabras de amor que me habías 
escrito y que aun no había leído! ¡Si tú supieras 
cómo quiero tus cartas! ¿Y aquella era preciso 
quemarÍa sin haberla leído? ¡Sin haberla leído! 
¡Qué desgracia! 

” Y sin embargo: 

”—¿Y bien? — dijo Luciano, que se impacien- 
taba, de cuclillas ante Ja caldera. 

” Lo saqué de ahí. 

” —¡Déjame a mí, vamos! 

” Porque yo no podía darle tu carta ¿no es ver- 
dad?... Entonces, la quemé yo misma... Debió 


“ser una carta cálida: el fuego la consumió en 


seguida. 

” Querido, dime que no me quieres mal, y es- 
cribemela de nuevo, ¿eh? Todas esas palabras de 
amor no pueden perderse... Escríbemelas”.,.. 


+ 


L día siguiente, ella recibió la respuesta, y 

fué una respuesta bien gentil. Entonces 

ella suspiró de contento, hizo una peque- 

ña sonrisa, una sombra de pequeña son- 
risa, un poco maliciosa. Porque no había una sola 
palabra de verdad en lo que ella le había contado. 
Su marido no había visto la carta. Gaspar estaba 
en la “Granja de las rosas” y la casa estaba cal- 
deada. La verdad era que él le había escrito una 
carta bastante desagradable, toda llena de pala- 
bras despectivas, que acaso no sentía en el fondo, 
seguramente... pero... pero los hombres son tan 
estúpidos: si no dicen siempre Jo que piensan, se 
creen siempre obligados a pensar en lo que han 
dicho, y era preciso entonces que él creyese que 
ella no la había leído. 
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os amigos de Galopín eran algo más 
que desdeñosos, y cuando él les anun- 
ció que estaba por casarse con Lulú, 
fruncieron el entrecejo, 

Lulú era, desde hacía seis años, lo que los 
diarios ingleses (si los diarios ingleses hubie- 
ran tenido ocasión de aludir a ella) habrian de- 
finido como la amiga de Galopín, no sin agre- 
gar que era famosa por las muchas amistades 
contraídas antes de conocerlo a él, 

Uno o dos íntimos sintieron la obligación 
de recordarle a Galopín las experiencias amis- 
tosas de Lulú, en reducida escala, se entiende, 
pues para ella el tiempo era precioso. El di- 
rector de la “Comedie Moderne” habló du- 
rante un cuarto de hora y Jacottet, el espiri- 
tual autor de las “pochades” más festejadas 
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de París, se expresó con mucha gravedad, di- 
ciéndole, entre otras cosas: 

—Te aseguro, mi querido amigo, que acon- 
sejándote a reflexionar sobre lo que piensas 
hacer, no lo hago influenciado por considera- 
ciones personales, Tu. matrimonio podría ame- 
nazar mi paz, pero, créeme, es por tu bien que 
yo te exhorto a permanecer libre. 

— ¿Cómo? — le interrumpió Galopín levan- 
tando su cabeza calva. — ¿En qué forma mi 
matrimonio podría amenazar la paz de tu vida? 
¡Explícate! 

— Pero, es natural, Tu Lulú y mi Yvette 
son amigas desde hace un siglo, ¿no es verdad? 
Si desafiando a la opinión pública tú haces 
de Lulú la señora Galopín, Yvette también 
podría alimentar tendencias matrimoniales, Así, 
todas las mujeres que conocemos podrian pre- 
tender que sus respectivos hombres se casen 
con ellas, y el mal creado por ti no tendría 
fin. ¡Créeme, tú obras con el más grande 
egoísmo! 

— Pero, escucha — exclamó Galopín. — ¡No 
me imaginaba que en ti se escondiera un fi- 
listeo! Descubro en ti la pasta de un hombre 
egoísta. ¡Ya no te reconozco! He creído siem- 
pre que sintieras una sincera simpatía por Lulú. 

—Y no te equivocabas. Encuentro a Lulú 
encantadora, Es inteligente, alegre y de buen 
corazón. No hay casa donde yo almuerce con 
más buena voluntad que en la tuya. Sí; tu 
“arrangement” con Lulú es perfecto así como 
es. Pero hablar de ceremonias nupciales... 
¡Dios míol!... ¡Eso es otra cosal... 

— ¿Qué es lo que se busca en el matrimo- 
nio? — gritó Galopin. — Una compañera adap- 
tada a nuestra modalidad, ¿no es verdad? Y 
bien, yo he encontrado en Lulú a la mejor 
compañera de mi vida. En seis años, mi afecto 
por ella no ha hecho más que aumentar. Y 
luego, soy un hombre serio y no un muchacho. 
¡Recuerda que tengo cuarenta años!... 

—Es verdad — admitió Jacottet, que tenía 
cuarenta y ocho. 

—S$Soy un escritor y también un autor dra- 
mático; el vicio es mi pasatiempo y mi inspi- 
ración. Para adivinar mis intereses, para com- 
prenderme, mi mujer debe de ser una mujer 
emancipada, y Lulú es “boheme” hasta la punta 
de los dedos. ¡Puedo llevarla donde yo quiera! 
¿Me aconsejarías acaso que me casara con al- 
guna señorita sentimental (¡si es que las hay 
todavíal), habituada a frecuentar los espectácu- 
los “blancos”? 

— El fin de todo esfuerzo masculino debería 
ser el evitar el escollo matrimonial — sentenció 
Jacottet. 

—¡Todo se lo debo a Lulúl No olvidaré 
nunca su devoción hacia mí durante el año en 
que pasamos hambre juntos. ¡Un ángel de ter- 
nura y de ahorro! Figúrate que recorría mi- 
Mas y millas con la maleta de las provisiones 
todas las mañanas, para ahorrar unos pocos cen- 
tavos. ¡Ella, Lulú, que en Rusia tenía noventa 
y ocho sirvientes bajo su mando! 

— ¡Me parecen demasiados!... 

—No exagero; tengo su palabra. En suma, 
Lulú ha más que merecido el paso que yo 
medito. Sin embargo, cuando le he expresado 
mis intenciones, te juro que no creía en sus 
oídos. Desde ese momento vive en éxtasis con 
tinuo; su felicidad y su alegría son grandes. 

Galopín no exageraba la alegría de Lulú. 
Ni era necesario creer que fuera feliz, pensando 
un poco caritativamente, porque, algo mayor 


que él, había perdido su figura ágil, y había 
ganado, en cambio, una abundante papada. ¡Así! 
Los parisienses son demasiado generosos en lo 
que respecta al bello sexo: una mujer que tie- 
ne algún encanto es considerada joven durante 
muchas décadas, y un hombre de ingenio em- 
pieza a parecer viejo tan pronto como cae en 
pedazos. 

La noche de su casamiento los Galopín cena- 
ron en una “gargotte” de la rue Fontaine. 
Arboles y claro de luna, o también un alber- 
gue de lujo, habrían sido un escenario más 
adaptado a la alegria de ella, pero el tiempo 
era malo para las cenas al aire libre y los 
grandes árboles le causaban tedio a Galopin. 

Aquella noche él se manifestó locuaz y alegre; 

—i¡A nuestra salud, vieja míal — repetía, 
golpeándole afectuosamente el brazo con su 
mano. 

Sabía que para ella aquel don del matrimonio 
tenía un valor inestimable y estaba muy satis- 
fecho de sí mismo. Pero se quedó estupefacto 
cuando, al ofrecerle la cigarrera, la vió sacu- 
dir negativamente la cabeza: 

— ¿Por qué? Son idénticos a los tuyos — 
insistió. 

— No fumaré nunca más — fué la respuesta, 
dicha con calma, de Lulú. 

Galopín continuaba sin comprender. 

— ¿Qué dices? ¿Por qué no fumarás más? 

— Porque así debe ser — contestó ella con 
una sonrisa tierna. 

El permaneció perplejo un instante. Luego 
comprendió. 

—Pero tú desvarias, ¿Hablas en serio? 

— En serio. Ahora que estamos casados, no 
fumaré más. Me adaptaré a evitar el cigarrillo. 

— Pero, ¿por qué? ¿Qué ideas tienes? ¡Va- 
mos, toma uno, no te hagas la estúpida! 

— No — rebatió ella firmemente, — no está 
bien que las damas fumen. Una mujer verda- 
deramente bien, no debe fumar, debe abstenerse 
de hacerlo, 

— ¡Qué ilusión! ¿De dónde la has sacado? 
Pero tú estás muy atrasada, querida mía; en 
la mejor sociedad hoy fuman todas las mujeres, 

— Yo sé muy bien — insistió Lulú — que las 
más correctas no fuman. 

— Escúchame, Lulú. Las costumbres han 
cambiado, y no sólo en París. Según me han 
dicho, en Londres las señoritas de buena fa- 
milia se permiten muchas audacias; se ponen a 
fumar a pierna suelta en los vestíbulos de los 
hoteles, riendo y bebiendo cócteles, tal como lo 
harían las mujeres líbres. 

— Puede ser. Pero yo no quiero parecerme 
a una de ésas. Me avergonzaría. Guarda tu ci- 
garrera, pues no fumaré, y pide los licores. 
Para mí una crema de menta, 

— ¿Estás segura de que sea bastante conve- 
niente? — preguntó Galopín, irónico, 

— ¡Cállate la boca, animal! — le dijo riendo 
Lulú, y estaba por arrojarle la servilleta a la 
cara, pero recordó a tiempo que eso no era 
correcto. 

Fueron al teatro, y después de una breve vi- 
sita al Canari, entraron en el “Perchoir”. La es- 
trella del Concert Mayol se acercó a su meva 
para saludarlos, acompañada de la poetisa Ro<a 
Biot, una rubiecita cadavérica, con líneas bas- 
tante perfectas. 

Galopín, a quien todavía no le había sido pre- 
sentada la poetisa, la miró con interés y rogó 
a las dos mujeres que aceptaran una copa de 
espumante. Pero Rosa Biot, la autora de “Bai- 
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lad a la morfina”, fué una verdadera desilusión: 
bebió espumante hasta las cuatro de la ma- 
ñana, sin pronunciar una palabra, respondien- 
do apenas con monosílabos vagos a las pre- 
guntas que Galopín le dirigía. 

— ¡Caramba! ¡Qué mal negocio! — observó 
Galopín, subiendo a un taxi con Lulú. 

— Pero, ¿cómo se te ha ocurrido invitarla? 
— prorrumpió, indignada, Lulú. — No ha sido 
“chic” eso de imponerme semejante compañial 

—¿Cómo, pues? — preguntó él, asombrado. 

— ¡No debes hacerlo! ¡Es una indignidad! — 
y los sollozos la vencieron. 

— Pero, ¿qué dices? ¡No te comprendo más! 
¡Si hace un mes te morías de deseos de cono- 


cer a Rosa Biotl 


— Hace un mes no es hoy — fué la 123- 
puesta apasionada de Lulú. — Hoy yo soy tu 
mujer. 4 

La voz de Galopín le murió en la garganta. 
Horrorizado, vió surgir delante suyo un negro 
futuro de respetuosidad. 


v 


L augusto sendero estaba lleno de espi- 
nas, pero la conciencia de su propia vir- 
tud sostenía a Lulú en esta lucha he- 
roica. 

A pesar de que Galopín desaprobara abier- 
tamente a su mujer, y que más de una vez 
dejara escapar expresiones violentas, Lulú cor- 
tinuó obstinada en su propósito de redimn se. 

Pasaron dos o tres meses. 

Un día, Galopín rogó a su amigo Jacottet 
que fuera a su casá a almorzar con Yvette, y 
escuchó de boca de su amigo, que no disponía, 
por muchas semanas, de una noche libre. 

— ¡Tú exageras — le expresó Galopín. — 
¡Vamos, no te hagas el interesante! 

— Si insistes — dijo el otro, — te diré que tu 
invitación me sorprende, 

— ¿Cómo? 

— ¡Me sorprende! 

—¿Y por qué? 

— Porque nosotros no tendremos más el ho- 
nor de recibir a tu mujer en nuestra casa. 

—¿Eh?... ¿Que Lulú no irá más a vuestra 
casa? — balbuceó, atónito, Galopin. 

—¿No lo sabías? 

— Te juro que ni siquiera lo sospechaba. Pe- 
ro, ¿qué ha ocurrido? ¿Yvette y mi mujer se 
han peleado? 

—¿Y qué importan las peleas de las muje- 
res? ¡No, de esto me reiríal Pero parece que 
la señora Galopín ha adoptado, con respecto a 
Yvette, cierta actitud que la ha hecho sospe- 
char de que ya no desea su amistad. 

—¡Me aterrorizas! Pero será un malenten- 
dido. El afecto de Lulú por Yvette es tan 
grande... 

— Tal vez... Pero ya que me obligas a de- 
cirte toda la verdad, escúchala: Yo no almor- 
zaré más en una casa donde Yvette ha sido 
insultada. 

—¿Insultada? Pero, queridisimo Jacottet... 

— Y no es ella sola, Los insultos llueven so- 
bre todos. Es un verdadero diluvio. 

— Hablaré a Lulú — concluyó, humillado, 
Galopin. — Pero, por lo que respecta a Yyctte, 
apostaría que... 

— Dejemos estar a Yvette, Siento decirte, sin 
embargo, que te has colocado en una situación 
ridícula y que pronto te encontrarás completa- 
mente solo. Dentro de poco, la exaltada com- 


pañía de la señora Galopín será el finico con- 
suelo que te quedará. 

Después de muchas horas de solitaria y gra- 
ve meditación, Galopín habló a Lulú con el 
corazón abierto. 

— Querida — le dijo, entre otras cosas — 
temo que tu febril manía de respetuosidad te 
haya hecho perder de vista la única cosa que 
contabas en el matrimonio, la base misma de 
la felicidad conyugal. ¡Busco en vano a la Lulú 
que estaba tan cerca mío antes de nuestro casa- 
miento! 

— fué la respuesta nerviosa de 
Lulú. — ¡Yvette es una charlatanal Nunca 
he tenido la intención de ofenderla. 

— Pero yo no pienso solamente en Yyette. 
Pienso en las alegres noches pasadas con- 
tigo, antes de que el veneno de la respetuo- 
sidad hubiese penetrado en tus venas. Sin 
embargo, no es tarde todavía. No se han per- 
dido todas las esperanzas. Con un poco de 
energía tú puedes volver a ser una criatura 
normal, Da máquina atrás, puesto que estás 
aún a tiempo, querida mía; pues de otra ma- 
nera el veneno te penetrará hasta los huesos 
y serás más burguesa que las burguesas, a las 
que An tanto. ¡Coraje, pues; resuél- 
vete 

Pero después de enormes esfuerzos, sólo 
logró hacerla reconciliar con Yvette, 

A medida que los meses pasaban, en el alma 
de Lulú se iba insinuando una duda que aquella, 
por otra parte, era incapaz de destruir. Si la 
humillación de su marido había sido soportada 
con confiada esperanza por aquella mujer he- 
roica, la inesperada alegría de Galopín no dejó 
de preocuparla. Lulú reconocía, con cierto do- 
lor en el corazón, que las citas de su marido 
por cuestiones de negocio se hacian demasiado 
frecuentes. Y cuando él le dió la sorpresa de 
un regalo, una magnífica joya, sin siquiera el 
pretexto de una aniversario, le fué imposible 
continuar ilusionándose. 

Yvette, que estaba presente a la llegada del 
regalo, prorrumpió en exclamaciones de entu- 
siasmo: 

— ¡És magnífica, es estupenda, qué gusto 
perfectol... 

Pero el tono de su mejor amiga hizo llenar 
de lágrimas los ojos de Lulú. 

— ¡No seas así, tontal — gritó Yvette, echán. 
dole los brazos al cuello, 

— ¡Tú sabes si le he sido fiel! — se lamentó 
Lulú sobre el pecho de Yvette. 

— Á tu modo... Pero, permiteme decirte que 
yo permanezco asombrada. 

— ¿De qué? . 

—De tu ceguera. Tu experiencia no te ha 
servido de nada: te has comportado como una 
chicuela. No habrías podido dar prueba de una 
más trágica inocencia, querida. Galopín, que es 
un hombre de mundo, te hizo su esposa porque 
veía en ti a una alma gemela y tú has creído 
recompensarlo transformándote en una páúdica 
colegiala. Nadie se asombra sino porque se 
trata de Rosa Biot, que es amarilla como un 
limón y tiene las piernas chuecas, 

—¡Ellal ¿Lo dices en serio? 

— Cálmate: dentro de un mes, eso será his- 
toria antigua. Yo, en tu lugar, no me dejaría 
llevar por las habladurías, pero en adelante se- 
ría más pícara. Tanto más que lo amas. ¡Vuel. 
ve, pues, a ser tú mismal 

Lulú, que había escuchado a su amiga con la 
cabeza baja, levantó fieramente el mentón, 
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— ¡Tienes razón! Lo reconozco: he sido una 
tonta, pero lo reconquistaré, Verás de ¡o que 
soy capaz. ¿Yo, Lulú, temer a esa mujer? 
¡AhE.. ¡Ahh 

Galopin, al volver apresuradamente a su casa 
para cenar (tenía una cita a las nueve y media 
con Rosa Biot), pudo comprobar que su estra- 
tagema había dado resultado. Su mujer brillaba 
de felicidad. Se había puesto un vestido nuevo 
en honor del regalo y sobre la mesa había una 
botella de champaña. 

— ¡Caramba! — exclamó Galopín, sorpren- 
dido. — ¿Sabes lo que cuesta ese vino? ¡Estaba 
destinado para las grandes ocasiones! 

— Esta noche es para mí una gran ocasión: 
festejo mi joya. Has estado adorable, mi viejo 
querido. Nadie como tú posee el arte de brindar 
una gentileza con “chic”. Siempre lo has tenido, 
por otra parte. Recuerdo siempre que la primera 
vez que nos encontramos dije... ¡Come otro 
poco de espinacas, querido! 

— ¿Qué dijiste la primera vez que nos encon- 
tramos? 

— Tonteras. ¡No vale la pena repetirlas!... 

— ¡Quiero saberlo! — insistió Galopín. 

— Y bien, dije: “He aquí un hombre que po- 
see la cualidad más rara entre sus semejantes: 
el tacto”. Pero, te estoy haciendo cumplimientos 
y no es juicioso. ¡Lléname el vaso! 

— Sí, yo tengo mucho tacto! — asintió Ga- 
lopín, iluminándose. — ¡Es una cualidad imstin- 
tiva en míl ¿Sabes que este vino es excejente? 
¡Vale su precio! Pero no creas que las mujeres 
tienen menos tacto que los hombres... 

Y se engolfó en un soliloquio tan animado 
que había bebido la mitad de su café antes de 
darse cuenta de que Lulú estaba fumando. 

—¿Cómo? ¿Tú fumas? — exclamó. 

— Se diría... — respondió Lulú con una ex- 
presión entre contrita y picaresca. — ¡Pero está 
de más!... 


— ¡Ah! 

— Sí. He sido una tonta EA hoy. Confieso 
que he pasado meses tristísimos. ¡No sé cómo 
decirte que he extrañado mucho mi vida des- 
preocupada de otro tiempo! Pero ahora, todo 
ha concluído. 
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Esperó, sonriendo, mientras el corazón le 
hacía un daño horrible. 

Pero Galopín permaneció mudo, 

— Mi naturaleza, sacrificada durante largo 
tiempo, vuelve a ser lo que era. ¡Tenías razón 
tú, Galopín! ¡Cuán paciente has sido! Pero des- 
de hoy en adelante, volverás a encontrar a tu 
Lulú. ¡Quiero divertirme como una local... 

— Y haces bien, querida — dijo Galopin mi- 
rando el reloj. — ¿Por qué aburrirte inútilmente? 
¡Tienes tantos amigos! 

Si sobre los labios de Lulú persistía una son- 
risa heroica, en sus ojos asomaba ahora una 
mirada de terror. 

— Has vencido — continuó, con un esfuerzo 
enorme, — Nosotros dos tenemos la misma na- 
turaleza, ¿no es verdad? No veo el momento de 
recomenzar, de recuperar el tiempo perdido. 
¿Por qué no empezar esta noche? Deja a mi 
cargo el programa: verás que no te aburrirás, 
¡Estoy llena de alegría, de vida! 

— Desafortunadamente — suspiró Galopín, — 
esta noche debo encontrarme con Miguel para 
hacer aquellas modificaciones del tercer acto, y 
creo que tendremos tarea hasta muy tarde. ¡Es 
una verdadera importunidad! 

— ¡Los negocios antes que todol — tuvo el 
coraje de observar Lulú. 

— ¿Quieres que le pidamos a Yyette si está 
dispuesta a acompañarte al teatro? 

— No... no. Después de todo, no tengo tan- 
tos deseos de salir, Me duele ligeramente la 
cabeza. 

— Tal vez sean los cigarrillos, Cuando no se 
está habituado... 

— Tal vez — admitió ella. 

— Desde el momento que habías renunciado 
a fumar, podría ser un error volver a hacerlo, 
Bueno, buenas noches querida. Que duermas bien. 

— Buenas noches, querido — respondió Lulú, 
siempre sonriendo. 

Cuando quedó sola, miró hacia la puerta du- 
rante un largo rato. 

— ¡Qué extraño mundo! — se lamentó por 
fin, abandonándose sobre la mesa. — ¡No he 
sufrido nunca por mis pecados, y heme aquí 
ahora castigada por mi virtud! 
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UANDO recuerdo los días lejanos de mi in- 

fancia veo, sobre todo, el misterio inson- 

dable con que para mí aparecía la vida y 

el "nundo. Por todas partes se ocultaba un 
secreto imposible de desentrañar y constantemente 
me preguntaba; “¿Cuándo? ¡Oh! ¿Cuándo lo en- 
contraremos?” La naturaleza parecía ocultar algo 
entre sus manos y preguntarnos, sonriente y burlo- 
na; ¿Qué es lo que tengo aquí? 

Recuerdo una semilla de manzana que llegué a 
plantar y que guardaba preciosamente en un rin- 
cón de la terraza, regándola todos los días. La 
idea de que aquella semilla podía germinar y trans. 
formarse en un árbol manteníame en un estado de 
palpitante maravilla. Aun hoy las semillas de man- 
zana continúan con su hábito de germinar; pero 
la admiración mía ya no las acompaña. La culpa 
no es de las semillas sino nuestra. 

Una vez logramos sustraer algunas piedras pa- 
ra formar con ellas una montaña en nuestra ha- 
bitación. Las plantas sembradas en los intersticios 
fueron cuidadas con una solicitud tal que sólo un 
milagro de persistencia vegetativa permitióles vi- 
vir antes de su fin prematuro. Las palabras no al- 
canzan a expresar la alegría y la admiración que 
aquella montaña en miniatura nos proporcionó. 
Estábamos persuadidos de. que nuestros mayores 
participarían de ella. Pero, cuando les mostramos 
nuestra maravilla, tierra, piedras y plantas des- 
aparecieron del rincón de nuestra habitación. Esta 
dura lección nos enseñó que el entarimado de un 
cuarto de estudio no es el fundamento más apro- 
piado para la erección de una montaña; pero, el 
peso de todas aquellas pie- 
dras cayó sobre nuestros 
corazones cuando yuedó 
evidenciado que un abis- 
mo separaba nuestra fan- 
tasía de la voluntad de los 
mayores. 

¡Con cuánta intensidad 
sentíamos entonces el pal- 
pitar de la vida en el 
mundo! La tierra, el agua, 
el follaje, el cielo, todo 
nos hablaba y nada quería 
permanecer ignorado. Al 
gunas veces experimen- 
tábamos el amargo con- 
tratiempo de no poder co- 

nocer más que la superfi= 
Y cie de la tierra e ignorar 
cuanto se ocultaba en su 
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interior. Trazábamos planes para descubrir cual- 
quier cosa bajo la tierra. Si sólo pudiéramos hun- 
dir cañas de bambú unas detrás de otras, pensá- 
bamos, alguna vez llegariamos al interior... 
Para las fiestas anuales de “magh”, se planta- 
ba en tierra gran número de postes destinados a 
sostener las antorchas y candelabros. El primer día 
cavaron los hoyos. Sabido es que los niños con- 
templan siempre con ardiente interés los prepara- 
tivos de una fiesta; pero, la apertura de aquellos 
hoyos tenía para mí un atractivo muy particular. 
Yo había presenciado varias veces aquel trabajo. 
Nunca se había ejecutado nada que llegara a jus- 


tificar curjosidad alguna. Empero, cada vez, asal- 
tábame algo así como el presentimiento de que se 
levantaba la: cubierta de una cosa misteriosa, Con 
un poco más de esfuerzo la penetración debía ser 
completa... Pero, pasaron los años y el esfuerzo 
jamás se realizó. “¿Cómo es posible que las perso- 
nas mayores, que pueden hacer cuanto quieren, se 
conformen con unos hoyos tan pegueños? — pre- 
guntábame yo. — Si los niños pudiéramos expre- 
sar nuestros deseos, el secreto de la tierra no per- 
manecería mucho tiempo ignorado”... 

Nos preguntábamos también qué podía ser lo 
que se ocultaba en el fondo de la bóveda celeste. 
Cuando nuestro preceptor, ordenando una lección 
de nuestro libro elemental de ciencia, nos afirma- 
ba que el cielo azul no es una envoltura sólida, que. 
dábamos confundidos. “Poned una escalera enci- 
ma de otra, — decíanos el maestro, — subid inde- 
finidamente, y jamás golpearéis con la cabeza el 
techo”... Á mi se me ocurrió preguntar: “¿Y si se 
agregaran más escaleras?...” Mas, quedé anona- 
dado al saber que el recurso aquel de nada serviría. 
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Iba yo por el camino 

que bordea los barrancos 

y que, torciendo hacia el pueblo, 
dice adiós al camposanto. 

Tenía espuelas de noche 

la prisa de mi caballo. 

Un ventarrón de tormenta 

me galopaba al costado. 


Lamían el negro cielo 

rojas lenguas de relámpago. 
Tronaban los horizontes 
roncos trombones lejanos. 
Gemían voces extrañas 

los árboles castigados. 

El corazón palpitante 

me galopaba al costado. 


Mi pobre valor de niño 

se acurrucaba, temblando. 
Bocas de terror se abrían, 

se abrían para tragarlo, 
Ladraba perros el viento, 
Hecha un animal fantástico 
la noche — patas de sombra — 
me galopaba al costado. 


Repicaban las coscojas 

y los cascos del caballo. 

Me devolvía los ecos 

la pared del camposanto, 

Miedo a lo Desconocido 

— miedo en que iban redoblados 
todos los miedos del mundo — 
me galopaba al costado. 


Entre fragores de trueno 

y guiñadas de relámpago 
abría formas difuntas 

el portalón enrejado. 

De pronto vieron mis ojos, 
mis ojos ciegos de espanto; 


¡Un fantasma pavoroso 

me galopaba al costado! 
Figura de las leyendas 
espeluznantes que hurgaron 
de susto mis noches niñas; 
figura horrible de endriago 
con aumentos de ultramundo 
para un terror sobrehumano: 
¡El fantasma galopaba, 

me galopaba al costado! 


Puntas de pavor sufría 

el ijar de mi caballo. 

Puntas de pavor me hircaban 
hacia el pueblo iluminado, 
Murió el fantasma entre luces 
de farolitos urbanos. 

Pero el miedo, todavía 

me galopaba al costado. 


Muy luego me recogía 

con el frío y el cansancio 
traídos de mi aventura. 
Rondaba un sueño afiebrado. 
Angustias de pesadilla 
recrudecían mi espanto: 

¡El fantasma! ¡El fantasma 
me galopaba al costado! 
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or el tiempo en que maduran los frutos 

del 'apepú, naranjo silvestre, un Pai Aba- 

ré que hacía vida de penitencia en la in- 

violada selva de las orillas del río Maram- 
bas, cierto día recibió la visita de un cacique de 
lejana tribu. Iracundo, rabioso como un caimán, y 
a la vez cauteloso y arrojado como un yaguareté, 
era el rubichá cainguá. 'Mas, ante el solitario, in- 
defenso sacerdote indígena, presentóse en extremo 
respetuoso, diciendo humildemente: 

— Abaré marangatú, cruzando montes, ríos y 
esteros; corriendo toda clase de peligros, vengo 
del Pepirí Guazú para consultarte, 

— Bien rubichá. 

— Muchas lunas hace ya que tuve un sueño. El 
naguá de mi toldería no sabe explicar ese topé- 
húgig. Solamente dice que es de mal presagio. 
¿Qué habrá de cierto? Abaré, tengo oido que tu 
maracá es infalible, Que a todas las preguntas que 
le diriges, contesta siempre con las voces de lo3 
espíritus que no mienten, porque tienen permiso 
del propio Tupá para revelar grandes secretos, 
Voy a contarte algo de lo que vi, mientras los pár- 
pados pesados... 

Pai Abaré cortó la palabra del rubichá: 

— No cuentes nada, si como has oído decir, mi 
maracá lo sabe todo, sin duda me relatará tu sue- 
ño cuando le indique que hable. 

Algo confuso el jefe cainguá replicó: 

— Discúlpame, pues, Abaré marangatú... Yo 
creo en ty maracá sagrada. Sé que por sus agu- 
jeros hablan los altos espíritus de la sabiduría. 
Los hijos preferidos de Tupá. Pero, siguiera per- 
míteme una palabra de indicio. Porque si no ¿cómo 
harán esos espíritus para descifrar el extraño to- 
péhúgig? 

— Ellos no necesitan indicio alguno para res- 
ponder a mis preguntas, rubichá. Sólo te aconse- 
jo resignación para la espera. Ya que la impa- 
ciencia no conduce a nada. 

— Abaré marangatú, todo el tiempo que tú 
dispongas esperaré con tal de conocer la 
verdad. 

— Bien, entonces iré a conversar con quien ten- 
go que hacerlo, 

Y acto seguido el santo abá desapareció en el 
interior de su tapígib, su choza poriahú, más que 
pobre, hermosa en su fragilidad primitiva. Al que- 
darse solo el altivo rubichá, arrepintióse de no 
haberse conducido debidamente con el poderoso 
mago de la selva, ya que se habia obstinado en 
contar parte del sueño a quien le era dado leer 
en lo pretérito, lo presente y lo futuro. Pesada- 
mente transcurrió algún tiempo, al cabo del cual 
regresó el Abaré, Terminaba de interrogar a su 
maracá-oráculo, o sea una €specie de calabaza cri- 
bada, llena de agujeros, y conteniendo en su inte- 
rior raras semillas, misteriosas piedras, a cuyo 
desapacible sonar, huyen los malignos espíritus, las 
graves dolencias y la muerte. Dijo el carai payé 
al cacique: 

— Rubichá, tu topéhúgig, gracias a los buenos 
hijos de Tupá, ha sido revelado. Efectivamente; 
su significado es de alcances terribles. Un arah- 
pané, aciago día aguarda a los cainguaes, y tam- 
bién a los chanágeguaes, agaces y carijos. Y aca- 
s0... acaso a todos los guaraníes, 

Demudóse el adusto semblante color bronce vic- 
jo del cacique al enterarse de que un aciago día 
amanecerá para sus hombres. Aparentando domi- 
narse extrangula un rugido y masculla: 

— Eran hombres: hombres nunca vistos los que 
en el sueño espantaban a los pájaros, a las fieras 
y a log mismos indios. Sabio tuyá, y ésa es la 
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revelación? ¿Puedes «explicarme quiénes son esos 
hombres nunca vistos? 

—Con el favor de Tupá puedo explicártelo. 

— ¡Explícameio, Abará marangatú, que ya me 
devora el ansia de regresar al Pepirí Guazú y 
anunciar lo que pasa, para ir preparando la de- 
fensa, si es que hay que luchar, como presumol 

— Ciertamente, .. Lucha, larga lucha habrá. Pe- 
ro será vana lucha de los hombres nuestros con- 
tra el terrible hombre que en sus manos, en vez 
de lanzas y flechas envenenadas trae el sunúnú. 
Quiero explicarte bien, como tú lo deseas rubichá. 
Esos seres nunca yistos, que en canoas como ogu- 
zúes muy grandes llegarán por las aguas de todos 
nuestros ríos y bajarán en nuestras costas y se 
adentrarán en nuestras tierras sin temor a las 
garras del yaguareté, a los anillos de la mboi- 
yaguá, los dientes del yacaré, el veneno de la 
fiandurié, la incurable llaga del yatehi pitá, el 
gusano que siembra la ura; los alacranes que llue- 
ven de los árboles; los fantasmas del monte y la 
fiebre; esos hombres que nada temen, son los 
hombres del trueno a quien nadie detendrá. 

— ¡Los malditos hombres, entonces! 

— No rubichá... Los otros hombres... Aque- 
los que junto con nosotros, quizas, hacen miles 
de lunas muertas, Tupá ha creado. 

— ¿En el Añá-retá? 

— Los espíritus al responder por medio de la 
maracá, no dijeron que esos hombres vinieran de 

la Selva del Diablo. Vie- 
nen tal vez de una tierra 
hermana de la nuestra, 

W Pero de una tierra que el 

agua alejó siempre de la 
nuestra, por designio ocul- 
to de Tupá, 
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L duque de Richelieu en sus “Memo- 

rias” traza el retrato de Barjac, muca- 

mo del cardenal de aja l (1653-1743) 

a quien habia servido mucho antes de su 
elevación y de quien había sido el confidente. 
El público lo sebía y los personajes qu: de- 
seaban hacer la corte al gran magnate y pode- 
roso ministro no vacilaban en ver a Barjac 
tratándolo como.a un gran pe PO 

El] mucamo tenía una espléndida mansión 
propia, y el cardena] solía decir, cuando su 
mesa contaba con demasiados comensales: 
“¡Señores: vayan ustedes a sentarse a la me- 
sa de Barjac y comerán muy bien!” 

Y el mucamo se habítuó tanto a ser buscado 
y adulado que, sin hacerse insolente ni salir 
de su estado, tomó el tono de un hombre con- 
siderable y se mezclaba en los asuntos de es- 
tado, hablando de finanzas y de cargos como 
un ministro, Como todos los mucamos de aque- 
Jla ilustre pintoresca, Barjac decía, 
al hablar de cualquier hecho del cardenal: “He- 
mos hecho tal o cual cons ¿hemos resuelto... 
hemos tenido a comer a, 
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— Siendo Tupá el dios de la raza guaraní, ¿por- 
qué permite su destrucción? 

— Tupá no consiente eso. 

— Pero quiere guerra, 

— Guerra quiere, 

— Abaré marangatú, ¿y no es la lucha dolor y 
muerte? : 

— Es dolor y muerte la guerra, rubichá. Pero 
también ella es la existencia que quiere liber- 
tarse; la tierra que quiere ser espíritu. Así es y 
no de otro modo. Mira rubichá, de esa rama que 
se pudre en el barro verde, hediondo, ya verás có- 
mo brota la nueva vida, la nueva planta. Es que 
la tierra lucha con la podredumbre, contra la 
muerte, rubichá. No desesperes, aguarda con los 
tuyos a que llegue el día aciago. Tupá que está en 
el sol, sabe por qué el cielo se nubla muchas veces. 

Sublime resignación delata el semblante bonda- 
doso del Pai Abaré que guarda meditativo silen- 
cio. Mas, la rabia del caimán; la ira del yaguare- 
té encienden siniestros fulgores en log sombrios 
ojos del rubichá, abatiendo su cabeza. ¡Ah, su 
hermosa, salvaje cabezal Y cuando se pone de 
pie para iniciar el regreso a su toldería, parece 
rugir contra el invisible enemigo, todavía remoto: 

— Abaré, Jucha habrá y sangre, sangre... 

En tono paternal, el Pai Abaré dice: 

— Taig, que haya lucha eternamente Tupá Ma 
dispuesto. Y Tupá que está en el sol, en el cielo, 
en la lluvia, en las plantas, en la tierra; Tupá que 
está en todo, sabrá por 
qué, entre los hombres 
blancos ha repartido el su- 
núnú. El sunúnú que ma- Y 
ta, hijo mío, que mata y a 
la vez ilumina con sus 
espantables relámpagos. 
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eg llegó a ser un gran imitador de su 


ata, pues, que hacerle una especie de cor- 
te; pero era preciso hacerla de una manera 
fina. Una bajeza no hubiera sido nunca tolera- 
da por el servidor de Su Eminencia, Pues 
cuando notaba exageración en la manera co- 
mo se le adulaba, hacía notar que él era sólo 
un lacayo y desconcertaba a los postulantes, 

Un día un señor de gran título en la corte 
fué a pedirle una eb a Ad 00d aspiraba ardien- 
temente, y pasando la los limites 
de esa delicadeza que ná necesaria con Barjac, 
el cortesano lo trató con respeto y considera- 
ción en un tono bajo que chocó al valet El 
gran señor parece que fué más lejos: pidióle 
que lo invitara a comer y sentóse a su dere- 
cha. Barjac, fa de tales demostraciones, 
se levantó. desató su servilleta, se la echó so- 
bre el brazo eto Fa la mesa... 

Buena cantidad de aduladores de baja es- 
tofa debieran inspirarse en la figura del sir- 
pe que ha llegado a ser legendario en 
su > 
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N plácido notario de una pequeña ciudad es- 

eribió sus “Memorias”, aun inéditas, y 

para siempre sin duda, porque el enor- 

me cuaderno donde ese buen hombre con: 
signó las impresiones de su vida sin aventuras 
constituye el más somnífero manuscrito que yo 
haya leido. 

Yo he retenido una anécdota, una sola, y hela 
aquí. En la época en que terminó sus estudios de 
derecho, el futuro escribano cartulario, un poco 
acoquinado por la austera existencia que se pre- 
paraba para él en provincia, en el estudio paterno, 
intentó crearse una situación en- París, y se hizo 
admitir, en calidad de agregado, en el gabinete 
del ministerio de Guerra, Era en los tiempos del 
primer imperio, Se trabajaba doce horas diarias 
en los establecimientos del ejército del estado; 
todos los empleados, desde los jefes hasta los sim- 
ples supernumerarios, mostraban un celo que pa- 
saría por indiscreción en las administraciones de 
hoy en día. El ministro Berthier conocía perso- 
nalmente a sus más ínfimos colaboradores; 
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los alentaba, los ex- 
citaba a la obra, 
los retenía a cenar 
cuando el trabajo 
apremiaba y hacía 
necesario pasar la 
noche, y cada uno 
consentia de buen 
grado: el entusias- 
mo era entonces 
una regla, hasta en 
las oficinas, 

Un día, el mi- 
nistro hizo llamar 
a sus seis agrega- 
dos, para anunciar- 
les que uno de los 
secretarios  priva- 
dos del Emperador 
estaba enfermo y 
obligado a abando- 
nar el servicio, y 
que Su Majestad 
pedía una “buena 
mano” para com- 
pletar su gabinete. 
Una página de pro- 
sa fué dictada a 
los jóvenes, a mo. 
do de prueba. Cada 
uno puso lo mejor 
suyo, el corazón 
palpitante, el cere- 
bro febril, con la 
idea de que el amo 
del mundo escoge: 
ría, a la vista de 
las seis hojas, al 
feliz predestinado 
para el cual se en- 
contrarían, de un 
solo golpe, asegu- 
radas la gloria y la 
fortuna. 

Los dictados 
concluidos son lle- 
vados por el mi- 
nistro a las Tullerías; una hora de espera an- 
siosa, de sueños dorados, de ilusiones locas. Final- 
mente Berthier entra en su casa; su coche se 
detiene ante la gradería; sube la escalera; penetra 
en el salón donde languidecían los seis agregados, 
lívidos de angustia; nombra a uno de ellos — no 
era mi futuro notario, sí uno de sus amigos, $S..., 
que, creo, era de Valenciennes; 

— Señor, el Emperador os ha designado; mos- 
traos siempre digno de ese insigne honor; id, 
Vuestra Majestad os aguarda. 

Los otros, buenos camaradas, abrazan al afor- 
tunado colega, un poco pálido, muy comovido, 
aturdido, para hablar claramente, por la abruma- 
dora buena: suerte; se le cepilla, se le enguanta, 
se le arregla la pechera, se le alisa el sombrero, 
se le acompaña en triunfo hasta el coche que lo 
espera. Parte, El trabajo ese día fué sin anñima- 
ción en el ministerio; se pensaba en el ausente, 
se le seguía en el pensamiento: “Entra en el 
castillo, atraviesa las antecámaras, es acogido por 
el Emperador, ya está instalado, escucha la voz 
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del dios, recibe sus confidencias, colabora con él...” 

Y mientras se envidia su ventura, la puerta de 
la oficina se abre bruscamente: ¡es éll ¡ Y en qué 
estado! Sin embargo, sin guantes, los cabellos en 
desorden, temblando con todo el cuerpo; se de- 
rrumba sobre una silla, pasmado, sin voz, cho- 
cando los dientes... Cuando pudo al fin hablar, 
contó, alelado aún. Admitido por el Emperador, lo 
había encontrado solo, caminando a grandes pasos 
en su gabinete, Napoleón, mirando de arriba abajo 
con un- solo golpe de vista a su nuevo secretario, 
Je había señalado la silla y el escritorio situados 
en el alféizar de la ventana. “Poneos allí”. Des- 
pués había reanudado su paseo sin ocuparse más 
de él, gesticulando, murmurando aquí y allí al- 
gunas frases entrecortadas, "que parecian jura- 
mentos” y perfectamente ininteligibles. Parecía 
estar con un fuerte mal humor. S.,., bastante 
mal en su asiento, lo seguía furtivamente con los 
ojos, no osando levantar la cabeza, la frente baja 
y reteniendo el aliento y esperando una orden. 

El emperador caminó así durante una media ho- 
ra, gruñendo, por su parte, palabras que el otro, 
por discreción, procuraba no escuchar. Finalmente, 
atravesando la habitación a grandes pasos, Napo- 
lcón se aproximó rápidamente; el joven, el cuelio 
metido en los hombros, sintió al dios cerca suyo, 
contra su silla. 

— Relca eso —dijo el Emperador. 

— ¿Releer qué, señor? 

— Lo que acabo de dictar. 

— ¿Di.,.dictar? — balbuceó S...; — yo no 
sabía... yo no he escrito nada... yo creía... 

Un rayo, cayendo sobre las Tullerías y dando 
vuelta al viejo palacio habría causado al pobre 
mozo menos que el grito de cólera que cortó su 
frase. Como un hombre escapado de una gran ca- 
tástrofe, no se había después dado cuenta de nada 
y no podía añadir nada más. Se había encontrado 
fuera, había atravesado corriendo Paris, dirigién- 
dose por instinto hacía el ministerio, sin tener más 
que una idea: escapar del peligro, ponerse al abri- 
go, refugiarse entre sus camaradas. Estuvo enfer- 
mo durante cinco días; después, jamás quiso oir 
hablar de la aventura y no volvió a poner los 
pies en las Tullerías; y durante toda su vida, que 
fué larga, le resultaba una gran violencia atrave- 
sar el jardín, y treinta años después de la muerie 
de Napoleón en Santa Elena, M. S... no adver- 
tía de lejos las cúpulas del castillo sin sentirse 
agitado por un pequeño escalofrío retrospectivo. 

El rasgo me ha quedado en la memoria por 
la lectura de las “Memorias del barón Fain, pri- 
mer secretario del Emperador”, publicadas por 
sus bisnietos. Desde la retirada de Meneval, el 
barón Fain no abandonó, por decir así, a Napo- 
Icón, ni de día ni de noche, Considérese cómo son 
sus recuerdos de preciosos. Fain vió todo, escribió 
todo. Entraba, desde el alba, en el gabinete particu- 
lar y tomaba lugar a la mesa colocada en el al- 
féizar de la ventana, la espalda vuelta al empe- 
rador, al cual no yeía, por consiguiente, pero al 
cual escuchaba ir y venir, caminar, gruñir estru- 
jar papeles. La pieza era bastante amplia, atestada 
de carpetas — Fain da una descripción detallada. — 
Detrás de una puerta vidriera, comunicando a un 
corredor sombrio, acechaba continuamente, calado 
bien el sombrero, un húsar, honrado con el título 
de “guardia de la cartera”; dos hombres, por tur- 
no, estaban encargados de esta sobrevigilancia, 
Landoire y Haugel; el uno relevaba al otro des- 
pués de veinticuatro horas de facción; el guardia 
de la cartera permanecía allí sin moverse, despa- 
bilado; camía allí, dormía 
allí — cuando dormía — 
y no se ausentaba por un 
solo instante. 
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TRADUCCION DE 1 E J. 


La puntualidad exigida al secretario no era me- 
nos absoluta. A la entrada del amo, hacia las siete 
de la mañana, Fain estaba ya en su puesto; se 
levantaba cuando el emperador aparecía, se mante- 
nía un instante en pie y retomaba su lugar, si- 
lencioso, como los muebles de la pieza, teniendo 
al alcance de la mano un paquete de hojas blancas, 
del cual sacaba una cuando el Emperador decía: 
“¡Escribid!” Era un trabajo enloquecedor; el dic- 
tado del emperador parecía un monólogo chapu- 
rrado; hablaba tan ligero, que la pluma no podía 
seguirlo; era necesario ir con todo riesgo para 
no ser arrebatado por las frases, que se chocaban, 
que se cortaban, que se encabritaban... El arte 
consistía en abandonar “blancos” para estar cons- 
tantemente al hilo del discurso: se los llenaba in- 
mediatamente cuando el tropel había pasado. Na- 
poleón se animaba poco a poco; se levantaba, re- 
corría a grandes pasos la cámara; era necesario, 
dando vuelta la espalda, y sin ayudarse, por lo 
tanto de la mímica, escoger al vuelo las cifras, 
los términos técnicos, los nombres propios, mascu- 
lados a veces en tal forma, que no eran recono- 
cibles. El Emperador decía, por ejemplo, “l'Ebre” 
por “PElbe”, “Smolensk” por “Salamanque”, y 
viceversa. Un nombre polaco se confundia siem- 
pre en su vocabulario con Badajoz, y cuando ha- 
blaba de Hysope era de la fortaleza de Osopo de 
lo que se trataba. 

Cuando el citado se detenía, el secretario apro- 
vechaba para copiar en limpio «el garrapateado 
informe que había resultado, Pero el amo había 
vuelto al trabajo: sacudía los papeles, firmaba, 
dejaba un fajo sobre la mesa de Fain: “¡ Exped:d !” 
Dejaba caer sobre el tapiz todas las cartas abier- 
tas: era la respuesta. Si salía un instante, rápido, 
Fain se precipitaba; removía todo, ordenaba, cla- 
sificaba, procuraba comprender lo que sólo era 
posible adivinar en las frases acuchilladas del Em- 
perador. Este, apenas volvía, se ponía a la mesa: 
*“ Escribid 1” 

En campaña, nada de reposo: desde el arribo 
al vivac, no importa dónde, en una choza o bajo 
la tienda, la mesa del secretario estaba preparada, 
el trabajo dispuesto, el correo en orden, el hombre 
en su puesto, pronto a funcionar, El conquistador 
abría sus carteras y firmaba; “¡Expedid!” Fain 
expedía. “¡Escribid!” Fain interrumpía su copia 
y tomaba una hoja en blanco. Estaba a veces en 
esos momentos abrumado por la fatiga, que ape- 
nas le permitía estar despierto, La tienda de Na- 
poleón, arreglada de prisa, casi siempre en pleaa 
noche, sin que se tomase el tiempo de limpiar el 
terreno donde se alzaría, componíase de un vasto 
pabellón de cotí rayado, formando dos piezas: 
en la del fondo, el Emperador dormía sobre un 
pequeño lecho; en la primera, que servía de ante- 
cámara, se posaba en tierra un cojín para el se- 
cretario, a fin de que estuviese allí, presto al pri- 
mer despertar del amo: “¡Escribid!” Una noche 
— fué después de una batalla, — Fain, herido de 
laxitud, se había deslizado bajo la tienda y, en 
la pesadez del sueño, creyó tenderse sobre alguna 
maleta de los equipajes. ¡Qué se juzgue de su 
despertar! ¡La almohada de la noche era “un 
muerto fresco de la víspera!” 

En resumidas cuentas, un terrible oficio, Se 
cuenta que Napoleón, un día de buen humor, dijo 
a su secretario, pellizcándole la oreja: “Y bien, 
¡vos también seréis inmortal! — ¿Por qué, Sira? 
— ¿No eres mi secretario?” 

El Emperador tenía razón: los nombres de 
aquellos que vivieron a su lado, en la intimidad 
del trabajo, no perecerán ja- 
más ; pero se puede reco- 
nocer que es un honor que 
ellos ganaron penosamente, 
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Cazadores de cabezas humanas 
> Por CARL N, TAYLOR o 


los ibilaos de Luzón. Desde los primitivos tiempos de la civilización española, tales indios 


U* curiosa excursión por tierras de indios salvajes e inconquistados, en las islas Filipinas, 


se han venido resistiendo a las influencias culturales, y en la actualidad permanecen fieros 

y rebeldes, dedicándose a la caza y a la pesca y viviendo en regiones marcadas en el mapa 

como "inexploradas”. Los ibilaos son considerados como los úrmicos habitantes del mundo que, 

desdeñando caminar sobre el terreno, verifican sus jornadas por los bosques saltando por las copas 
de los árboles, exactamente como los monos. 


ANTECEDENTES HISTORICOS 


As selvas de Ibilao-Ilongot, entre la ba- 

hía Casiguran y el cabo Engano, en la 

costa nordeste de Luzón, son del domi- 

nio de los últimos salvajes filipinos. Des- 
de los picos de las montañas de Caraballo, que 
los separan de las llanuras civilizadas, las luces 
de la ciudad de Manila son divisables en la no- 
che. Tras de esas montañas viven esas tribus en- 
tregadas a sus extraños ritos primitivos. Cual- 
quiera que sufra de aburrimiento y que crea que 
la civilización moderna ha destruído toda opor- 
tunidad de aventura, para convencerse de lo con- 
trario no tiene más que viajar por aquellas mon- 
tañas para afrontar diversos peligros. 

Según registra la historia, dos veces las tribus 
de ibilaos se las han arreglado para rechazar la 
civilización: una vez durante el remoto dominio 
español y luego bajo el gobierno de los norte- 
americanos, retornando en ambas ocasiones a su 
primitiva vida salvaje, Incambiables en el trans- 
curso de las centurias, han rechazado la superio- 
ridad de la justicia legal para entregarse a sus 
más rápidos métodos de venganza, y así viven 
al presente: Una extensión montañosa y áspera 
les pertenece, manantiales y ríos nunca vistos 
por hombres civilizados y muchísimas millas 
de campo “talahib”, más difícil de penetrar 
que la misma jungla. Su vida es una incesante 
lucha que no soportaríamos nosotros. Nada 
de ropas, nada de higiene, ni de escuelas 
ni de misioneros. Dos siglos atrás hubo mi- 
siones, y allí están las ruinas escondidas entre 
2l boscaje. 

Posteriormente tuvieron algunas escuelas, 
dbero ahora se hallan desiertas. En todo Ma- 
ala no encontré más que una persona que su- 
piese algo acerca de los ibilaos: el doctor H. 
Otley Beyer, antropólogo al servicio del go- 
bierno filipino. Me dió excelentes consejos y 
abandoné las costas nordestes de Luzón para 
irme a Nueva Ecija y entrevistarme con Per- 
cy Hill, personaje muy conocido en las islas, 
llegado a la comarca con el almirante Dewey 
y experto en muchas cosas concernientes a 
aquellas tierras. 

Cuando le visité tenía en su mente algo más 
fascinador que dedicarse a buscar minas de 
oro. Los diarios estaban llenos de informa- 
ciones acerca de nuevas minas en Baguío, pe- 
ro Hill no se interesaba en el oro que contu- 
viera la montañosa provincia. Eso era para 
personas civilizadas, trabajo demasiado fácil 
para un aventurero con alguna imaginación. 
Conocía mejores lugares, el verdadero lugar 
que yo buscaba también. 

— Seguramente que existe oro en la monta- 
ñosa provincia — admitió; — pero yo no sigo 


caminos trillados. Soy experto en el nego- 
cio... y ya tengo mi bonanza. 

— Las islas están llenas de ingenieros de 
minas y de buscadores — le dije yo; — ¿por 
qué no arregla para que se investigue la suya? 

El hombre se echó a reír, 

— Porque ninguno de ellos ha leído historia, 
por eso mismo. ¿Significa algo para usted 
el nombre de fray Alejandro Cacho? 

— No, nada. 

— Ni para ellos tampoco. Y ése es el mo- 
tivo para que yo me las arregle solo. 

Antes de abandonar la hacienda de Percy 
Hill ya conocía yo la historia de fray Ale- 
jandro Cacho y la amarillenta y vieja iglesia 
de la que él extrajera su información. Hablan- 
do figuradamente, mientras fuí su huésped des- 
enterrábamos oro, comíamos y bebíamos oro, 
charlábamos de oro y soñábamos con oro. Una 
intoxicación aurífera. Cuando partí, me poseía 
la fiebre del precioso metal. 

Ahora, he aquí la breve historia de fray 
Alejandro Cacho. Llegó a Manila a fines del 
siglo XVII, siendo su misión llevar la palabra 
de Dios a las más apartadas y vírgenes regio- 
nes de aquellas islas pertenecientes al imperio 
hispánico. Entonces, como ahora, las regiones 
más salvajes de Filipinas habitábanlas los in- 
dios ibilaos. Acompañado de unos cuantos sol- 
dados y de algunos devotos sacerdotes, el 
fraile cruzó la región de lo que ahora se llama 
la provincia de Nueva Ecija y llegó hasta el 
territorio de los belicosos abacas, italones, iru- 
lies, ibilaos e ilongotes. 

Sus escritos describen a aquellas gentes como 
las más salvajes. Decoraban sus chozas con las 
cabezas de los enemigos asesinados y sus tos- 
cas armas con dientes y cabellos de los mis- 
mos, bebiendo en cráneos humanos y ador- 
nándose personalmente con objetos de oro 
virgen. No inquirió el español, viviendo como 
vivía en el siglo de los frecuentes tesoros y de 
la abundancia de metales preciosos, la proce- 
dencia de tales riquezas; y en todo caso, si 
sabía de dónde lo extraían los nativos, no con- 
sideró importante consignarlo en sus crónicas, 
interesado como estaba en salvar almas. En su 
empresa cristianizadora logró notables éxitos; 
y aunque su vida estuvo en constante peligro, 
y sus recursos en soldados y dinero eran esca- 
sísimos, y se vió atacado muchas veces y herido 
mortalmente por los salvajes que codiciaban su 
crucifijo de oro, realizó la estupenda obra de 
edificar cincuenta y seis estaciones misioneras 
en aquellas selvas. Bautizó y convirtió a más de 
dos mil cazadores en la oculta región tras el 
monte Dalimanoc, un distrito que al presente 
permanece tan silvestre como entonces. Esta- 
bleció escuelas, construyó caminos, enseñó a 
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la gente los procedimientos de irrigación y los 
agrícolas y les indujo a abandonar la vida nó- 
mada. Es una ironía y es, también, una lástima 
que su admirable labor haya resultado anulada 
en pocos años, retrogradando aquellos habi- 
tantes a la barbarie. 

Cuando los primeros rumores de los descu- 
brimientos auríferos llegaron a Manila, tipos 
y aventureros de toda catadura se lanzaron a la 
búsqueda de tales tesoros. Los nativos se mos- 
traron dispuestos a comerciar, ofreciendo, al 
principio, pequeñas cantidades de polvo de oro 
envuelto en plumas del sagrado cálao, ave de 
gran tamaño, notable por lo enorme de su pico. 
Pero los últimos españoles enviaron pequeñas 
botellas para ampliar el negocio, el cual creció 
y se propaló lo bastánte para que la región de 
Ibilao se viese visitada por toda laya de aven- 
tureros codiciosos. Así floreció el comercio Jel 
oro y también las misiones... por algún tiem- 
po. Las recientemente convertidas tribus practi- 
caron la agricultura, abandonando sus antiguas 
costumbres y viviendo radicados, y todo ¡ba 
bien, en relativo progreso cuando, en 1740, se 
presentó la mayor calamidad: la viruela negra. 
Los nativos murieron como moscas. Los pa- 
dres misioneros, que llegaran a salvar almas, se 
dedicaban abnegados a salvar cuerpos... Las 
tribus de abacas, irulies e italones quedaron 
exterminadas, y las escasas tribus que se sul- 
varon de la plaga ya no quisieron saber nada 
de los hombres blancos, de su religión y de 
sus pláticas, 

Una furiosa rebelión terminó por expulsar 
a los españoles de aquel peligroso territorio, 
y las expediciones posteriores que se enviaron 
no dieron resultados prácticos en aquellas e:n- 
boscadas. Ahora bien; en la época de la rebelión 


las reservas de oro acarreadas por los rios más” 


allá de Mamparang y las montañas de Caraba- 
llo, apenas habían sido explotadas, y ha de ha- 
ber mucho oro todavía por allí — me razonaba 
Percy Hill, — y una fortuna, muchas fortunas 
esperan al que logre encontrar parte de esos 
tesoros. 

Se presentaban, sin embargo, muchas dificul- 
tades. Aquella región no figura en el mapa 
debidamente clasificada y sus habitantes, los 
cazadores de cabezas humanas, dominan mer- 
ced a sus emboscadas y traiciones. Empero, los 
rumores acerca de riquezas incalculables se 
hicieron tan persistentes hace pocos años, que 
el finado deán C. Worcester — toda una auto- 
ridad como conocedor de las tribus salvajes — 
planeó una expedición, falleciendo antes Je po- 
der realizarla, En fin, aquella región, práctica- 
mente hablando, permanece aislada del mundo. 


LA ARRIESGADA EXPEDICION 


EGRESÉ a Manila. Un amigo, editor de 
un diario, envió varios telegramas reco» 
mendándome y obteniendo una carta 
del jefe de la policía militar dirigida a 
los oficiales del norte de Luzón para que me 
dispensaran toda la ayuda necesaria. En Ba- 
yombog, la capital de la provincia de Nueva 
Vizcaya, arreglé los últimos detalles. Oficial- 
mente $e me ayudó, pero no se me dieron mu- 
chas esperanzas. El comandante del puesto, al 
solicitarle una escolta, me contestó: 
—Necesitaría usted quince hombres para la 
excursión que ha proyectado, pero mis tropas 
son muy limitadas y sólo puedo ofrecerle tres 
hombres, 


El lugar más cercano era el poblado de Ma- 
lasin, en las estribaciones sudestes de Bayom- 
bong. Allí nos proveimos de arroz, empaque- 
tamos cosas y adquirimos caballos para llegar 
hasta Casibu, el último destacamento de la po- 
licía militar. Un sargento veterano y un parti- 
cular me escoltaron hasta Casibu, donde con- 
traté los servicios de una tercera persona para 
el resto de la expedición. 

El camino hasta Casibu se supone adecuado 
para caballería, pero en la práctica no es así. 
Lo habrá sido en la época en que, para nro- 
teger las escuelas y misiones, se movilizaban 
a largas distancias falanges de soldados, La 
barrera montañosa álzase abruptamente sobre 
la lHanura, verdes murallas superpuestas, de di- 
fícil acceso, Casibu es un solitario lugar lleno 
de fantásticos recuerdos perpetuados en las rui. 
nas de algunos edificios. Tuvimos que descar- 
gar las caballerías y alquilar changadores 1bi- 
laos, pues los animales no podían seguir por los 
anfractuosos caminos que partían de aquel 
desolado poblado. En la primera jornada nus 
dimos buena cuenta de las dificultades dei tra- 
yecto. El terreno entre las montañas, áspero, 
desigual y de espesos matorrales, abundante en 
sanguijuelas y víboras, además de pantanoso, 
forma como túneles en los que no penetra la 
luz del sol. Pernoctamos en un lugar llamado 
Gomiad. La traición y la emboscada es ura 
virtud ¿entre los ibilaos. El salvaje que es más 
traicionero resulta, naturalmente, el más apto 
para “madrugar” a sus enemigos reales y poten- 
ciales, y es el que vive más años. Viven en 
estado permanente de guerra, Dirimen sus con- 
tiendas arbitrales con un largo y afilado cuchi- 
llo. Para los ibilaos, el mundo tiene un definido 
centro: su propia región, Más allá de sus do- 
minios vive el extranjero, el enemigo a quien 
hay que asesinar, pues únicamente matando uno 
y apoderándose de su cabeza, el joven indio 
prueba su fortaleza y adquiere su derecho para 
casarse... Por eso llegan a ser muy diestros 
en las emboscadas y en la decapitación que 
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practican con gran habilidad y rapidez. No ata- 
can al visitante frente a frente, en su casa, 
sino que aprovechan sigilosamente el primer 
descuido. 

Gomiad, como otras muchas rancherías, se 
halla situada en la cresta de una montaña. 

— La gente es de carácter pacífico en estos 
pagos, señor — me informó el sargento cuando 
alcanzamos la montaña. — Vea: las casas están 
edificadas en las depresiones del terreno. $i 
fuera belicosa las construirían a mayor altura. 

Su observación me pareció sensata. Más ha- 
cia las costas del Pacífico, observamos a los 
nativos viviendo en el hueco de los troncos de 
los árboles o bien en chozas de primitiva rus- 
ticidad. En Gomiad nos detuvimos cerca de 
una de las mejores chozas. Nuestra llegada no 
provocó manifestación alguna de hostilidad o 
satisfacción por parte de los nativos. Se limi- 
taron a observarnos con muda indiferencia y a 
“ignorarnos” a los pocos minutos, Es un tanto 
desconcertante penetrar en la casa de un hom- 
bre desconocido, en un pueblo extraño, espe- 
rando pasar la noche bajo su techo y contem- 
plarle en cuclillas sobre el suelo, silencioso, sin 
apenas mirarnos, entretenido en aguzar flechas 
probablemente venenosas y permanecer ante él 
durante una hora... Desconcertante aunque yo 
ya estaba prevenido de que ese recibimiento 
sería el que nos garantizaría mayores segurida- 
des. Los ibilaos nunca son más peligrosos que 
cuando sonríen. Ante su sonrisa hay que man- 
tenerse en guardia, Fué un grupo de sonrientes 
ibilaos los que decapitaron al doctor Williams 
Jones, antropólogo norteamericano, que había 
sido enviado a Filipinas por el Bureau Ameri- 
cano de Etnología. Acompañado por un fili- 
pino de tierra baja, que posteriormente se portó 
como un héroe, este infortunado estudioso pe- 
netró hasta el nacimiento de las aguas de Caya- 
gán, estableciendo sus cuarteles en un pueblo 
situado en el verdadero corazón de la comarca 
de los cazadores de cabezas humanas. Dado su 
buen carácter y su manifiesta benevolencia para 
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con todos, las tribus lo aceptaron pasivamente, 
no entorpeciéndole el camino, y acabaron por 
aceptarlo como un aliado, bien que las obliga- 
ciones que implicaba tal aceptación le iba a 
costar la vida. 

Después de muchos meses de intensas inves- 
tigaciones, el doctor Jones decidió visitar otro 
pueblo sin consultar al clan que le había adop- 
tado. Este fué su primer error, Existía entre 
ambas rancherías una marcada enemistad. Al- 
gunas semanas después cometió otra grave im- 
prudencia, mudándose a otro tercer pueblo o 
ranchería, no solamente hostil, sino en activa 
actitud belicosa contra el clan que lo había 
adoptado. Habiendo completado sus investiga- 
ciones y obtenido una canoa de carga para sus 
ejemplares destinados a los museos, el doctor 
Jones viajó río abajo para regresar a su primi- 
tivo cuartel. Ningún incidente le ocurrió en la 
ruta y llegó a su destino sin sospechar daño 
alguno. 

Dejando la canoa al cuidado de su servidor 
filipino, saltó a tierra y se internó en el po- 
blado, Muchos de los nativos, al verle, lo sa- 
ludaron amistosamente. Uno de los caudillos, 
saludándole y acercándosele, le presentó un pes- 
cado grande, evidentemente un regalo, El doc- 
tor Jones lo aceptó sin sospechar una traición. 

Al tomarlo agradecido y avanzar hacia su 
choza, uno de los nativos le metió un lanzazo 
por la espalda. Es indudable que, de hallarse 
solo, le hubieran decapitado en el acto para 
tomar venganza de su pretendida deslealtad, 
pero esto fué evitado por la intervención opor- 
tuna de su sirviente filipino. El doctor, antes 
de caer, logró empuñar su revólver y hacer 
fuego dos veces sobre el grupo que le rodeaba. 
Las detonaciones atrajeron la atención del ser- 
vidor, que, lanzando gritos estridentes, se pre- 
sentó presuroso. Los nativos, ya excitados y 
asustados por las detonaciones, emprendieron 
la fuga hacia el bosque. 

Ej doctor Jones, obrando con digna tranqui- 
lidad, ordenó al filipino que Je desclavase la 
lanza, pero la afilada punta de ésta habia pene- 
trado profundamente y se resistía a los dolo- 
rosos tirones, Entonces el herido dispuso que lo 
condujese a la canoa para, río abajo, llegar hasta 
Echagiie. Presintiendo que su herida sería mor- 
tal, el antropólogo se acomodó como pudo en 
la embarcación, recibiendo de lleno los rayos 
solares, y escribió las instrucciones para que 
fuesen recuperados sus detallados apuntes y sus 
especímenes, que guardaba en los tres pobla- 
dogs donde viviera. Y el hombre falleció cuando 
la canoa llegaba a Echagúe. 

Un edicto del gobierno. de Manila prohibía 
a los ibilaos poseer lanzas, flechas y cuchillos 
de decapitar, pero la orden apenas fué cumplida. 

Más allá de Gomiad el paisaje se torna cada 
vez menos explorado, y nuestras dificultades 
creclan a medida que avanzábamos. Grandes 
extensiones de orquídeas y de parásitos de in- 
finita variedad parecían alfombrar el suelo. De 
animales peligrosos, únicamente víboras, jaba- 
líes y cocodrilos. Por el otro extremo de la 
selva correteaban, saltarines y chillones, enjam- 
bres de monos, gatos monteses, nubes de mari- 
posas y una multicolor y enorme variedad de 
bichos volátiles. Un espectáculo inolvidable el 
que presentaba la flora y la fauna de aquellas 
regiones vírgenes. En tres semanas de viaje por 
aquellas espesuras solamente encontramos un 
hombre pisando sobre el terreno, Vimos otros, 
pero suspendidos de las ramas de Jos árboles... 
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la peculiar manera de “caminar” de los ¡bilaos, 
tan ágiles como los monos. Las ventajas de 
estas caminatas semiaéreas consisten en la ce- 
leridad por lugares del bosque donde no existen 
ni trazas de senderos y en la facilidad para 
realizar las emboscadas, sorprendiendo desde 
arriba, en cualquier claro de la selva, al ene- 
migo, y cayendo sobre él para luego treparse 
de nuevo por las ramas y huir en caso de peli- 
gro. Hay que suponer cuántos siglos de deses- 
perados combates se han sucedido para ir ven- 
ciendo las tremendas fuerzas de la naturaleza 
e ir adaptándose a la existencia en los bosques. 
Describir fríamente la vida de aquellos nativos 
es describir lo increíble. Las fotografías son 
más convincentes y tuve la suerte de tomar al- 
gunas nunca logradas hasta la fecha. 

Nos detuvimos una noche en la nueva ranche- 
ría de Bua sin tropezar con hombre alguno. 
Todos se hallaban cazando, las mujeres nos in- 
formaron. Y aquella misma noche escuchamos 
sucesivas detonaciones anunciadoras de que 
ciertas tropas vigilantes habían arribado a la 
región. Los nativos regresaron al amanecer sin 
venados ni jabalíes. No explicaron por qué fue- 
ran a cazar sin sus perros, ni era necesario. 
Unicamente en cierta clase de caza los ibilaos 
prescinden de sus perros alborotadores: cuando 
se dedican a cazar cabezas humanas. El caudi- 
llo principal de Bau era un viejo curtido de 
barba blanca, probablemente nonagenario, con 
una pintoresca cabeza que hubiera servido de 
excelente adorno en la choza de algún joven 
enemigo. Adiestrado cazador de cabezas perte- 
neciente a la vieja escuela, por así decirlo, toda- 
vía se sentía capaz de nuevas hazañas. Desde 
su azarosa juventud — mos confesó — venía 
logrando un par de trofeos (cabezas) por año, 
mostrándose orgulloso de su “deporte”. Me lle- 
vó a su choza, intuyendo que yo era el jefe 
de los tres expedicionarios, y me mostró una 
colección de quinientos cráneos ahumados y 
blangueados de venados y jabalíes. Los “tro- 
feos” humanos no me fueron mostrados por- 
que las autoridades blancas prohiben tales 0s- 
tentaciones, y el hombre procedía con cautela; 
pero en la pieza contigua, a la que no tuve 
ucceso, estoy seguro que hubiera tropezado con 
diversos ejemplares. 

La selvática región de los ibilaos está cru- 
zada de corrientes de agua, que emergen de los 
picos de las montañas y se desbordan por los 
valles. Un buscador de minas auríferas podría 
hallar agradables sorpresas en aquellas arenas. 

Determinamos alcanzar la elevación de Con- 
wap antes de que las lluvias nos obligasen a 
regresar. 

Una noche y un día nos detuvimos en Bi- 
lanse, donde encontramos una escuela y un 
cuartel abandonados. Ambos edificios se halla- 
ban desmantelados. En el de la escuela, sobre 
la pared de uno de los dormitorios, leimos una 
patética demanda manuscrita por el último 
maestro que la atendiera: 

“Confío en que Dios iluminará esta ranche- 
ría e impulsará a sus habitantes a reclamar de 
nueyo el funcionamiento de esta escuela, Una 
ranchería sin escuela es como un hombre sin 
cabeza.” 

En Bilanse, lo mismo que en Bua, las mujeres 
nos informaron que los hombres se habían ido de 
caza, Unicamente se había que- 
dado el caudillo... moribundo. Es- 
tuvimos en su choza toda la no- 
che, entre sus mujeres y sus pe- 
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rros ladradores. Las pulgas nos hicieron la noche 
insoportable, juntamente con los quejidos del 
enfermo. Cuando abandonamos la choza a la 
mañana siguiente, el nativo lanzaba los últimos 
estertores. ¿Por qué nos admitieron en su vi- 
vienda y por qué no murió en la noche? Los 
familiares del viejo caudillo, de acuerdo con su 
natural razonamiento, creyeron que el espíritu 
maligno que le atormentaba se volvería sobre 
nosotros, los extranjeros, y con esa intención 
nos recibieron. 

De Bilanse a la Bahía de Casiguran los me- 
jores mapas muestran un sector en blanco, con 
la palabra “inexplorado”. La gente, si no abier- 
tamente hostil, se condujo hacia nosotros con 
fría indiferencia. No pudimos conseguir chan- 
gadores que se atreviesen a traspasar la última 
ranchería, y nuestros ofrecimientos de ropas, 
cabezadas y alambres, objetos cuya posesión 
aprecian mucho, no les interesaron aquella yez. 
Ocasionalmente algunas patrullas de soldados se 
aventuraban hasta Birook, sobre el río Bilanse, 
sin haber pasado de ese lugar desde 1916. Bi- 
rook es un distrito francamente hostil. Mis acom. 
pañantes recordaban algunas funestas expedi- 
ciones donde perdieran la vida algunos solda- 
dos y dos oficiales. Las cabezas de éstos han 
de adornar algún interior de choza de los fieros 
nativos. Los soldados pudieron ser rescatados 
mortalmente heridos. 

De todos los poblados que recorrimos, nin- 
guno resiste la comparación con Birook, un po- 
blado que impresiona mal a todos los sentidos. 
Las chozas se hallan construídas sobre las mon- 
tañas, casi ocultas entre la maleza. Barricadas 
de bambúes parece ser que las protegen, y aven- 
turarse hacia ellas es exponerse a los salvajes 
ataques de los perros. Abandonamos aquella 
agreste desolación, de naturaleza agresiva, con 
muy escasas provisiones. Poseíamos carne de 
venado en abundancia, pero carecíamos de arroz 
y los ibilaos no tenían o no querían vendérnoslo. 
Durante muchos días nos alimentamos de carne 
de venado y de miel silvestre, que los nuevos 
changadores, últimamente alquilados a la fuer- 
za por deserción de los primeros, se encargaban 
de recoger de las ramas más elevadas de los 
enormes árboles resinosos, algunos hasta de 
tres metros de diámetro en la base. Trepar por 
sus ramas y deslizarse por ellas arriba y abajo, 
es un simple juego para los ibilaos. 

Mi relato termina. Un relato muy somero de 
un buscador de oro que no lo encontró y que, 
por ironía de su mala suerte, todos los días 
contempló su inconfundible color, sus trazas in- 
dubitables en muchas cascadas y corrientes no 
señaladas en el mapa. Puedo dar muchas direc- 
ciones, pero no lo haré, El que se halle bastante 
desocupado y se sienta bastante atrevido para 
realizar una expedición semejante, que lo inten- 
te con las indicaciones transcriptas. Tendrá que 
soportar, entre otros muchos riesgos, las mo- 
lestias de las sanguijuelas, los asaltos de los 
insectos venenosos y otros muchisimos obstácu- 
los. Fiora, fauna, clima y “hombre”; el cielo, 
la tierra y sus moradores se conjuran contra el 
temerario hombre blanco que se aventura por 
aquellas montañosas espesuras, 

Sin embargo, ocultas en la selva y en un 
radio que alcanza unos cien kilómetros, se ha- 
llan las ruinas de las cincuenta y seís misiones 
fundadas por fray Alejandro Ca- 
cho, abandonadas como por una 
maldición del adorado fetiche 
al que llamamos oro. 
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DICHO Y FRECHO oa 


Por RUBEN CASTILLO 
o 


EL HOMBRE DE LA CABRA 


RIMERO, un atentado; más tarde, un accidente de tráfico y una caída en un pantano. El 
Pp Mahatma Gandhi, ese hombrecilio magro y cobrizo, ayunador paciente y animador heroi- 
co, es, en la actualidad, víctima de la ingratitud humana y de la hostilidad de la natura- 
leza. Sus connacionales lo habían elevado a la categoría de semidiós; lo adoraban y le pedian 
beneficios, pero el mundo vive una hora impaciente, y los semidioses, como los santos, están obli- 
gados a dar bien y pronto, pues en caso contrario, o son víctimas del insulto o padecen las cot- 
secuencias de un atentado criminal. La humanización de la divinidad y la divinización de la huma- 
nidad tienen sus inconvenientes. 


RECOMENDACION, BELLO SISTEMA... 


1 ministro de Instrucción Pública de la República Española ordenó que los profesores que 
E se procuraban recomendaciones para faltar con frecuencia a sus clases se reintegrasen 
inmediatamente a sus cargos. ¡Y nosotros que creíamos tener la exclusividad del sistema!... 
¿No nos habrán imitado los eminentes catedráticos peninsulares? Por lo visto la reco- 
mendación es un bello método universal, hasta para eludir la responsabilidad docente, y al pen- 
sar en esto nos parece oportuno preguntar al ministro español: ¿No suelen presentarse esos pedi- 
dos de licencia al producirse los nombramientos? Y le rogamos que no nos conteste con otra 
pregunta, que puede ser ésta: ¿Acontece entre ustedes algo semejante?,.. 


LAS PALABRAS INUTILES 


íster W. H. Mc Gregor, eminente moralista británico, afirma que Buenos Aires es la 
NM ciudad de las advertencias inútiles. Y cita, en un artículo extenso y animado por la gra- 
cia propia de un moralista, los siguientes avisos, entre otros: “Está prohibido fumar”, 
“Está prohibido escupir en el suelo”, “Capacidad: 10' pasajeros”, “No baje del coche 
estando éste en movimiento”, "Ultima prórroga para el pago de impuestos”, etc. Y míster 
Mc Gregor se pregunta, con la característica ingenuidad de un moralista: “¿Para qué esas ad- 
vertencias y prohibiciones si nadie ha de cumplirlas?” Y es que míster Me Gregor ignora que 
nuestras autoridades, al imponerlas a] público, satisfacen dos necesidades: la de justificar la exis- 
tencia de esas autoridades y la de estimular el respeto que el porteño siente por las ordenanzas, 
necesidades que se complementan y se apoyan recíprocamente. . 


PAZ ACADEMICA Y CASI ETERNA 


NTE el anuncio de que en breve se cubrirán las dos vacantes que, por la muerte del general 
A Leopoldo Cano y del señor Julián Ribera, existen en la Academia Española, renacen en 
nosotros antiguas inquictudes, ¿$e otorgan los doctos sillones como un premio y un estimu- 
lo, o como un anticipo de la quietud eterna? Salvo raras excepciones, ingenio que ingresa 
en la gloriosa casa española es ingenio que desaparece del mundo palpitante de inquietudes entra- 
ñables, y, en verdad de verdades, preferimos — valga de ejemplo — a un Pío Baroja sin paz 
más que a un Pío Baroja pacífico; a un Pío Baroja definiéndose constantemente, hasta en sus 
errores, más que a un Pío Baroja destiñéndose en la busca de una verdad sin encanto. Y decimos 
esto temerosos de que el irascible vasco ocupe un sillón... 


UNA Z ELOCUENTE 


N recuadro, leemos en nuestro colega 

“La Voz del Interior”, de Córdoba, en 

gu número del 1? de mayo: “PARA 

EL 5 SE HA CITADO A LAS CA- 
MAZAS”. Indudablemente, se trata de un 
error de caja; pero esa Z adquiere una rara 
fuerza sugestiva tratándose de cuestiones par- 
lamentarias; y nos hace pensar en la intención 
traviesa del tipógrafo, acaso convencido de que 
algunos diputados y senadores de la docta pre- 
fieren para su parlamentarismo amodorrado 
las CAMAZAS a las CAMARAS... 


DEFINICION 


os mensajes de los gobernantes son lar- 

gos documentos donde se expresa lo 

que se sueña, donde se calla lo que se 

piensa, donde se infla lo bueno escaso 
y donde se vela lo malo cierto, 


DESPLAZAMIENTO 
N ómnibus choca con otro, en Ocata, 
y causa heridas a 27 pasajeros, Un 
ómnibus choca con otro, en Añorga, 
y del encontrón resultan 1 pasajero 
muerto y 20 heridos. Un ómnibus choca con 
un camión cargado de sal, en San Sebastián, 
y 26 personas son enviadas al hospital. Los 
tres accidentes, en un día. Y esto es alarmante, 
pues coloca 4 nuestros conductores en situa- 
ción de inferioridad frente a los españoles, y 
nosotros estamos en condiciones de afirmar 
que tamañas noticias constituirán un estímulo: 
en las estadísticas de accidentes de tráfico, 
por razones de amor propio, debemos ocupar 
el primer lugar... 
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ESTA EN BUENOS AIRES UNA DE LAS 


La exploradora y arqueóloga 


MUJERES MAS ILUSTRES DE SUECIA 


Hanna Rydh Munck de Rosenschóld 


| 
esposa del gobernador de | la provincia de Jantland 


U na mujer extraordinaria. — Un país fuerte. — El heroísmo 
las épocas bárbaras. — Fueron también los fundadores de Rusia. 
Europa, Africa y Oriente, de la doctora Rydh. — En la legación 


científico de una mujer. — Los suecos fundaron pueblos en 
— Sabiduría y feminidad. — Las exploraciones y los viajes por 
de Suecia en Buenos Aires. — La Biblioteca del Consejo Nacional 


de Mujeres. — Prehistoria. — Monumentos. — Costumbres populares. | Suecia actual. — Su riqueza. — Su cultura maravillosa. — Un 


Por 


Una mujer extraordinaria 


CABA de llegar de Suecia una mujer 

extraordinaria. Se llama Hanna 

Rydh. Es doctora en letras. Sus es- 
tudios de arqueología le han dado entre los 
sabios, prestigio universal. Lleva ya publi- 
cados treinta y cinco volúmenes sobre te- 
mas solemnes y monumentales. Pero — 
¡rara avis! — bajo su pluma agil y apasio- 
nada, los asuntos prehistóricos adquieren 
un interés viviente, palpitante, contempo- 
ráneo, actual. Pone tanto amor en sus des- 
cubrimientos, habla de los túmulos mono- 
líticos, de los “menhires” y de los “Krom- 
lechs”, con cariño tan férvido que, al con- 
juro de su palabra mágica, las piedras re- 
sucitan para contarnos las aventuras de Jas 
razas pretéritas. Por la maravilla de su 
evocación, las piedras nos hablan y nos 
cantan como los caracoles que, aplicados 
al oído, reproducen la música de las tor- 
mentas que oyeron en el fondo del mar... 


Un país fuerte 


A doctora Hanna Rydh, es esposa de 
uno de los estadistas más ilustres de 
Suecia: Munck de Rosenchóld, go- 


bernador de la rica provincia de Jántland. . 


Algunas veces el esposo, hombre de cien- 
cia, la acompaña en su jiras de investiga- 
ción. Esta vez, sus tareas de gobernador, 
le han impedido hacerlo. Quedó con sus 
tres hijos en su magnífica residencia de 
Ostersund, mientras la compañera valero- 


periódico de 289 años. 
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sa se interna sin miedo, en las tierras de 
América dispuesta a estudiar el secreto de 
los monumentos prehistóricos de Bolivia y 
Perú. 

— ¿Sola? — le pregunto. 

Me contesta con una sonrisa silenciosa 
de mujer superior, como diciéndome: 

—Pertenezco a una raza de mujeres 
fuertes. Las suecas somos así, señor... 

Y, en verdad, la doctora Rydh es un es- 
tupendo ejemplar de esas mujeres maravi- 
losas que pasan por la vida imponiendo 
respeto al par que admiración. Joven, due-, 
ña de una vasta fortuna y de un prestigio 
sólido, podía consagrarse a gozar las deli- 
cias del mundo, en los salones de su aris- 
tocracia. Podía, fácilmente, quedarse en la 
enorme biblioteca de su palacio de Oster- 
sund, haciendo desde allí, sin peligro, al 
calor de la estufa, trabajos eruditos de cro- 
chet literario. Yo se lo digo. Ella me con- 
testa: 

a Es cierto. Pero ¿y el placer de inves- 
tigar con mis propias papilas? ¿Y el goce 
supremo de amar directamente las cosas 
que se estudian? 

Y ahí la tenéis a la doctora Rydh reco- 
rriendo el mundo, trecho a trecho; obser- 
vando personalmente las maravillas de la 
antigiiedad; descifrando jeroglíficos; me- 
tiéndose en el alma de las cosas viejas y 
sagradas del mundo; honrando a Suecia con 
su talento y con su valentía; dignificando, 
en fin, a todas las mujeres de la tierra con 
su ejemplo de mujer colosal. Ha recorrido 
las montañas, los valles, los bosques y las 


NO: S -E 


. di 
A A e e 5 a 


e 


zonas heladas del norte de su propio país, 
en busca de las huellas prehistóricas que 
dejaron los hombres y las fieras. Ha podido 
comprobar que la civilización de Suecia es 
tan antigua que viene desde una lejanía de 
seis mil años antes de Jesucristo, con una 
sola raza — la misma raza predominante, 
vigorosa, valiente, obrera y constructora — 
que fundó pueblos de labor en las épocas 
bárbaras. Los suecos no sólo hicieron fun- 
daciones dentro de la propia Escandinavia. 
Su impulso de progreso los llevó más allá. 
Hubo uno de ellos — Rus — que hasta 
fundó un país, dándole para su bautismo, 
la raiz de su nombre. 

— Rusia. 

Fueron los suecos también los primeros 
que, defendiéndose de la barbarie de las 
otras razas, se escudaron en las cumbres 
tenebrosas, en las selvas hostiles y en la 
región glacial, para esgrimir las armas del 
trabajo, mientras las otras razas se devo- 
raban entre sí. 


Sabiduría y feminidad 


espuÉs de estudiar a su patria a tra- 

vés de la luz arqueológica, la doc- 

tora Rydh, pasó a Francia, donde 

descifró mushos secretos de los campos 

druídicos. Anduvo, lentamente, por Espa- 

ña, analizando a fondo el misterio de los 

signos cabalísticos de sus monumentos. 
Fué a Italia, a Egipto, a Oriente... 

— En Egipto — dice ella con modestia, 

como si hablara de un tema baladí — rea- 


O Biblioteca Nacional de España 


E CAN E ps Se e a O O 


licé investigaciones que me ocuparon mil, 
cho tiempo, pero obtuve material suficien- 
te para un libro. En la China, la cerámica 
me dió la clave de la psicología de esa raza 
sombría... 

Entre sus treinta y cinco obras de estu- 
dio, figuran: El país del Dios Sol, El' sim- 
bolismo en la cerámica de las tumbas, Las 
costas del Mediterráneo... Algunas las es- 
cribió en inglés, otras en francés y las de- 
más en sueco. No hay ninguna traducida 
al español... 

Cualquiera creería que una mujer que 
ha dedicado sus actividades a una tarea tan 
ímproba como la arqueología, investigan- 
do personalmente o recorriendo el mun- 
do por regiones tan ásperas, expuesta a to- 
das las rudezas de los viajes científicos, 
— cualquiera creería que la doctora Rydh: 
es un marimacho, una mujer con pantalo- 
nes, un sargento de caballería con voz 
aguardentosa y ademanes hombrunos... 
¡Ah, no! Acabo de visitarla en la residencia 
del ministro plenipotenciario de Suecia en 
Buenos Aires, el prestigioso diplomático 
señor Christian Gúnther, que con su digna 
esposa, tienen en su casa a la doctora 
Rydh como huésped de honor. Allí, conver- 
sando con la gran exploradora, me he asom- 
brado de cómo esta dama ha sabido mante- 
ner a pesar de su ciencia, la feminidad más 
exquisita. Todo en ella es fino, delicado, 
suave, musical. Las numerosas señoras y 
niñas que asisten a las brillantes conferen- 
cias en francés que está dando en la bene- 
mérita “Biblioteca del Consejo Nacional 
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de Mujeres”, elogian la ternura amorosa, 
la dulzura cristalina, la fineza sedeña con 
que esta sabia de verdad dice las cosas 
hondas... 


Un triunfo de las mujeres 


A hecho bien la Biblioteca del Con- 

sejo Nacional de Mujeres, en invi- 

tar a la doctora Rydh, a ocupar su 
tribuna. Esta institución — que ya debie- 
ra estar incorporada oficialmente a los es- 
tablecimientos nacionales — presta a la 
cultura argentina un valioso servicio. En 
vez de traernos de Europa charlatanes de 
feria, nos pone en contacto con mentes 
superiores. En vez de brindarnos filósofos 
y poetas de circo, como suelen hacer otras 
instituciones, las damas de esta Biblioteca 
nos traen gente seria, que nos vincula a 
otras culturas y que nos lleva de la mano, 
a viajar por lo desconocido... 

Han sido suficientes las breves confe- 
rencías de la doctora Rydh, para que una 
- gran parte del público se compenetrara de 
la importancia luminosa que Suecia tiene en 
la civilización universal, La doctora Rydh 
habla de su país con un entusiasmo que se 
le sale por los ojos, transmitiendo a sus 
datos científicos, la emoción de la patria. 
¡Con qué melancolía nos habla de la lar- 
ga noche de invierno que separa lus he- 
chos conocidos de los desconocidos! 

— Suecia — me dice — estuvo cubierta 
por los hielos durante muchos siglos. En 
los períodos glaciales HI y IV — llamados 
“Kiss” y “Wiúrm” — el casquete glacial 
cubrió nuestro país, naciendo de esta tie- 
rra una raza de seres fuertes como sus 
tempestades; soñadores como el paisaje; 
transparentes como el hielo que pisan... 
Los suecos de hoy somos los descendientes 
de los hombres que habitaban el país en la 
era neolítica, seis mil años antes de la Era 
Cristiana. Los últimos hielos se retiraron 
de Suecia hace 15.000 años, según el geó- 
logo sueco De Geer. Se ignora si el hom- 
bre existía allí con anterioridad al año 
8.000 antes de Jesucristo. Lo cierto es que 
a partir de esa fecha, retirados los hielos, 
surgió una nueva civilización de agriculto- 
res. Puede afirmarse biológicamente que 
entre los suecos de ayer y los de ahora 
existe una unidad racial indiscutible. Y 
puede constatarse también que aquellos 
primeros habitantes de las épocas bárba- 
ras, no eran ni tan sanguinarios, ni tan 
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crueles, ni tan salvajes como nos los pin- 
tan las leyendas. ¿Una prueba? Eran gen- 
tes que, según los vestigios, sabian trabajar. 
Eran, de acuerdo con su época, asimismo 
guerreros. Europa, consternada al verlos 
avanzar, levantaba los brazos al cielo, llo- 
rando: “¡El azote de Dios!... Pero “los 
bárbaros del norte” fundaban ciudades; 
trabajaban; establecían el intercambio co- 
mercial; civilizaban. .. 


Costumbres populares 


As costumbres populares de Suecia 

eran encantadoras. ¿Eran? Todavía 

en el interior del país se conservan 
las mismas creencias y las mismas costum- 
bres. Una atmósfera de sencillez y de pu- 
reza alumbra los hogares. Desde la cabaña 
del campesino hasta el palacio del rico, una 
sola moral rige los corazones. 

— “En Suecia, los humildes y los podero- 
sos se siguen casando por amor”. 

La Navidad se festeja con bailes en la 
nieve, alrededor del árbol cargado de ju- 
guetes. Desde hace tres siglos el árbol ha 
reemplazado al candelabro de tres brazos. 
Ese día, los campesinos comen el “liitfisk”., 
Lo comen en la cocina, para que las habi- 
taciones no se llenen del pesado olor que 
exhala su manjar favorito. 

Celebran el día de Reyes con danzas, 
pero primero colocan sobre la mesa una 
enorme torta, dentro de la cual ponen 
previamente, un haba. Todos los contertu- 
lios rodean la mesa con solemnidad, en el 
instante en que el dueño de casa divide la 
torta. Ántes, se esconde debajo de la mesa 
un niño, el cual indica qué trozo de torta 
le toca a cada uno de los que están presen- 
tes. A la persona que le toque el trozo 
con el haba se le corona; si es mujer, como 
reina, y si es hombre, cual rey. 

Son deliciosas también las creencias 
campesinas. Por ejemplo; 

— “La moza que oiga en primavera, por 
primera vez, cantar el “cuco”, se casará 
dentro de tantos años como toques oiga...” 


Religión 


ASTA el siglo XV, Suecia fué cató- 
lica. Poco después de 1520, Gustavo 
Vasa introdujo la Reforma protes- 
tante. La personalidad de más relieve en el 
período de la reforma, fué Olav Petri. 
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Actualmente, los suecos son, en su mayoría, 
luteranos. Hay también numerosos católi- 
cos. Pero allá nadie molesta a nadie por 
sus creencias. País tolerante, de vieja edu- 
cación, cada cual respeta a los demás para 
que lo respeten. ¡Sabiduría popular de los 
suecos! ¡Qué falta hace en el mundo esta 
sabiduría! 

— Mi patria — dice la doctora Rydh — 
se conserva tan pura, que, hoy mismo, cuan- 
do Europa arde en conflictos sociales, Sue- 
cia, gracias a su excelente legislación social 
de protecciones mutuas entre el capital y 
el trabajo, vive y progresa sin que ningún 
movimiento político o ideológico inquiete 
los espíritus. 


Riqueza 


A riqueza de Suecia es incalculable. 

Existen 42 millones de hectáreas, de 

las cuales 4 millones están cultiva- 
das; 2 millones son pradera y 21 millones 
de bosques donde se explota la gran for- 
tuna sueca: la madera. La riqueza mineral 
es enorme. En 1932 se obtuvieron 15 mil 
toneladas métricas entre plata y plomo; 
90 mil toneladas de cinc y 30 mil de arsé- 
nico. Los yacimientos de mineral de hierro 
se consideran los de mayor importancia 
de Europa. En la fauna, una gran riqueza es 
la ganadería. Abunda, además, el reno, el 
zorro ártico, la perdiz de nieve, etc. Toda- 
vía hay osos y lobos, pero sólo en las re- 
giones montañosas y aisladas de las pro- 
vincias de Norrland y de Koppaberg. Entre 
los peces de lagos y de ríos, abundan: el 
salmón, la anguila, el sollo, la perca, la 
lota; entre los peces de mar: el arenque, 
el bacalao, la caballa... 


Gulta ña 


L problema educativo está resuelto en 
Suecia desde hace muchos siglos. No 
hay analfabetos. La cultura es am- 
plia, sólida, sin trabas. Los estudiantes que 
carecen de bienes, son protegidos por las 
instituciones del Estado. “Ellos no tienen 
la culpa de ser pobres”. Becas, matrícu- 
las, derechos de examen, todo es gratuito 
para ellos... Las escuelas, desde las pri- 
marías hasta las superiores, son modelos 
de orden y de cultura integral: 
-- “Un alumno de primer grado, en Sue- 
cia, ya empieza a estudiar la geografía ar- 
gentina”, 
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Los deportes siguen siendo deportes. 
Tratándose de un pueblo eminentemente 
deportista — inventor de la gimnasia sue- 
ca — el deportismo no se ha transformado 
jamás en un negocio, ni en un vicio... 

— La gimnasia no debe ser un espec- 
táculo para los demás — dicen los sabios 
pedagogos suecos. 

Allí no sucede como en otros países, don- 
de 22 jugadores de fútbol, por ejemplo, 
hacen gimnasia, mientras 100 mil personas, 
respirando microbios, se amontonan y se 
oprimen en las tribunas, para ver cómo 
cultivan sus músculos los 22 titanes... 

El periodismo de Suecia es una poten- 
cia de elevado valor moral. La autoridad 
de los diarios es tan respetada como la de 
los reyes. Bastará decir que en 1645 se pu- 
blicó el primer periódico sueco, titulado 
“Post och Inrikes Tidningar”. Han trans- 
currido 289 años. Pues bien: este periódi- 
co sale todavía en 1934. 

Es un pueblo muy equilibrado, Véase: 
en 1922 se hizo un plebiscito proponiendo 
la prohibición absoluta de toda bebida con 
más de un 21% por 100 de alcohol. Vale 
decir: se quería establecer la ley seca. El 
resultado del plebiscito probó el equilibrio 
popular. Votaron casi dos millones de ciu- 
dadanos. En favor del alcohol, 915 mil 
personas, y en contra, 880 mil... Conse- 
guir equilibrio en cuestiones alcohólicas, 
¿no es ya una victoria?... 


La patria 


un pueblo patriota, sin pasiones polí- 
ticas. Amamos la justicia, el trabajo, 
el estudio, la concordia humana. .. 

— Constituyen ustedes — le respondo 
— un pueblo de amor y de ensueño... 

En la alegría con que esta mujer ex- 
traordinaria habla de su país, me parece 
escuchar una de las canciones nacionales 
de Suecia; la que se canta en las ceremo- 
nias oficiales, letra precisamente de un 
gran arqueólogo como la doctora Rydh, el 
sabio y poeta Dybeck. La primera estro- 
fa dice: 

— “Oh, tú viejo, frío, montañoso norte; 
— Norte silencioso, norte alegre y radian- 
te; — Yo te saludo. — ¡Oh, tierra la más 
linda entre todas las tierras!; — Yo saludo 
a tu sol, a tu cielo, a tus verdes praderas. — 
¡Oh, tierra la más linda entre todas las 


tierras”, 
4 + + 


SS omos — me dice la doctora Rydh — 


As pieles de lujo imperan soberanas en 
| el atavío femenino. Ninguna mundana 

que se respete puede presentarse en una 

recepción o boda de gran tono sin los 
zorros plateados o azules de rigor: y digo “los 
zorros” porque la moda exige dos, cuando deben 
envolver cariñosamente el busto, y cuatro, por 
lo menos, si se se emplean como adorno del 
abrigo de terciopelo o de sobrio “lainage”, tan 
en boga por el momento, 

Esta modalidad de lujo femenino se ha acen- 
tuado en las ceremonias nupciales de gran reso- 
nancia: la aristocrática asistencia que se apiña 
en las naves de la basílica — cuya solemnidad 
realza el ceremonial extraordinario con que ha 
de celebrarse la misa de esponsales — observa, 
admira y comenta el derroche de zorros platen- 
dos o azules que forman los cuellos enormes, o 
que siguen el movimiento de las mangas hasta 
el codo... Concéntranse las miradas en los 
asientos reservados para las familias de los 
contrayentes, elogiando la belleza, el chic, el 
lujo de las figuras femeninas más brillantes 
de la “gentry” porteña: el cuello voluminoso 
de los abrigos obliga a llevar el sombrero dimi. 
nuto o de discretas proporciones... Reina, pues, 
la expectativa — siempre que se espera la lle- 
gada de la novia, cuya belleza y encanto singu- 
lar le han conquistado sentimientos de cariñosa 
simpatía — pero los grupos femeninos se obser- 
van y analizan, tratando de descubrir alguna 
primicia de la moda, en aquel conjunto único 
por la línea tan armoniosa de una elegancia real- 
mente señoril... 

Se destacan en los asientos de preferencia al- 
gunas “toilettes” que merecen el franco elogio 
de las más exigentes: un conjunto muy sobrio 


de terciopelo marrón obscuro, sombrero de alas - 


anchas del mismo tono, al que da una nota de 
vida la pluma de color ladrillo fuerte: entre los 
trajes claros, cubiertos por abrigos obscuros y 
muy sobrios—el luminoso tono del tafetán celes- 
te gris, que acompaña el pequeño sombrero 
también celeste: atayío que realza la juvenil 
belleza de la elegante figurita... Otra de las 
siluetas del grupo viste toda de gris plata, con 
zorros grises, idealizando su tono casi humo los 
rasgos tan finos del rostro de la bella morena 
que ha elegido: con verdadero arte los detalles 
de su atavío: se admira también el elegante 
traje de terciopelo negro — saco de tres cuartos 
— guarnecido de astracán en el cuello y los 
hombros; acompaña este “tailleur” de fantasía 
una blusa de finísimo tejido de plata: el coqueto 
sombrerito de terciopelo y astracán completa 
la suma elegancia de la distinguida mundana. 


y y y 


LUEVE y entra por las ventanas un airecillo que 

da gozo. No sé qué hora es. Me he puesto a 

trabajar y estoy aquí solo, completamente en 

paz, Me parece que esta tarde no se ha de 
acabar nunca. » 

Me gustan infinitamente estos momentos de horas 
en que la vida se queda quieta, haciéndose algo así 
como cómplice con nuestro anhelo de inmovilidad, 
de resistencia pasiva al tiempo que se huye y a la 
muerte que viene, 7 

El aíre esta tarde tenia calentura, pero ahora ha 
comenzado a lloyer y el olor a búcaro que sube de 


Y al lado de tanta elegancia, en la que resalta 
el verdadero buen gusto, alguna figurita juve- 
nil, que a pesar de llevar un sobrio traje de 
terciopelo negro, llama la atención por la ancha 
corbata roja que hace juego con un sombrerito 
de terciopelo sombreado desde el rosa pálido 
hasta el rojo más subido: lleya manga corta 
arriba del codo, y guantes con puños de tercio- 
pelo negro muy abullonado; ancho brazalete de 
diamantes — no era ella sola la que lucía tales 
joyas — preciosa cartera negra con cierre de 
corales y “trousse” de “toilette” esmaltada en 
tono rojo sobre negro; “trousse” que podían 
admirar constantemente sus vecinas de banco, 
porque recurría continuamente a ella para com- 
'probar la impecable corrección de su atavío... 

Vibran en la solemne nave los acordes de la 
marcha nupcial, y el murmullo se hace más 
intenso, por más que el instante solemne debie- 
ra de exigir respetuoso recogimiento. Ha pasudo 
como ideal visión de luz la bellísima desposada... 
El comentario se concentra entonces en la ele- 
gancia del clásico atavío, mientras en circulillo 
femenino ultra-chic se cruzan impresiones: 

— ¡Qué magnífico trajel... Y dicen que la 
novia se propone ofrecerlo para que se utilice 
en ornamentos sagrados, con motivo del magno 
acontecimiento del Congreso Eucarístico. 

— Ya se han ofrecido también otros trajes 
de desposadas con el mismo objeto; pero me 
parece que en este caso — y antes de la fecha 
del magno acontecimiento, — ha de celebrarse 
en el mismo hogar la boda de otra bella figu- 
rita, íntimamente ligada a la encantadora despo- 
sada que inicia hoy su nueva vida... Y habrá 
que esperar entonces hasta la primavera, para 
poder ofrecer el regio traje de bodas, porque 
se me antoja que hemos de admirarle nueva- 
mente y ante el mismo altar resplandeciente 
como hoy, cuando se aproxime hasta él la be- 
llísima porteña que lleva el dulce y melodioso 
nombre que inmortalizara Mármol, al escribir 


su obra inovidable... 
M en el circulillo super-chic, en la amena 

sobremesa prolongada después de ele. 
gante comida, Entre la serie de derrumbes finen- 
cieros que ofrecen un balance doloroso dentro 
de nuestra sociedad más calificada, se definen 
— para las que nos detenemos serenamente 
viendo pasar la vida — dos tendencias opuestas 
e igualmente perjudiciales: el joven atolondrado 
que despilfarra a tontas y a locas el caudal ate- 
sorado a fuerza de tantos sacrificios por los 


ucHos son los temas que imperan ac- 
tualmente, matizando la charla íntima 


EL CORAZON 


la tierra mojada vale más que un imperio, vale más 
que un poema, ¡Con qué ansia está bebiendo la tic- 
rra las gotas de lluvia escasas, muy grandes y 
ruidosas | 

Arrecia el chaparrón, las gentes corren, pero los 
árboles, que ya tenían sed, extienden las ramas para 
bañarse en lluvia. 

Mé gustan las tormentas y el verano es mi amigo; 
quisiera ser como los árboles; quisiera ser como una 
pradera para beber el sol y bañarme en las aguas 
frescas que ahora caen del cielo; tengo envidia «u 
las últimas ramas de los árboles; son menudas, frá- 
giles, de alegre color recién nacido, que apenas se 
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grandes hacendados e industriales, verdaderas 
fuerzas vivas de la nación, o los que quieren 
aumentar su fortuna arriesgándola en especula- 
ciones fantásticas, o invirtiéndola en negocios 
ajenos en absoluto a sus aptitudes. Ni unos ni 
otros han sabido ser “herederos” en el verda- 
dero concepto de la palabra: ni unos ni otros 
han recibido la preparación adecuada para sa- 
ber administrar los cuantiosos bienes que les 
acordara tan pródigamente su destino... 
Unos, porque saben perder cientos de miles 
de -pesos con elegancia imperturbable, cn los 
casinos de playas aristocráticas, o en los hipó- 
dromos del Viejo Mundo, tal como en el nues- 
tro; otros, porque se consideran capaces de mul- 
tiplicar los millones heredados con la supervisión 
de financistas indiscutibles... Más de una vez 
—- comentando los desastres que repercuten tan 
dolorosamente en nuestros altos círculos socia- 
les — se ha recordado en la prolongada y ele- 
gante sobremesa, aquella frase sarcástica de 
Varela Ortiz, en la tertulia del Jóckey, viendo 
entrar a un distinguido caballero que había 1i- 
quidado no menos de cuatro fortunas hereda- 
das, en el afán de multiplicarlas, invirtiéndol»s 
en mil fantásticas actividades comerciales: 
“Hombre: ¡qué rico sería Fulano “si no hubiera 


trabajado!” 
5 tumbres actuales: la falta de control de 
las madres en la elección de Jas lectu- 
ras de sus hijas jovencitas, que actúan con el 
prestigio del abolengo, la belleza y el chic 
insuperable, dentro de los círculos más encope- 
tados de nuestra “gentry”. Se refiere como es 
lógico el comentario a casos de excepción, pues- 
to que, a Dios gracias, el virus no ha conta- 
minado a aguellas figuritas juveniles que son el 
baluarte de la moral y del señorío dentro de la 
figuración brillante que Je corresponde por su 
rango social y la categoría de su espiritu. 
Pero como luz y sombra han de alternarse 
siempre, consecuente con mi decantada indis- 
ereción, debo fijar en esta página, la impresión 
tan penosa que me produjera escuchar — en una 
animada y elegante fiesta íntima — la conver- 
sación de una delicada y encantadora figurita, 
que comentaba con sus partners y amigos un 
libro — de autor extranjero y que goza de 
gran boga — cuyo argumento... pero no ne- 
cesitamos abrir el famoso libro, cuyo título 
encierra ya, dada la osadía que él implica, toda 
la inmoralidad del tema. Lo sorprendente era 


A charla se hace más íntima y se co- 
menta otro aspecto doloroso de las cos- 


la naturalidad con que la juvenil figura rozaba 
la escabrosidad del argumento, mientras que al- 
guno de los amigos la incitaba con refinada 
crueldad a ampliar sus impresiones; y pidió 
ella, además, con ingenuidad imperturbable, que 
le anticiparan ellos a su vez algunas impresio- 
nes sobre otro libro, del mismo autor, y de co- 
lor bastante más subido todavía... 

Y bien, amigas mías: ¿no les parece a ustedes 
que las mamás de esas jovencitas inconscientes 
han de haber olvidado lo que es “el cargo de 


almas”?... 
y ¡Cuántas veces he reflejado en esta pági- 
na mía las actividades tan nobles como 
generosas de instituciones femeninas cuyas aso- 
ciadas cumplen un verdadero apostolado de cari- 
dad cristiana! 

Pero nunca les he hablado de las actividades 
generosas de caballeros que pertenecen a insti- 
tuciones admirables como la de San Vicente de 
Paúl, y que cumplen a su vez calladamente, casi 
en secreto, con la misión de aliviar, no ya con 
la dádiva, sino con la incomparable contribu- 
ción de su espíritu generoso, dolores físicos y 
morales, en las salas desoladoras de los hospi- 
tales. Así me ha sido dado descubrir, por una 
casualidad, las visitas periódicas hechas a una 
sala de hospital por un caballero de rancio abo- 
lengo, reputado arquitecto, jefe de un hogar 
ejemplar iluminado por la gracia y la belleza 
de sus hijos niños todavía... 

Al observar mi sorpresa, hubo quien me infor= 
mara — la "curiosidad de esta vieja Duende 
cuenta siempre cón colaboradores en todos ¿08 
ambientes— que el conocido caballero se ha he- 
cho cargo del cuidado físico y moral de aquellos 
míseros humanos... La higiene del enfermo, la 
cultura y resignación de su espíritu constituye 
la tarea diaria del hermano vicentino, alternada 
con las obligaciones de su profesión: la hora 
de lectura hecha por él a los enfermos es la 
del ensueño y el consuelo para esos deshere- 
dados de la vida... 

No pude menos de recordar que en la ascen- 
dencia del generoso caballero figuró hasta hace 
pocos años el prelado eminente, cuya vida fuera 
tan bello ejemplo de las virtudes cristianas... 


AYA una intormación que encierra un 
alto significado de solidaridad humana. 


ABIERTO A, SETE y 


atreve a ser verde; a mediodía, cuando les da el sol, 
centellean, refulgen y tan blancas parecen que son 
como flores; cuando amanece son las primeras que 
reciben la luz, y al anochecer son las últimas que se 
quedan sin ella; nunca están en sombra, porque 80- 
bre ellas no hay más que el cielo, y si hay lumbre 
de luna para ellas es, y para ellas se ha hecho la 
celestía, que es el resplandor claro de las estreilas; 
en estas lluvias de yerano, únicas lluvias que elias 
conocen, son lag primeras que sienten Ja caricia del 
agua, y siempre estremecidas y vibrantes parecen 
atisbar el más ligero soplo de viento, 

Así como estas ramas quisiera mi alma: vibra- 
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dora y siempre recién nacida, cara al sol, cara al 
cielo, al mediodía y al atardecer, saborecadora de las 
fiebres del aire y de la frescura del agua que cac, 
amiga de los vientos y de las calmas, inquieta siem- 
pre y siempre emocionada, y como las ramas morir 
cuando muere el verano, y caer en la tierra, y des- 
hacerme pronto cuando aun tenga él otoño fra- 
gancia. 

Porque de todos los tristes destinos, es el más 
triste el de las hojas solitarias que se quedan duran- 
te el invierno prendidas al tronco y tienen frio, 


G. MARTINEZ SIERRA 


El 124” aniversario de ' la Jornada de Mayo 


que será celebrado con el entusiasmo de siempre por nuestro pueblo, cuenta con la adhesión de 


“Caras y Caretas”, y su Número extraordinario, 


que aparecerá el , próximo jueves, 


será una expresión del progreso 
alcanzado por la Nación Argen- 
tina en los distintos aspectos de 
su vida económica, literaria, co- 


mercíal, industrial y artística. 


El pasado y el presente del país; 
los ambientes campesinos y ciu- 
dadanos; sus hombres y sus paisajes: 


todo ello verá el lector reflejado en el 


Número extraordinario 
del próximo jueves 


Ak No olvide: 


Entre otras, cuenta con las siguientes 
colaboraciones: 


Dorrego el ajusticiado, por Arturo Capdevila; 
Los catrieleros del Azul, por Héctor Pedro 
Blómberg; La imagen felíz, por Eugenio Julio 
Iglesias; El tesoro de la alcantarilla, por José 
María Salaverría; La gatita ciega, por Alberto 
Ghiraldo; Romance de French y Berutí, por 
Maruja Vidal Fernández; El corcel mediado, 
por Enrique Richard Lavalle; Otra vez el autor 
anónimo del falso “Quijote”, por Eduardo del 
Saz; Pata Santa, por Juan B. Lagomarsino; 
Ciudad sín pasado, por Alfonsina Masi Elizal- 
de; Visiones evocadoras del pasado histórico, 
por Raúl Doria; etc. 


Una interesante nota de Juan José de Soiza Reilly dedicada 
a los expedicionarios al desierto completa, con otras, la cola- 
boración literaria, alternada con páginas de grabados, en 


» uno, dos y cinco colores, impresas con la pulcritud habitual 
y reproduciendo aspectos fotográficos de la ciudad y del 
| campo. Dibujos de Alvarez, de Valdivia, de Caballé, de 
; Batlle, de Alicia Pérez Penalba y otros, y un óleo de Juan 
P Carlos Alonso: DIA PATRIO. 


El 24 de — mayo aparecerá el *k 


NUMERO EXTRAORDINARIO | DE “CARAS Y CARETAS” 
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El desierto volcánico de Islandia 


Picachos en forma de ruinas en las faldas del 
«5 Askja, que es el mayor de los volcanes islandeses, $ 


$ Después de una etapa de 85 kilómetros por el desierto 
volcánico, desprovisto de toda vegetación, reposan los caballos, $ 
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A menudo se dice “tiene una tos de perro” 
cuando se habla de personas que sufren 
fuertes ataques de tos. La tos es la conti- 
nuación de un resfrío descuidado y puede 
convertirse en una bronquitis crónica. 


Cuide su resfrío y evite la tos con 


Pastillas lodeina 


(MONTAGÚ) 


La lodeina, descongestiona los bronquios, 
limpia la tubería pulmonar, agota las secre- 
ciones de las mucosas y suprime el cos- 
quilleo que incita a toser. 
En su casa tome Jarabe lodeina. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco -Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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LANZADORES 


Un zulú en pleno entrenamiento de la jabalina. Sa 
advierte que su golpe será mortal para el enemigo. 


+ 


El hacha (Tomahawk) en la mano izquierda, la jaba- 


lina en la derecha, el guerrero toma impulso. 


ES 


DE JABALINA 


A señorita Warnier, campeona mundial de lan- 

zamiento de jabalina, muy blanca y grácil, ofre- 

ce un raro contraste junto a estos guerreros 
zulúes. Ella emplea el arma milenaria con propósitos 
sencillamente deportivos, Los negros, en cambio, se 
entrenan para futuros combates. El espíritu de la 
guerra vive en estos jayanes temibles; un ansia ho- 
micida, heredada de sus feroces antepasados, les im- 
pulsa a sentir deleite en el ejercicio rudo y belicoso 
de las armas arrojadizas. En cambio, miss Warnier 
no piensa siquiera en imitar a Diana Cazadora, 
7 


Miss Warnier, detentora del récord 
mundial de dicho deporte inofensivo, 


tiro observa aten- 
tamente las proezas de un rival. 


Un campeón de 
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la 
no ha probado Va. 


el dentifrico COLCATE? 


Yo lo probé por economía y 
estoy encantada con la blan- 
cura y brillo de mis dientes”. 


ALE la pena probar la Cre: 

ma Dentífrica Colgate por 
sólo 70 ctvs., que es lo que aho- 
ra Cuesta el tubo grande. Prué- 
bela y júzguela — no por su precio 
— sino exclusivamente por sus 
resultados. Sabrá en seguida por 
que la usan cada día más per- 
sonas. 

Porque Colgate desaloja, de 
entre los intersticios de los dien- 
tes, las partículas de alimentos 
que pueden producir mal aliento 
y caries. Contiene el mismo in- 
grediente pulidor especial que 
usan los dentistas, que limpia, 
blanquea y embellece la dentadura. 

El sabor delicioso del Colgate 
deja el aliento perfumado; la bo- 
ca fresca. 

Compre hoy un tubo de Colgate 
y úselo dos veces al día. Juzgue 
por la blancura y brillo de su 
dentadura. 


TUBO GRANDE 
de 56 gramos 


SIETE MANCHAS: 


¿Sabe Vd. que hay 7 clases de man- 
chas que empañan la dentadura? Pro- 
vienen de: carnes, cereales, dulces, 
verduras, frutas, bebidas... y tabaco. 
TODAS las climina el Colgate. 


Cs 
IGUAL CALIDAD ÑO 

y abundante contenido que 

SOLO CTVS. 


ANTES A $ 1.20 
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Imposible saber cuándo los pri- 
meros pobladores hicieron del Ja- 
pón su patria, Imposible también 
saber de un modo exacto, pese A 
la pretendida exactitud de los da- 
tog numéricos recopilados, en qué 
proporción tnongoles, malayos y 
ainús contribuyeron a la formación 
del pueblo japonés y de ese su 
idioma aglutinante tan sonoro, tan 
agradable al oido, tan rico de vo- 
cales; ni cuál era el estado de ci- 
vilización con que aquellas prime- 
ras ramas, padres venerables del 
japonés actual, se extendieron por 
las feraces tierras de la guirnalda 
insular, Los japoneses, de piel ama- 
rilla brillante, ojos obscuros y ca- 


, 


PaS-D 50, 0.0.8 57.8 


bellos negros, surgen a la luz de 
la historia como un pueblo, que a 
pesar de las diferencias inevitables 
acusadas por las distintas ciases 
sociales o hijas de la diversidad de 
comarcas, se revela como un todo 
homogéneo cuyas principales ca- 
racterísticas son la valentía, la vi- 
veza y la habilidad, como un todo 
homogéneo afectado además de un 
sello peculiar que le hace incon- 
fundible dentro del inmenso y abi- 
garrado mosaico de los pueblos de 
Oriente, En qué grado la herencia 
y las mezclas han participado en 
la gestación de ese sello, de esa 
modalidad peculiar, qué influencia 
haya tenido por otra parte las con. 


PRODUCE (U EFECTO 


[CADA CUCHARADA| CUCHARADA 


El “JARABE FAMEL” amiínora el Catarro, 
Bronquitis Crónica, Asma y afecciones de la gar- 
ganta y el pecho. Jarabe FAMEL mantiene un 
récord curativo no igualadó por otros remedios 


contra la tos porque ninguno contiene el vital 
elemento medicinal del FAMEL: Lacto-Creo- 
sota Soluble, Antes, este agente eficaz no po- 
día suministrarse sino por inhalación; pero en el 
“JARABE FAMEL” lo absorbe directamente 
la sangre atacando la infección en su verdadero 
foco. Asimismo los valiosos tónicos que contic- 
ne el “JARABE FAMEL” alejan la inflamación 
causada por el incesante toser y reconstituyen el 
sistema. El “JARABE FAMEL” es el remedio 
aprobado para la tos y enfermedades de las 
vías respiratorias, adoptado por todos los Hos- 
pitales. Sanatorios, Clínicas y por millones de 
casas de familia en todo el mundo. 


Pida en todas las farmacias 


JARABE 


poderoso entiseptico de los Dronquios 


diciones físicas del medio, son pro- 
blemas tan insolubles como los 
precedentes, No obstante las más 
cuidadosas y delicadas investiga- 
ciones ha sido imposible salir de 
la región ambigua de lo.probabie 
y verosímil. La trama de las cam- 
biantes relaciones causales que de- 
terminan la historia de la vida cs- 
piritual, tanto como la de la tie- 
tra, €s demasiado sutil para los 
ojos del investigador, La pre- 
tensión de querer comprar la 
repentina erupción del tempera- 
mento japonés, habitualmente con- 
tenido, con el fenómeno puramente 
fisiográfico de esas erupciones vol- 
cánicas tan frecuentes en el país 
no pasa de ser una imagen retóri- 
ca sin valor científico alguno, 

Las japoneses son de pequeña 
estatura, pero el cuerpo “admira- 
blemente formado” de las clases 
trabajadoras excitó ya la atención 
de Nordenskiold a su paso por el 
Japón de vuelta de su travesía por 
el Paso del Noreste. La amenaza- 
dora degeneración de la juventud 
acarreada inexorablemente pór el 
“surmenage”” o exceso de trabajo 
es contrarrestada, sin embargo, 
por una cultura física intensa y 
bien orientada hacía el fin primor- 
dial de conservar una raza fuerte 
y capaz de defenderse. La capa- 
cidad y el rendimiento del soldado 
japonés puesto de relieve en varias 
campañas victoriosas son alabados 
por un perito tan competente, co- 
mo K, Haushofer. De todos modos, 
cabe dudar si sus regimientos de 
caballería, por ejemplo, estarian en 
situación de resistir victoriosa. 
mente la carga formidable de unos 
coraceros de Seydlitz o de los es- 
cuadrones de Mars-la-Tour, 

Los primeros datos acerca de 
las propiedades corporales del ja- 
ponés, fundados en medidas escru- 
pulosas, fueron obtenidos por el 
profesor E, Baelz, quien trabajó 
largo tiempo en aquel lejano país. 
La estatura media de 1727 hom- 
bres tallados era inferior de 1.6 
metros; aproximadamente un 
13% excedian de 1.71 y otro 
tanto quedaba por debajo de 1.45. 
De 242 mujeres talladas ni un 
19% rebasaban de 1.6 metros y en 
cambio un 159% no llegaban a 
1.42. Las medidas tomadas en los 
reclutas de los últimos años acu- 
san un 10% inferiores a 1.5 me- 
tro y solamente un 3% que reba- 
san de 1.68, Como talla inferior 
útil para el servicio de las armas 
figura la de 1.47 metro realmente 
precaria, El peso medio del hom- 
bre japonés es de 52-60 kilos, 
prescindiendo de los obesos lucha- 
dores cuya estatura y peso habi- 
tuales oscilan por encima de 1.7 
metro y 100 kilogramos, respecti- 
vamente, 

Los japoneses realizan su des- 
arrollo corporal más rápidamente 
que nosotros occidentales, De 
300.000 escolares medidos a la 
edad de 7 años se obtuvo para 
los varones una estatura media de 
1.17 metro y un peso medio de 17 
kilogramos, y para las mujeres 
1,16 y 16.6, respectivamente. 


F. W. PAUL LEHMANN 
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Visiones 


El macizo central, de aquella 
región de Auvernia, descuella en- 
tre todas las regiones pintorescas 
de Francia como una de las ca- 
racterísticas. Es a la vez de las 
más apasionadas para el geólogo, 
para el naturalista, para el viaje- 
ro. Por otra parte, para el indus- 
trial y el médico geólogo encuen- 
tra, en aquel suelo profundamente 
removido por convulsiones volcá- 
nicas, la evolución del mundo a 
través de miles de siglos, Sobre 
los flancos abruptos del Sancy y 
de los Montes Doré, sobre el im- 
ponente “pastel” cantaliano, uno 
de los más vastos volcanes apa- 
gados del planeta, a jo ¡argo de la 
cadena de Puys con sus setenta 
y cinco bocas de fuego, alineadas 
sobre treinta kilómetros, todas las 
edades de la Tierra están inscri- 
tas como en un inmenso libro 
abierto por la naturaleza, 

Sobre el macizo central todos 
los metales, todas las piedras, t 
dos los fósiles y todas las huellas 
ofrecen abundantes materias de 
estudio, El naturalista recoge los 
minerales más puros, los vegeta- 
les más bellos, los más curiosos 
ejemplares de la fauna terrestre, 
fluvial y lacustre, 

El arqueólogo puede estudiar los 
testimonios que permanecen aún 
en pie de las luchas pasadas: Mu- 
rols y Tournoel, Montferrand y 
Salers, Puede admirar esas 'be- 
llas basílicas, actos de fe geniales 
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de 


de los monjes constructores de la 
Edad Media, fundadores de la bri- 
llante escuela romana del Auver- 
mia, cuyas obras maestras se ha- 
llan aún intactas: San Nectario, 
Nuestra Señora del Puerto, Orci- 
val, que han inspirado a distancia 
las arquitecturas religiosas más 
lejanas, 

La naturaleza de aquella región 
“contradictoria”, como la llamó 
Michelet, a ratos riente, grave, 
graciosa, a ratos melancólica e 
imponente, a veces salvaje, mas 
siempre grandiosa, ha tentado a 
las grandes ilustres paletas, Aun 


Auvernia 


existen verdaderas colonias de pin- 
tores y de grabadores que inmor- 
talizan los paisajes de referencia. 

Los artistas y los sabios no son 
log únicos que admiran Auvernia. 
Los industriales saben apreciar los 
recursos que hay allí, ventajosos 
para el progreso humano, La hu- 
lla blanca y negra abundan copio- 
samente, 

Las aguas, finalmente, de aquel 
pequeño rincón francés, son muy 
apreciadas, No es exagerado la 
divisa que ostenta el Auvernia: 
“Tierra de fecundidad, de belleza 
y de salud”, 


4 LU 


a > 


E N L A 
CARCEL 


— Yo 
millones. 

—Tienes 
suerte... Pue- 
des recuperar- 
los cuando sal- 
gas, pero yo 
que robé un 
pan... Cuando 
salga estará 
duro... 


(De Le Ri- 
re, París) 


estafé 


B. de IRIGOYEN, 430 
BUENOS AIRES 


Artículo 5043. — Gran apa- 
rato de lujo, forrado símil 
cuero, Esplén- 
didas voces. 
Poderoso ma- 
tor. CON 12 
PIEZAS y 200 
PUAS, a 


$ 39.50 


Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar, desde 
$ 35.-, 40.-, 
45.) 50.-, 532 

80.- hasta $ 180.- 


“Singer”, “Nau- 
mann”, “Mundlos” 
y otras, todas ga- 
rantidas. Agujas. 
Repuestos. Por ma- 
yor y menor. Com- 
posturas. Catálogo y 
embalaje gratis. 


Sarmiento, 377 -Buenos Aires. 
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CASA GIL == 


Festejo las fiestas 
comprando un 

CAÑON MACIZO PARA 
SALVAS. Armazón de acero cal. 
10; largo 42 cm:; altura 18 
cm.; pesa 6 k. 660. Valor con 
25 cartuchos cargados con pól- 
vora, $ 60,- PEDRO WORNS. 


Sucvidid y Bienestar 
logrará Vd., para su cutis, usando, 
siempre, el purísima jabón facial, 

cuya espumá de seda deja 

flexible y tersa la piel: 


e a ya CORYDALIS 


A odo un fralamiento de belleza 


en forma de jabón 


S I hay algo que envejece el rostro — que hace apa- 
rentar más edad, son los labios pálidos, descoloridos, 
como marchitos... ¡Pero sería peor “pintarlos” usando 
lápices comunes! Lo ideal es intensificar el color natu- 
ral de los labios, prestarles nuevo aspecto de juvenil 
lozanía... y para ésto fué creado el Tangee. No es pintura. 


PARECE ANARANJADO — SE VE ENCARNADO 


Tangee es anaranjado en la barrita. Pero en sus labios, 
cambia a encarnado. No a un rojo chillón — sino al 
preciso matiz rosa que mejor armoniza con su rostro, .. 
Por eso los labios se ven de apariencia tan encantado- 
ramente natural. Tangee tiene además la ventaja de 
ser a base de cold cream que protege y suaviza. En 
lugar de dejar una capa grasienta, como forman los lápi- 
ces ordinarios. Tangee intensifica el color natural de 
sus labios. Es también más durable. Si desea un tono 
más subido, pida el Tangee “Theatrical” — especial 


para uso profesional y nocturno. 
SEMI, 
SIN 


SIN TOCAR — Los labios sin retoque, 
casi siempre parecen marchitos y ave- 
jentan el rostro. 

PINTADOS — ¡No arriesgue usted pa- 
recer pintada! A los hombres desagrada 
ese aspecto. 

CON TANGEE — Se aviva el color 
natural, realza la belleza y evita la 
apariencia pintorreada. 


La tez tampoco ha de verse 
pálida,,. ni “pintada”. Use 
el colorete Compacto Tangee 
que cambia de matiz... 
Viene en estuchecitos de me- 
tal, rellenables. Es econó- 
mico. También en el tono 
Theatrical, 

APROBADO POR EL 
DEPTO. NACIONAL DE 
HIGIENE 
Certificado N? 7316, 
Agentes exclusivos: 
PALMER y Cía. 
Buenos Aires: Moreno 570 
Montevideo: Convención 1433 


DON VICENTE CASULLO 


A los sesenta años de edad, y después de una vida acti- 
va en el mundo económico del país, ha fallecido don 
Vicente Casullo. Hombre de espíritu emprendedor y con 
una clara visión de los negocios, presintió, joven toda- 
vía, el crecimiento de nuestra capital y, mediante sus 
acertadas operaciones financieras, hizo de los barrios 
suburbanos — Flores, Vélez Sársfield, Belgrano, Villa 
Devoto — otros tantos exponentes de cultura ciudadana. 
Pero no sólo limitó su acción a las tareas que le exigía 
su dinamismo comercial. Animado por un espíritu carl- 
tativo, altruísta, cooperó en la formación de entidades 
piadosas y de educación. Cuéntase entre las últimas la 
Asociación Bernardino Rivadavia (Biblioteca Popular del 
Municipio). La noticia de su deceso causó penosa im- 
presión entre sus numerosas amistades, y el acto del 
sepelio constituyó una expresiva demostración de hondo 
pesar. 


Señales fatídicas 


Cuando César se hubo preparado convenien- 
temente, se decretó hacer la guerra a Cleopatra, 
y privar a Ántonio de la autoridad que abando- 
naba a una mujer; y César añadió que Anto- 
nio, emponzoñado con hierbas, ni siquiera era 
dueño de sí mismo; y los que le hacían la gue- 
rra eran Mardión, Potino, Eira, belleza de 
Cleopatra ,y Carmión, por quienes eran mane- 
jados la mayor parte de los negocios de la co- 
mandancia general de Antonio, Dícese que pre- 
cedieron a esta guerra las señales siguientes; la 
ciudad de Pisauro, colonia establecida por An- 
tonio, y situada sobre el Adriático, habiéndose 
hundido el suelo, desapareció. Una de las esta- 
tuas de piedra de Antonio, puesta en la ciudad 
de Alba, se cubrió por muchos días de sudor, 
del que no se vió libre aun cuando algunos qui- 
sieron enjugarla. Hallándose el mismo Antonio 
en Patras, en el templo de Hércules, fué abra- 
sado de un rayo, y en Atenas, el Baco de la 
Gigantomaquía, arrancado del viento, fué lleva- 
do hasta el teatro; y es de advertir que, como 
hemos dicho, Antonio se jactaba de pertenecer 
a Hércules por el linaje, y a Baco por la emula- 
ción de su tenor de vida, haciéndose llamar el 
nuevo Baco. El mismo huracán, soplando con 
igual violencia sobre los cologos de Eumenes 
y Atalo, que eran llamados los Antonios, entre 
los demás, a ellos solos los derribó al suelo. Lla- 
mábase, asimismo, Antonia la nave capitana de 
Cleopatra, y se notó en ella un prodigio extraño; 
porque habiendo hecho nido unas golondrinas 
en la popa y habiendo venido otras, lanzaron 
a éstas y le mataron los polluclos. 


P L U E A R c 0) 
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LOS 
Pp! ECA LO NES. 


Él gato mimado, a quien su dueña le Cuatro hermosos ejemplares de 
enseñó a vivir en paz con las tórtolas. perros montañeses de los Pirineos. 


y ¿No es verdad que estos seis cachorros parecen Y 
tomar parte en un concurso de glotonería? 


z O A LEA 
“Cocó” está acostumbrado a responder ¡Muchos envidiarían a este lebrel el puesto 
a la sonrisa seductora de su amita. que ha conquistado en el corazón de la dama! 
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E] vencedor de 


Juan Bautista: Jourdán que mu- 
rió en Paris el 23 de noviembre 
de 1833, nació en Limoges el 29 
de abril de 1762. 

Su padre era cirujano, mas el 
muchacho no se dedicó por lo 
pronto a la carrera paterna, sino 
que se entregó al comercio, llegan- 
do a un modesto lugar en una casa 
de sederiías de Lyon. A los dieci- 
séis años se alistó en un regi- 
miento que hizo campañas en 
América, 

Vuelto a la vida civil, fundó, en 
el año 1784, una casa de merce- 


pa dió ocasión de despertar ge- 
nios militares, todos esos maris- 
cales, hubieran quedado en el ano- 
nimato, sin la Revolución. 
Jourdán volvió, pues, al servi- 
cio y fué teniente de la guardia 
en Limoges, en 1790. Luego as- 
cendió a jefe de un batallón de 
voluntarios con el cual marchó 
hacia el norte, Entonces dió tan- 
tas pruebas de valor, que en marzo 
de 1793 le hicieron general. 
Tres meses después debiósele la 
victoria de Houdshoote, en la que 


Fleurus 


comandaba el centro, Jourdán fué 
herido allí, 

Hecho comandante en jefe del 
ejército del norte, se ilustró cinco 
semanas después en Wattignes, 

Y no tenía entonces sino trein- 
ta años. 

Con ocasión de la primera pro- 
moción de mariscales de Francia, 
hecha por el emperador en 1804, 
se cuenta que el monarca hizo elo- 
gio de Jourdán, llegando a consi- 
derarlo como un salvador de su 
patria. 


ría en su ciudad natal; y si la 
Revolución no hubiera comenzado, 
el que iba a ser un día mariscal 
de Francia, par, ministro de rela- 
ciones exteriores y gobernador de 
Los Inválidos, hubiera quedado 
tranquilamente entregado a la ven- 
ta de géneros y botones... 

Y el futuro mariscal Bessieres 
hubiera quedado asimismo traba- 
jando como peluquero, Lannes 
tintorero y Ney tipógrafo. ¿Y qué 
decir de Ney, hijo de un modesto 
tonelero? ¿Queréis otros marisca- 
les de Francia de origen humilde? 
Murat fué hijo de un empleado de 
correos, Víctor, hijo de un vende- 
dor de tienda, Massena hijo de un 
vinatero, Augerau hijo de una fru- 
tera... 

Todos esos futuros mariscales, 
sin la Revolución que atravesó las 
barreras excluyendo preferencias 
y que luchando contra toda Euro- 
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“Soy el orgullo de papá”' 


“PARA ganarme un premio en el salto alto tuve que entrenarme bien, 
pero papá dice que eso no era todo,” 


El padre: “Sí, es cierto. Aunque el entrenamiento hizo mucho por 
mi hijo, su triunfo se lo debe principalmente a las energías que tiene, 
gracias n que desde muy chíguito su mamá le ba dado Quuker Onts 
todos los díus. Por eso es que supera a sus compañeros. Todo niño 
requiere para crecer normalmente los elementos nutritivos que pro- 
porciona el Quaker Oats.” 


LA IMAGEN DEL CUAQUERO SOLO EN EL LEGITIMO 


Quaker Oats . 


DE_ BANDONEON COCINAS ECONOMICAS. 


Aprenda a tocar el Bandonern 
SOLICITEN CATALOGO 


por correspondencia en cual 
quier punto que sea, se le 

Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1”, 1084 - 88, 


enviará el Bandoncón gratis 
Buenos Alren, 


para el estudio, enviando 

20 centavos en estampillas | | 

remitimos condiciones, Prot 
J. PEREZ 


Calle GARAY 947-Bz. A 
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CARAS Y CARETAS 


La película anubla la belleza 
de los dientes más lindos 


cu a O 


Y 


UANDO Ud. piensa en una 

mujer cuya belleza le llamó la 
atención, podrá serle difícil recordar 
el color de sus ojos o sus rasgos fiso- 
nómicos, pero hay un detalle que no 
podrá olvidar — el hechizo de la 
sonrisa acentuado por la belleza y el 
brillo de los dientes. Por muy bello 
que sea el rostro, el fulgor de los 
dientes puede constituir la diferencia 
entre una mujer hermosa y seductora 
y una persona “sin gracia”. 


Use la pasta Pepsodent unos días y 
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verá la diferencia que produce en sus 
dientes. Note cómo desaparece el as- 
pecto opaco causado por la película. 
Observe cómo empiezan a brillar cuan- 
do sus labios se entreabren... cómo dan 
seducción a su sonrisa... y encanto a 
su rostro. Pepsodent es tan eficaz debi- 
do a que contiene un ingrediente espe- 
cial para eliminar la película que limpia 
los dientes rápidamente y sin peligro. 
Ese ingrediente se halla únicamente en 
la pasta Pepsodent — ninguna otra 


pasta dentífrica lo contiene. 


ammm Muestra Gratis ===neteccccuocoo”” 


LABORATORIOS DE GUIDO HORVATH, 
MONROE Esquina COLODRERO, 


BUENOS AIRES 


Sírvanse enviarme gratis un tubo de Pasta Dentífrica 
Pepsodent para diez días. Les remito 10 cts, en estam- 
pillas de correo para el porte, 
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GANARA MUCHO DINERO 
si estudia, una hora diaria, una 
de estas profesiones lucrativas 
que aprenderá rápida y econó- 
micamente por correo. 


Dibujante 
Procurador 
Agricultura 
Electricidad 
Tenedor de Libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 
Constructor de Obras y Caminos 


Impartimos, con gran eficacia, 

los conocimientos técnicos y 

prácticos que necesitan los que 
desean prosperar, 


La administración de esta revista cer- 

tífica la seriedad de esta antigua y 

prestigiosa institución argentina de 
enseñanza. 


Mándenos este cupón, escrito con 
claridad y recibirá un folleto 
explicativo. 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


689-Avenida MONTES DE OCA-695 
(Palacio $ e incsagsy de estas Escuelas) 
Buenos s - República Argentina. 


EIPTANAEOIAAD O, $ 0 70,6..6 0,0716 


Nombre 


AAA a oo. 0570. 0.006 :0 0.4 


Dirección 


58 7 4.0.1. 460.014.090... .0% 


Localidad 
0.0. 


Perfumes antiguos y modernos 


Es lógico que todas las mujeres 
amen y adoren los perfumes. Si 
se cree en la mitología, sería una 
mujer, la diosa Venus, quien dió 
a la rosa su perfume, mezclando 
una gota de su sangre a un beso 
de su hijo. Los perfumes, desde 
que el mundo es mundo, han si- 
do usados tanto por las mujeres 
como por los hombres. Eran casi 
una necesidad en los tiempos de 
los césares y de los faraones. 
En la era cristiana vemos a Mag- 
dalena ungir los pies del Salva- 
dor con un pomo lleno de aceite 
precioso de nardos que provenía 
de la Arabia. La reina Cleopaira 
abusaba de una mezcla de perfu- 
mes cuyo secreto sólo ella conocía. 

Hoy se hacen perfumes, pero 
no como antaño, sino con sabias 
combinaciones químicas, 

Todavía apreciamos, fuera de 
las esencias, que son simplemente 
deliciosas mezclas de flores, las 
hierbas destinadas a perfumar 
nuestros roperos, En efecto, anti- 
guamente, en el campo, no se ol- 
vidaban de colocar entre cada pren- 
da en los apilados montones de 
ropas de casa, hojas de menta, 
lavanda, trébol amarillo o vetiver 
que comunicaban a la ropa blanca 
toda la fragancia de los jardines, 
de los campos llenos de sol y de 
perfumes. Ántes se acostumbraba 
perfumar los pañales de los niños 
exponiéndolos sobre el humo de 
cáscaras secas de manzanas, que 
se quemaban en un brasero, Son 
costumbres que se van perdiendo, 
lo que, sin duda, es una lástima. 

En la ciudad se llenaban “sa- 
chets”, con polvos odoriferos, hoy 
seguimos todavía esa costumbre 
para impregnar la lencería perso- 
nal y los trajes con perfumes dis- 
cretos. Las combinaciones no han 
cambiado mucho. 

Y ahora, echemos una mirada a 
unas cuantas fórmulas de polvos 
perfumados que, por casualidad, 
se ban encontrado en el archivo 
del “Chateau de Chambord” y 
que datan del año 1861. 


Para el ropero de la Condesa. 
Polvos de Nice: 
Pulverizar: almizcle. 2 gram. 
Hojas de rosas. . .250 ,, 
Vainilla, «sn 2. 4..2 
Raices de lirios. . .500  ,, 
Babas de Tonka. . . 5 
Pespués de pulverizarlas, rociar 
con esencia de almendras amar- 
BAS. . . . 0... o... Botas. 


Para las pieles, Polvos persas: 
Machacar: raices de 


vetiver., . 250 gram. 
Almizcle. 0 gr. 25 
CIU 0 gr, 50 


Polvos a la rosa té para lerr- 
cería fina: 
Hojas de rosas pul- 
verizadas. . . 250 gram, 
Madera de sándalo. , 70» ,, 
Esencia de rosas. . 5 , 


Polvos de flores: 
Flores lavanda pulv, . 250 gram. 
2 


Polvos de lirio. . . .125 ,, 
Polvos de rosas. . ,125 , 
Babas de Tonka. . . 70 , 


E 1 A 
A rd o BN 
Clavos de olor. , . . 25 ,, 
CCAA al A y 
Almizole. . .... 


Polvos de Chipre, para pañucio 
y encajes: 
Madera de: rosa pulve- 
rizada, . . » + 125 gram. 
Madera de cedro. . .125 ,, 
Madera de sándalo. .125 ,, 
UN A E 


Para los niños. Polvos rosa de 
Francia : 

Hojas de geránios ro- 

sa pulverizadas. 25 gram, 

Hojas de rosas. . .250 ,, 

Madera de sándalo. .125 ,, 

Esencia de rosa. . . 10 gotas 
Hojas de rosas. . . .250. ,, 


M y R I Á M 


Da Ar 


— ¿No saben ustedes? Don Paco, el boticario, está perdiendo la 


memoria. 
— Eso es que tiene amnesia. 


—. ,.. y cuando no se acuerda de algo se pone excitadísimo, 
— Eso es que tiene amnesia efervescente. 


(De Gutiérrez, Madrid) 
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El gusto de la estadística Q ué M art 1 r 1 o! 


Hay mucha gente a quien encanta la estadís- 
tica. Muchas personas se hacen especialistas 
en esta especie de ciencia, El todo consiste en 
encontrar un buen filón. Hemos conocido a un 
personaje, rentista y desocupado, que sabía cuán- 
tas latas de confituras se fabricaban por año en 
su tierra, ¿Cómo estaba informado? Poco im- 
porta. El hombre daba la cifra procurada por 
sus investigaciones, y todo el mundo la admi- 
tía sin pestañear. ¿Quién no admite cuánta 
estadística se le ofrece? 

Sabemos bien que en principio la ciencia de 
la “estadística es más seria, es decir, limitada. 
Tiene especialmente por objeto hacer conocer 
la extensión, la población, los recursos agríco- 
las e industriales de los países. Pero esta cien- 
cia se equivoca frecuentemente, 


Fatalmente, la verdad estricta se le escapa. 
Pero el hecho de convenir en que se equivoca 
la estadística, confirma la creación de otra 
ciencia complementaria: el control. Y esta co- 
laboración es excelente, 


Algunos aficionados a la estadística abordan 
cuestiones más fáciles de comprobación y que 
no carecen de interés. En Inglaterra declaran 
que allí se celebra un matrimonio cada tres mi- 
nutos y que nacen tres niños por minuto, Y 
esto no es de comprobación difícil. 

Lo mismo, es fácil saber que cada hora se 
publican seis nuevos libros y se fabrican veínte 
nuevos automóviles. Más difícil es saber si es 
evidente y con cifra exacta que cada domingo 
van a la iglesia un millón. y medio de perso- 
nas, y que al cinematógrafo asisten, cada domin- 
go también, un millón ochocientas mil perso- 
nas. En fin, es aún menos fácil de comprobar 
que los ingleses fuman 50.000 cigarrillos por 
minuto y que emplean para encenderlos 48.000 
fósforos... 

En Francia también comienzan a aficionarse 
a la estadística. Veamos algunas cifras. 

En 1809 el número de bachilleres recibidos 
fué de 3L 

En 1930 hubo 72.000 candidatos. En la Fa- 
cultad de Derecho los efectivos pasan de 5.000 
en 1876 a 21.000 en 1931. En la Facultad de 
Medicina los efectivos pasan de siete mil en 
1917, a 25,000 en 1931, — E. E, 


AL PIE DE LA LETRA 


- Tomará todos los días seis cucharitas de esta 
receta, ¿Comprende? 
—$Sí,.., pero no tenemos más que tres cucharitas.., 
(De Gutiérrez, Madrid) 
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— Muchísimas muje- 
res son víctimas de 

enfermedades causadas por 
desarreglos y debilidades del organismo 
femenino, que hacen de su vida un mar- 
tirio atroz. 

¡Qué desdichada la mujer que padece 
de estas dolencias! Dolores de cabeza y de 
espalda, Punzadas y pesadez en el vientre, 
Perturbaciones nerviosas, Incomodidades 
y malestar en todo el cuerpo, Sufrimien- 
tos que agotan las fuerzas y el ánimo! 

Hasta el genio de la mujer puede cam- 
biar y ella de alegre que era, se vuelve 
triste y caprichosa, enfadándose por las 
cosas más insignificantes; la menor con- 
trariedad le provoca un ataque nervioso. 
¡Qué desgracia! ¡Qué calamidad para 
ella y para sus familiares! 

La mujer que padece así deberá tomar 
Regulador Gesteira. Trátese sin demora, 
No permita que estas enfermedades des- 
truyan su salud y agoten su juventud, su 
belleza y su felicidad. 

Aun las perturbaciones que al principio 
parezcan ligeras, si se descuidan pueden 
convertirse en temibles enfermedades 
crónicas. ¡Defienda su salud! ¡Trátese! 
Infinidad de mujeres bendicen al Regu- 
lador Gesteira por sus maravillosos 
resultados. 

Regulador GESTEIRA, el famoso re- 
medio del eminente especialista Dr. J. 
Gesteira, es de brillantes resultados en el 
tratamiento de los Desarreglos del Pe- 
ríodo, Cólicos de los Ovarios, Períodos 
excesivos, Períodos escasos, irregulares o 
demorados, las Congestiones, Inflama- 
ciones y Debilidad del Organismo geni- 
tal de la mujer. Es un remedio eficaz 
para las Perturbaciones nerviosas produ- 
cidas por estas enfermedades, 


Us 


Regulador GESTEIRA 


De venta en las farmacias y droguerías 
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Ha caído el jefe de la Internacional de los 
Estupefacientes: el aventurero Mustafá Nafé 


1 autoridades inglesas se encuentran empeñadas en terminar con el 
tráfico de estupefacientes, que se realiza en forma casi regular en 
sus posesiones. No hace mucho cayó en sus manos uno de los persona= 
$ jes "más tenebrosos y, desde luego, poderosos, aventurero excepcional $ 
que llegó hasta el extremo de poseer una flota y contaba con agentes 
diseminados por todos los puertos del Mediterráneo. 
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N la cárcel de El Cairo se encuentra alojado desde hace meses 
E iso-áe los bandidos más famosos de nuestro tiempo, aventurero 

del vicio y de las altas finanzas, que bien merece ser comparado 
con el trágico y aun enigmático Stavinski, Se trata de Mohamed Mus- 
tafá Nafé, a quien en el encierro acompañan cuatro de sus más famo- 
sos compañeros, 

Nafé, al que desde la isla de Malta hasta los desiertos de Egipto y 
de Siria se conoce con el sobrenombre de “el rey de los contrabandis- 
tas”, nació en El Cairo en 1881. Es de origen español y pertenece a 
una familia noble. Tipo en absoluto cosmopolita, habla correctamente, 
además del turco, el inglés, griego, francés, español y alemán, En su 
juventud trabajó en la Compañía de Ferrocarriles Egipcios, pero, muy 
pronto, impulsado por su espíritu aventurero, no tardó en vincularse 
a una banda de delincuentes internacionales, En Siria realizó peligro- 
sos negocios de contrabando. Adquirió esí una gran fortuna y con ella 
regresó a su ciudad natal, Durante la guerra ítalo-turca, en 1912, ad- 
quirió con el contrabando de armas enorme popularidad y, en 1914, al 
estallar la europea, resultaba tan peligroso que las autoridades britá- 
nicas lo tuvieron desterrado en la isla de Malta, hasta que terminaron 
las hostilidades. 

Cuando salió de Malta abrió en Egipto varias casas de juego, Con 
ellas, a su manera, despistaba a las autoridades, mientras, secretamente, 
dedicábase al más productivo tráfico de drogas tóxicas. En poco tiem- 
po se convirtió en propietario único de la Compañia Marítima Egipcia, 
que tenía una flota bastante importante, Con ellos importó cuantos 
narcóticos quiso, hasta el año 1928 en que, por haber llamado la aten- 
ción de las autoridades, fué puesto bajo rigurosa vigilancia, Nafé tenía 
en El Cairo, en los arrabales de la ciudad y lindera con el desierto, 
una hermosa residencia, Hasta ella llegó la policia, y tras tna meti- 
S culosa búsqueda logró descubrir un sótano especialmente habilitado 
para el almacenaje de los alcaloides. Pero, a falta de mayores pruebas, 
nada se pudo hacer contra el delincuente, 

Nafé, por “asuntos de negocios”, realizó entonces una gira por 
Grecia, Palestina, Siria y Turquía. A su regreso a El Cairo, al pre- 
guntársele en la aduana por su equipaje, respondió que no tenía 
ninguno, Como se le había visto con dos maletas al desembarcar, los 
pesquisantes iniciaron averiguaciones para dar con el paradero de ellas. 
Y al cabo se hallaron en manos de uno de los cómplices del contra- 
bandistas, al que Nafé las entregara al llegar, 

En las maletas se descubrió una serie de documentos que parmi. 
tieron hallar otro de los depósitos de Nafé, en el que había buena 
cantidad de estupefacientes, preparados en pequeñas bolsas impermea- 
bles, que, conducidas en los barcos, en un momento de peligro, podían 
arrojarse al mar sin que el precioso contenido sufriera daño alguno. 
En la inspección que se realizó en su casa de Alejandría, otros 
papeles permitieron individualizar a los cómplices con que contaba 
en Turquía, Grecia y Siria, Fué así como fueron detenidos todos los 
miembros del estado mayor de la llamada Internacional de los Estu- 
pefacientes: Mohamed Abu Fade, de Port Said, y el beduino Treifi 
Uda, de la tribu de Howeitat. Otro de los que cayó fué el fuerte 
traficante italiano Giovanni Svitanavitz, radicado en Estambul, y en 
poder del cual se halló una fabulosa cantidad de haschich, 

Una de las precauciones de Nafé fué la de no escribir jamás una 
sola carta, Para esto utilizaba sus parientes o los encargados de 
sus casas de juego. Por otra parte, ellas nada revelan de anormal. 
Siempre se refieren a pedidos de “cajones de naranjas”... Todavía 
se ahondó más en la investigación, y tras meticulosas investigaciones 

se dió con las partidas de camelleros que trabajaban en combina- 
ción con los agentes del contrabandista. El lugar más seguro 

gue éstos tenían para transportar los alcaloides era la 
giba de los camellos, entre cayos pelos los ocultaban. 
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En realidad, Pekín no fué du- 
rante mucho tiempo sino un burgo 
que se elevó a la categoría de ca- 
becera de provincia en el siglo X 
de nuestra era, Cambió de nombre 
tres veces, llamándose sucesiva- 
Yen-King, Tchong-Tou y Pei-Ping- 
Fou. Este último nombre le fué 
dado por la dinastía nacional de 
los Ning, que hizo la capital a me- 
diados del siglo XVII, después de 
haber desalojado a los mongoles 
que se habían apoderado de la 
China. 

Notemos aún que, desde hace 
cuatro o cinco años, un nuevo 
cambio se ha producido, Los na- 
cionalistas chinos han resucitado 
el penúltimo nombre y han bauti- 
zado a la ciudad como Pekin-Pei- 
Ping, Pero como todo es efimero 
en la pobre gran China, que se ha- 
bía creido inmutable durante si- 
glos, los cartógrafos han sido bien 
inspirados al no corregir sus mapas. 

Y Pekín sigue siendo, simple- 
mente: ¡ Pekín 1 

Recordamos que Nankin reem- 
plaza a Pekín como capital desde 
el año 1928. Y esta desgracia ha 
sido fatal a su prosperidad. Su 
comercio y su industria habían si- 
do siempre embrionarios, no obs- 
tante. 

Pekin vivía de la política, Hor- 
das de mandarines de todas las ca- 
tegorías, militares o civiles, gra- 
vitaban en torno de los yamens o 
ministerios, Por millares los estu- 


decadencia 


diantes de provincia iban a con- 
quistar diplomas que les abrían el 
paso hacia los empleos públicos... 

¡Pero llegó la decadencia de la 
“ciudad celeste l” 

Desde el día en que el gobierno 
se instaló en Nankín, Pekin co- 
menzó a despoblarse, En 1925 su 
población llegaba a un millón tres- 
cientas mil almas. A fines de 1928 
la cifra registró una tercera parte 
de disminución, Y aunque no se ha 
hecho censo alguno desde entonces, 
puede asegurarse que la despobla- 
ción se ha seguido produciendo 
cuantiosamente, Pekín no ha de 


de 


Pekín 


pasar hoy día de medio millón de 
habiltantes. 

Cuando su apogeo, la capital del 
Imperio Celeste era uno de los 
más bellos sitios del mundo para 
los viajeros, Ciudad limpia, alegre, 
aristocrática. 

¿Hoy?... Las basuras se acu- 
mulan en las calles que en otra 
época eran orgullo de las clases 
ricas y refinadas, Bandas de pe- 
rros hambrientos vagan continua- 
mente por la decaida capital, y 
puede decirse que esos animales 
son los únicos agentes de limpieza 
que quedan del Pekín... 


IGNORANCIA BUPINA 


— Dígame, señor, ¿por 


qué está el mundo atado 
con piolines? 


(De Gutiérrez, Madrid) 


Modelo 
“VOCES DE BANDONEON” 


Lujoso modelo dorado a fuego. Voces de acero extra- 
fuerte. Teclado especial. Fuelle reforzado de 16 pliegues. 


on 21 teclas y 8 bajos. 


Cc bp. 
PRECIO: con método y embalaje gratis, 35 
Mi AA TS O A 
El mismo modelo, pero con 12 bajos, a Y% 40 
SOLICITENOS CATALOGOS 
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Una de las pasiones más ani- 
quiladoras y fatales, más aniquila- 
dora y fatal que-la del degradante 
alcoholismo, es la del juego, que 
mantiene al hombre de esperanzas 
y que a cada fracaso o desilusión 
le lleva a los lindes de la estupidez 
y de la brutalidad. El jugador es 
el individuo más egoísta; para él 
no existen la familia, la sociedad, 
la patria ni los amigos: sólo tiene 
una obsesión embrutecedora: ganar 
siempre y únicamente es feliz en 
aquelos fugaces instantes de emo- 
ción en que le sonríe la fortuna; 
es entonces cuando en su semblan. 
te hay destellos de humanidad, Pe- 
ro si a aquel hombre la suerte le 
es adversa, a su rostro aparecen 


no ss 
los perfiles sobrios de la rabia y 
a su entrecejo contraído asoman 
los siniestros signos de la desespe- 
ración, del coraje, del odio: en tal 
estado de ánimo aquel hombre es 
capaz de sepultar un puñal o una 
bala en el corazón del amigo y aun 
del hermano, y, más todavía, en su 
propio corazón. 

Estos fenómenos psicológicos son 
muy reveladores en la actitud del 
niño, cuando con sus compañeros 
o algún familiar, se dedican a esos 
juegos que padres insensatos y 
maestros imprevisores, llaman ino- 
centes, En más de una ocasión he. 
mos contemplado simulacros de ju- 
gadores en los niños de las escue- 
las empeñados en las apuestas a 
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jugadores 


la perinola, la taba, la cuarta u 
otro medio cualquiera en que el 
azar decide de la suerte de los ta- 
hures en embrión. Los hemos visto 
encenderse en cólera y arrojarse 
uno contra otro, porque éste ce- 
lebra su triunfo y aquél se con- 
trista por su pérdida. 

Y aquí es a donde queremos lle. 
gar con estos breves comentarios: 
en la mayor parte de nuestros es- 
tablecimientos de enseñanza, se ha 
dado poca o ninguna importancia 
al entretenimiento infantil por me- 
dio del juego de azar en que los 
niños se inician hoy para ser ma- 
ñana tahures hechos y derechos. El 
vicio del juego en los niños de las 
escuelas, debido a la falta de re- 
prensión de los maestros, está a 
la vista de todo el mundo, porque 
juegan en la escuela, juegan en 
la calle y juegan en el hogar; sea 
cual fuere la forma de las apues- 
tas, mientras media el interés de 
la ganancia, el admitir ese entre- 
tenimiento para el porvenir, tiene 
que ser fatal en las tendencias del 
niño, quien humanamente y por 
naturaleza es más inclinado a los 
vicios que a las virtudes y por lo 
tanto, consideramos que esas ten- 
dencias, en vez de ser indiferentes 
a los maestros y padres de familia, 
deberán ser contrarrestadas en la 
escuela y en el hogar y considera- 
mos también necesaria hasta la 
intervención de la policía en este 
sentido cuando observe a los niños 
en las calles dedicados al juego. 
Los niños apuestan hoy a la peri- 
nola, a la cuarta, eto,, peliculas de 
cine a tantos la jugada y hasta 
centavos: mañana jugarán canti- 
dades considerables y serán la rui- 
na de los hogares y los parásitos 
de la sociedad: sabrán burlar las 
leyes prohibicionistas y tendrán sus 
garitos clandestinos en donde al 
rodar de los dados, rodarán ellos a 
los abismos del yicio y la miseria. 

Nosotros tuvimos oportunidad de 
conocer, ¿allá en nuestras moceda- 
des, a un niño mimado de $us pa- 
dres y maestros que empezaron ad- 
mitiéndole fuera hacer apuestas a 
los patios de gallos: el muchacho 
prometía y todos elogiaban su ad- 
mirable suerte: siempre ganaba y 
con el producto de su propicia for- 
tuna empezó a comprar gallos y se 
convirtió en un gallero consumado ; 
poco después ya no jugaba s0lo ga. 
llos, sino también ruleta y dados y 
siempre con fortuna, Llegó a hom. 
bre y lo vimos llegar a la capital, 
después de la muerte de sus na- 
dres, con una herencia de 1nog 
cuantos miles de dólares que .33 
dedicó primero al préstamo, pero 
que un día de tentación, los fué a 
tírar a un garito clandestino, qu/- 
dándose completamente en la mi 
seria, Él, su esposa y sus pequeños 
bijos. El juego entonces ya estaba 
prohibido por el decreto de los tres 
mueves, pero todos sabemos que 
entonces aquella prohibición era un 
mito porque se jugaba al amparo 
de las mismas autoridades que has- 
ta participaban del despojo de los 
incautos y viciosos. He aquí un 
ejemplo evidente de lo que es una 
tendencia en los niños vista con in- 
diferencia o secundada como una 
diversión inocente. 


» F, ALVARADO FAJARDO 
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En el 


E encuentran aún, en Breta- 

ña, en los villorrios alejados 
: de las carreteras rurales, vie- 
jas gentes que saben los cuentos 
aprendidos, en tiempos lejanos, en 
las largas veladas del invierno, 
ll recuerdo no se les ha borrado, 
sobre todo de las lavanderas noc- 
turnas, de la perra grande y ne- 
gra del Menez que rondaba de no- 
che en la landa, ni de los gnomos 
que tomaban la forma de fuegos 
fatuos para extraviar de noche a 
los viajeros. 

Pero todas estas fantásticas 
criaturas han desaparecido, o a lo 
mejor no dan lugar para que se 
hable más de ellas. Pudiera ser 
que, expulsadas de sus dominios 
por los poderosos focos de luz de 
los autos, hayan emigrado a otros 
paises más tranquilos, donde los 
fantasmas no arriesgan el peligro 
de engancharse, en las noches 
sombrias y sin luna, en las ante- 
nas de las radios. 

Solitarios vestiglos de aquellos 
tiempos maravilosos, los menbires, 
aquí y allá, alzan sus formas in- 
decisas con sus gestos o actitudes 
extravagantes, Según la leyenda, 
esos menbires eran jóvenes y ni- 
fñias convertidos en estatuas de 
piedra por haber cometido el gran 
pecado de bailar en las horas de 
Jos oficios divinos. Este castigo — 
lo menos que se puede decir — 
era muy duro, y se renueva fre- 
cuentemente en las leyendas de 
otrora. 

En nuestros días es un cuento 
excepcional e inverosímil, Las 
buenas tradiciones se pierden y 
ellas también han emigrado junto 
con las ruecas y los husos... Es 
así cómo, poco a poco, desapare- 
ce todo lo pintoresco de un país... 
Desde el punto de vista del tu- 
rismo es una decepción para la 
mayoría. Serían más numerosos 
los turistas si aun temieran el 
riesgo de ser petrificados, ellos, 
sus autos y sus fonógrafos por- 
tátiles; o bien, oír, atravesando 
un bosque, el ulular del pregone- 
ro de la muerte o del leñador de 
la noche, escondidos en el ramaje 
de un roble lanzando su grito fú- 
nebre, presagio de la muerte. 

Un poquito de peligro, he aqui 
algo que da relieve a una excur- 
sión. Pero el hombre desde que ha 
impuesto al mundo lo que pompo- 
samente llama civilización, parece 


EL AMOR 


BOCHIN Y 
REPENTINO 
(De The S, Evening Post, 
Filadelfia) 


país 


de las 


tomar un placer inmenso y estú- 
pido en destruir toda la poesía de 
la naturaleza. Después, llora y 
echa de menos el bello tesoro in- 
materíal desaparecido o deshecho 
bajo sus torpes dedos. Pero por 
desgracia, no hay más remedio. 

En el primer siglo de nuestra 
era, unos marineros griegos oye- 
ron elevarse sobre las olas del 
mar una voz que decia: “Pan, el 
gran Pan ha muerto”, Junto con 
el dios silvestre, se venía abajo 
una amable y noble leyenda que, 
artistas, músicos y poetas, duran- 


leyendas 


te siglos, echaran de menos amar- 
gamente al no poder resucitarla. 

Más tarde hemos dejado morir 
gigantes, hadas, ogros y ¡hasta al 
mismisimo diablo! 

A su vez, los fantasmas, de 
nuestras leyendas han liado sus 
equipajes, y no hemos hecho nada 
para retenerlos. Hubiera sido tan 
fácil obligar a esos personajes a 
su reconocimiento concediéndoles 
terrenos donde hubieran podido, 
lejos de la política y cambios de 
regimenes, tomar una jubilación 
honorable, — M. 


y Moderno más barato 


suave, agradable y 


Santeina 


eficaz es 


(DIOXIDRIFTALOFENONA) 


Reeduca al intestino perezoso; lim- 

pia, desintoxica y refresca todo el 

organismo y elimina definitivamente 
el estreñimiento. 


Con Santeina se adquiere la costum- 

bre de mover el vientre todos los 

días a la misma hora. La caja con- 

tiene 30 pastillas; una es laxante, 
dos purgan. 


En todas las farmacias del país y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida 


Buenos Aires 
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IMAGENES 
Por Olga de Adeler. 

ieg cuentos breves en los 

que se desliza, entre lí- 
neas, la nota emocional y, 
guisá, un poco fatalista. 
Sabe narrar sus cuentos la 
autora; posee mano consu 
mada en eso de ir tramando 
la intriga y perfilando los 
personajes para luego rema- 
tar a la una y mostrarnos a 
los otros ya en un melancóli- 
co final, ya con una sarcás- 
tica reflexión. Breves cuen» 
tos que dejan un sabor agrt- 
dulce en quien tuvo la fortu- 
na de gustarlos. 


AAA. 
PARA TU QUIETUD 
Por Hilda Pina Shaw. 


A utora de muy felices en 
sayos en los que ha in- 
tentado penetrar en el espí- 
ritu de algunos grandes ar- 
tistas de nuestra época, con 
fortuna, se ha arriesgado en 
la siempre peligrosa empre- 
sa de publicar un volumen 
-con poemas, Poemas en pro" 
se que la autora tiene hasta 
el acierto de despojar de to- 
da rima. Verdades expresa- 
das en frases como saetas. 
Realidad de la vida y de la 
pasión. Poesía expresada sin 
el relumbrón de los lugares 
comunes. Un profundo sem- 
tido de lo poético expresado 
con diáfana simplicidad. 
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LIBROS ARGENTINOS 


Luces a la distancia, por Manuel Alcobre, — Breves y bien perfiladas 
glosas sobre la vida ciudadana y sobre algunos aspectos de la existencia 
rural, La sencillez de forma imprime a estas páginas un atractivo sin- 
gular. Tienen algo de poemas en prosa; pero, más que esto, resultan 
anotaciones en un carnet emocional íntimo hechas para la sola lectura de 
espíritus dilectos o para íntimo esparcimiento del autor. 

Frente al mundo, por Juan Carlos Moreno. — Ha aparecido una nueva 
edición — esta vez económica — de la novela de ambiente porteño que 
no hace mucho comentáramos en estas mismas páginas, , 

Cómo ví al Paraguay, por Luis Rey. — Es una obra destinada pura 
y exclusivamente a hacer el elogio del heroísmo paraguayo. No es la 
actitud que debiera asumir ningún periodista ni escritor americano, porque 
cada vez es más ferviente el crimen de esa guerra del Chaco, en la que 
a la postre no habrá ni vencedores ni vencidos, sino dos pueblos hermanos 
destrozados estérilmente para desdicha de nuestra América. Hay heroísmo 
entre los paraguayos y lo hay entre los bolivianos. Unos y otros luchan 
desesperadamente; unos y otros se destrozan. En ambos pueblos hay 
mujeres, madres y hermanas, Y precisamente para contribuir a hacerles 
ver el error que ambos cometen, es que los americanos que aun creen en 
la posibilidad de resolver los conflictos por la razón y el arbitraje y no 
por la fuerza, deben silenciar todo elogio y toda censura a los comba- 
tientes de ambos bandos, Hacerlo por uno o por otro equivale a renegar 
de ese americanismo que tanto hemos enaltecido de palabra y que ahora 
estamos en la obligación de evidenciar con los hechos, E 

Vidas absurdas, por Enrique Mouliá. — Relatos novelados es el titulo 
que el autor da a las cuatro piezas que constituyen el volumen, Mucho 
tienen de relatos, de realidad, de verdad. Sabe captar estos episodios 
vulgares y estos escenarios conocidos para animarlos con lo novelesco y 
posiblemente fuera de toda realidad. El primero de ellos, breve y concisa- 
mente, obliga al lector a hácer el trayecto entre Buenos Aires y el Salto 
oriental. Lo novelesco, lo fantástico, es el final del episodio, en el que, 
como en los restantes, deja deslizar el autor una levisima gota de hu- 
morismo, 

Novisima Geografía-Atlas, por Pedro Gabriac. — Una abundante in- 
formación, a la que complementa la debida ilustración, caracteriza a este 
libro de texto para el curso medio. Clara y concisamente, sin alardes 
literarios, pero con atrayente sencillez, se estudia el suelo, la economía y 
los recursos del país. Un buen libro para la enseñanza de alumnos de los 
últimos grados elementales, 


LIBROS ESPAÑOLES 


Eva libertaria, por Rafael López de Haro. — Una mujer frente a 
tres hombres. Los tres le hacen el amor: un conde, un deportista y un 
comunista fanático. Mas ocurre que ninguno de los tres, cuando llega 
el momento crítico, decide convertirla en su esposa, porque para ello 
tendría que sacrificar o su condición, o sus performances, o sus escrú- 
pulos ideológicos... Es el problema de la mujer que busca amor frente 
a los hombres que, bajo el casi siempre ficticio enamoramiento, ocultan 
cierto interés. El relato ameno y atrayente para ese género especial de 
lectores que gustan de ese autor. 

Una sombra entre los dos, por Elisabeth Mulder, — Una sombra que 
es un remordimiento. La sombra que debió ser evocada con entusiasmo y 
veneración, y que, empero, se convierte en una pesadilla tan angustiosa 
como inexorable. Tal el propósito perseguido por la autora; pero que 
logra sólo de vez en cuando en las nutridas páginas de su reciente libro, 

Cazadores de sombras, por Julio Bernacer, —La característica prin- 
cipal de esta novela, más que la trama, desde luego ágil y atrayente, es 
la serie de descripciones de los más famosos lugares de la península; las 
luminosas tierras Jevantinas, el silencio de Toledo, el bullicio de lo pue. 
blos del norte. Todo bien descripto y con colores sugestivos, 


TRADUCCIONES AL CASTELLANO 


Isla, mi isla, por D. H. Lawrence. — Dice el escritor chileno Carlos 
Vattier, traductor, a la vez, de la óptima obra: “Isla, mi isla es el único 
e innumerable drama del pobre ser actual en cuyo propio seno halla 
Lawrence el remedio noble y la cálida luz de su canto de esperanza”, 

Las sorpresas de la vida, por Ruby M, Ayres. —Una novela de las 
tituladas “rosa” y, por consíguiente, indicada para lectura de jovencitas, 
Tiene, empero, cierto atractivo y él finca en la crítica que hace de las 
aficiones y la propensión al lujo que muestran los hombres modernos, «un 
aquellos de más modesta condición. 

El valle de los hombres silenciosos, 
por James Oliver Curwood. — Aven- 
turcros del trabajo, labradores deses- 
perados en un afán de alcanzar tierras 
productivas y libres, bandidos caballe- 
rescos en una región donde no existe. 
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libros y autores 


más autoridad que aquella que cada poblador quiera otorgarse: tales los 
personajes de esta novela que, desde la primera página, recuerda aquellos 
films que ya no veremos más, Acción, interés creciente a medida que se 
avanza en la lectura y una simpatía que comunica al autor con el 
lector. Cada vez que leemos estas extraordinarias narraciones de Cur- 
wood, recordamos que el suelo argentino está necesitando un novelista de 
su catadura. Tanto en el norte como en el sur, abundan las regiones que 
se prestan para escenario novelesco, y en cuanto a los tipos, con un cen- 
tenar de kilómetros que nos apartemos de la capital, nos convenceremos 
de que pueden ser muy distintos del ya manido y desfigurado gaucho. 

Los mil amores de Cristina de Suecia, por Harold Strimberg. — La 
pantalla cinematográfica ha puesto de actualidad a esta gran mujer de 
la historia, Fué reina y guerrera; fué sabia y cultivó la amistad de los 
talentos más famosos de su época; fué enamorada y por amor renunció 
a su trono y se convirtió en una reina ambulante. Alemania, Italia y 
Francia fueron desde entonces su patria, Y en la Roma de los papas 
dejó imborrables huellas de su sabiduría, y también de su atrevimiento, 
Una biografía muy interesante, 


LIBROS FRANCESES 


Pegre et police internationales, por Xavier de Hauteclocque. — El 
crimen y los delitos más extraordinarios constituyen la preocupación de 
los gobiernos del mundo entero. La delincuencia internacional ha arreciado 
desde los días de la guerra, En este libro se describen los procedimientos 
de los delincuentes y los recursos a que apelan las autoridades para im- 
pedir, en la medida de lo posible, su nefasta acción. 

Le pain quotidien, por Henry Poulaille.— Una obra fuerte, de un 
lacerante realismo, en la que se muestra la lucha para ganarse el sustento, 
Es la epopeya de la vida obrera escrita por un artista que ha salido de 
las filas proletarias y que ha volcado en su obra toda su dolorosa expe- 
riencia personal, 

Amour et sagesse, por Emile Baumann. — Todo el amor, el amor y el 
amor divino que es la última etapa, Desfilan por la obra figuras clá- 
sicas en todos los aspectos del amor, desde Orfeo y Alceste hasta Fran- 
Sn de Asis y Teresa de Avila, pasando por Ruth y Booz, Dante y 

eatriz, 

Sous Petenderd vert, por Joseph: Peyré, — Una novela fantástica que 
uo dejará de alarmar a muchas personas. Una nueva guerra; pero, esta 
vez, en el escenario grandioso del Africa, entre las tribus del Hoggar y 
las fuerzas coloniales, Tarde o temprano, según lo afirma el autor, esta 
guerra tendrá que producirse, Y si la realidad es como la fantasía, temi- 
ble y peligrosa para las naciones colonizadoras de Africa ella resultará. 

Grandeur et servitude de Paviation, por Maurice Bourdet, — No sólo 
en los cielos de batalla se conquistan las alas gloriosas. La aviación civil, 
en estos últimos años, ha demostrado cuánto es el altruismo y el espiritu 
de sacrificio de los hombres de nuestra época. Desde el humilde y abne- 
gado correo aéreo hasta el campeón que se afana en conquistar records, 
todos se han encarado con el peligro y la muerte, Obra de extraordinario 


interés, lleva un prólogo del autor de Vuelo nocturno, Antonio de Saint- 
Exupéry. : 


TRADUCCIONES AL FRANCES 


Episcopo et cie, por Gabriel D'Annunzio, — Esta que es una de las 
primeras obras del autor de El fuego acaba de ponerse al alcance de los 
lectores franceses, El gran novelista no ha variado, Permite evidenciarlo 
una nueva lectura de esta obra de mocedad y a la que se le dió, dicho sea 
de paso, mucha difusión en castellano, 

Ocil pour ocil, por E. P. Oppenhcim. — Todos los años aparecen en 
inglés unos cuantos millares de novelas en las que las muchachas siem- 
pre son cándidas e inocentes y los héroes afortunados empleados co- 
merciales aficionados a los deportes, Esta es una de esas novelas que 
necesariamente, en la patria de la Delly, ha de contar con muchos lec- 
tores y lectoras, 

Le pape du Ghetto, por Gertrude von La Fort. — El tema judio está 
de actualidad. Para poner de manifiesto una cosa no hay como hablar de 
ella y, si se puede, atacarla, Esto es lo que Hitler ha hecho con el judaís- 
mo. Lo ha atacado, lo ha perseguido, lo ha expulsado del territorio alemán. 
El mundo entero ha puesto su atención en el tema semita y los escritores 
lo han tomado por obligado tema, 

. La vipere Jaune, por Sidney Fairway, — Los asuntos policiales son 
inagotables, tanto como la demanda de los millones de lectores que los pre- 
fieren, No existen lectores más exigentes que los aficionados a las novelas 
policiales. Quieren constantemente no. 

Y vedades y no toleran la más minima 

de las fallas en log procedimientos 

de los detectives que aparecen en las 

obras de sus autores favoritos. Se tra. 

ta de una novela detectivesca más; 

pero, también, constituye una novedad, 
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VENCIDA 
Por Angélica Palma, 


E sta escritora peruana, que 
no desdice la aristocracia 
intelectual de su apellido, en 
una breve novela nos mues- 
tra un dramático temperd= 
mento femenino: el de una 
joven que, desbordante de en- 
tusiasmo, sin reparar en la 
magnitud del esfuerso, pre- 
tende asumir la carga y la 
responsabilidad de su pro- 
pia existencia. Cae derrota= 
da, vencida, aniquilada; cae 
como se desploman muchas 
mujeres en el presente para 
afirmar el camino de las que 
mañana pasarán vencedoras y 
libres. Una buena novela 
americana. 


A ALS 
Por Paulina Simoniello, 

n versos de corte clásico 

impecable ha trazado la 
autora el poema de los amo: 
ros de la indígena con el con- 
quistador español. Amplios 
escenarios, inultitudes, gue 
rreros, una naturaleza feras 
y destumbrante, un rival que 
hasta la llegada del europeo 
pudo revivir en tierra ame- 
ricana los amores de Dafnis 
y Cloe. Nada falta y, así, en 
el curso de la larga obra, es 
posible aquilatar cuánta es la 
versación que en estos temas 
folklóricos demuestra la poe- 
lisa del anterior “Cura-Oé= 
llo” y cómo ha sabido sentir 
la emoción del suelo que le 
es familiar. 


. 
ds | 

De todas las manías del mundo, 
la que consiste en coleccionar es- 
tampillas es, sin duda, la más co- 
rriente en nuestros días y la que 
más éxitos ofrece a los aficiona- 
dos, pues a cada emisión nueva de 
cualquier país, los filatelistas ex- 
pcrimentan un nuevo encantamien. 
to. El filatelismo llega a veces a 
constituir toda una pasión. Una 
pasión muy divertida e instructi- 
va. No pocos filatelistas han apren- 
dido muy bien la geografía uni- 
versal juntando estampillas. 

La primera impresión de estam. 


CARAS Y CARETAS 


a Ed 


millones seiscientas cincuenta mil 
estampillas. Sobra decir que la 
filatélica no había nacido. Hoy 
sólo los niños menores carecen de 
su respectiva colección en fla- 
mante álbum... De tal suerte que 
hay una bolsa de estampillas y de 
filatélica en cada una de las ma- 
yores capitales del mundo; siendo 
frecuente el caso de registrar ne- 
gociaciones que llegan a mover 
verdaderas fortunas. No es rara la 
venta de una sola pequeña viñe- 
ta por un precio poco menos que 
astronómico, dada la brevedad de 


s m O 


ción, como todas-Jas convenciones 
de este mundo, da precio a las cosas. 

De modo que ahora, cuando se 
lanza una nueva emisión, el esta- 
do que la emite puede estar segu- 
ro de gu éxito, pues antes de ser- 
vir a los fines utilitarios, es de- 
cir, al franqueo de fas cartas, 
la emisión deberá responder y 
atender a las exigencias de la 
filatélica mundial, 

No es sorprendente, por tanto 
que, fuera del placer propiamente 
dicho del coleccionista, la filatéli- 
ca constituya una fuente de nego- 


pillas fué consecutiva a las refor- 
mas hechas en Inglaterra por sir 
Rowland Hill y se efectuó en el 
año 1840. Fué don Pedro — em- 
perador del Brasil — quien lanzó 
en su país las primeras estampi- 
llas del continente americano, en 
el año 1847. Cuatro años más tar. 
de, la estampilla fué introducida, 
usada, mejor dicho, en los Estados 
Unidos de la América del Norte 
(año 1847). 

En aquella época, cuando la po- 
blación era muy escasa y los co- 
rreos lentos y raros, el correo de 
San Francisco a Nueva York y 
Europa seguía la ruta maritima 
que daba la vuelta por el Cabo 
de Hornos... Entonces no se ven- 
dían sino muy pocas estampillas. 
En tres años, según lo registró la 
estadística, ya en boga en aquellos 
tiempos, fueron vendidas en la gran 
república del norte, sólo cuatro 


en seguida con claridad, con el aparatito 
“Acusticon” nuevo modelo. Mi expe- 
riencia de 28 años a su disposición. Toda 
una garantía para usted. Hoy mismo pida 
folletos a: Julio Vallo, calle C. Pellegrini 
N?9 603, Buenos Aires, Remita 30 ctvs. en 
estampillas para gastos. Personalmente 
pruebas gratis. No tenemos sucursales. 


escasez o atraso del periodo, tómese 


“Amenorrol” 


FRASCO: $ 4.— 
En el período doloroso y desarreglado, metri- 
tis, hemorragias, flujos, etc,, deben tomar el 


““Específico Scheid's” 


FRASCO: $ 4.— 
Dos productos muy eficaces y recetados por mé- 
dicos. Pidalos hoy mismo. Venta en buenas Íar- 
macías. Si no tiene existencia pídalos a Buenos 
Aires. No admita otros. Depósito General: 
Carlos Pellegrini, 603 - Buenos Aires. 

sida folletos explicativos con 

copias de certificados médicos 
en some cerrado, sin membrete, a: Y. Valle, 
Carlos Pellegrini, 603 — Buenos Aires. 
Fn Montevideo: Droguería Ururuny, 3842. 


la mercancia... 


Pero la conven- ciaciones importantes, 


PUNTOS DE 
VISTA 
—¡ Y mi po- 
bre mujer en 
casa, junto 
al radiador 
de la cale- 
facción y es- 
cuchando la 
radio! ¡Será 

idiota!... 


clestreñimiento 


Y (a Ñ 
por pertinaz que sea, 
desaparece en muy cor- 


to tiempo tomando el 


AZUCAR COLLAZO 


que, al regularizar todas 
las funciones del organis- 
mo, extirpa la causa que 
ocasiona la sequedad: de 
vientre. Es completamente 
inofensivo. 


Pida muestra gratis al 
Doctor Collazo, 


FARMACIA DEL CONDOR - Rosario 
SORDO DORA DORADO GOAL DDR DO ARANA 
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DISUELVE 


92 


DEL ACIDO ÚRICO 


IN] 1 Dj 
y 


EL MAS POTENTE DISOLVENTE 


LABORATORIOS DE LA PIPERAZINE MIDY 
Humberto 1* N* 101 — Buenos Aires, 
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DIABLO DE MAR 
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ciona muchas veces a un animal, que podríamos creer fabuloso, si hubiese 

necesidad de atenerse a los términos textuales de las descripciones, términos 

cuya exactitud científica está, generalmente, reemplazada por un desbordamiento 
de lirismo, en que la admiración se une al terror. . 

Si se deja uno contagiar por el entusiasmo de los narradores, y se ensaya la 
reconstrucción del monstruoso animal, se llega a interpretaciones fantásticas y variables, 
según el temperamento de cada cual. Aquel ser parece no existir más que en la ima- 
ginación sobreexcitada del narrador. Pero si, por el contrario, uno ha tenido ya datos 
ciertos acerca del terrorífico animalote, nota que, salvo detalles fantaseados, la des- 
cripción es fiel o, por lo menos, ha sido hecha con un esfuerzo de sinceridad. 

Este es el caso del “diablo de mar” de los antiguos autores, al que también le 
llamaban “manta”, nombre por el cual se le conoce en algunos países. 

Si el lector no tiene idea alguna sobre la “manta” y oye hablar de una forma 
gigante que sale repentinamente a la superficie del agua tranquila, se acerca al barco 
y pone su “mano” sobre la borda, mirando a los tripulantes “con ojos muy dulces”, 
y que luego se sumerge, antes de que el piloto, aterrorizado, pueda reaccionar, creería 
que se trata de una sirena o de un tritón, y no de una raya de gran tamaño, 

En los mares tropicales, particularmente en el golío de Méjico, existen mantas o 
diablos de mar, de enormes proporciones, muy parecidos a las rayas, A cada lado de 
la cabeza tienen dos protuberancias en espiral, que parecen cuernos. En los extremos 
de Jas aletas natatorias se hallan las manos, es decir, dos muñones prensiles, que 
el animal usa para asir cables y cadenas; las aletas le sirven para lanzarse fuera del 
agua y planear durante el salto. > 

Este diablo de mar, reproducido por la foto, fué capturado a lo largo de las costas 
de la Florida, y se encuentra en el musto de Nueva York. Con una longitud de 6 me- 
tros, pesaba más de 2000 kilos. 


E N los viejos relatos de navegación, llenos de historias extraordinarias, se men- 
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Para tener una idea aproxima- 
da de lo que constituye el “cáncer”, 
es preciso conocer someramente lo 
que sucede en el organismo cuan- 
do éste sufre en sus tejidos la ac- 
ción de un proceso irritante cual- 
quiera, 

Supongamos una mucosa, la 
bucal por ejemplo, irritada conti- 
muamente en los fumadores, por 
la acción mecánica de la pipa, y 
por la acción química de la nico- 
tina. En un organismo normal, es- 
ta mucosa reacciona contra estos 
agentes irritativos, aumentando el 
número de las cémilas que la in- 
tegran, es decir, haciéndose más 
fuerte y resistente. Es una defen- 
sa normal, y las células nuevas 
son absolutamente iguales a las 
ya existentes, Ahora bien, en cier- 
tos individuos, o sea en ciertos 
“terrenos”, esá mucosa Que Ssupo- 
nemos, no se contenta para de- 
fenderse con crear un determina- 
do número de células normales, 
“típicas”, sino que como atacada 
súbitamente por una “locura ge- 
nética” empieza a formar células 
en una cantidad superior en mu- 
cho a las necesarias y además di- 
ferentes, “atípicas” a las norma- 
les. Este proceso de neoformación 
ya no se detiene, y esas células 
invaden los terrenos vecinos y se 
extienden cada vez más, Esto es 
el “cáncer”. 

Como vemos, la irritación por 
sí sola no es suficiente; es pre- 
ciso, para el desarrollo del proce- 
so canceroso, el terreno. Los es- 
tudios modernos y lag continuas 
investigaciones de todos los ana- 
tomopatólogos que se especializan 
en este punto van, poco a poco, 
corriendo el velo que cubría por 
completo, hasta no hace muchos 
años, el problema del cáncer; y 
el “terreno predispuesto” es cada 
día mejor conocido, 

La mayoría de los investigado- 
reg afirman que el cáncer no es 
contagioso ni es hereditario, Podrá 
ser, como en otras enfermedades, 
hereditario el terreno, pero no el 
cáncer, Esto tiene su valor, pues 
conociendo el peligro a Qe se es- 
tá expuesto, será más fácilmente 
descubierta la enfermedad en sus 
principios y será, por lo tanto, más 
eficaz el tratamiento. 

En muchos cánceres el diagnós- 


tico precoz, tiene un valor incal- , 


culable, pues la extirpación a tiem- 
po asegura la curación completa. 
Diagnóstico precoz y cirugía es la 
voz de orden para los cánceres de 
labio, de mama, de matriz, etc, 
y nuestros cirujanos, como los de 
todos los países, tienen al respec- 
to estadisticas bien elocuentes, 
Los rayos X tienen también un 
amplio horizonte de acción y, jun- 
tos con la cirugía, «on los que 
hoy por hoy, se imponen en el tra- 
tamiento de esta enfermedad. 


Divulgaciones 
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Nuestro país cuenta con un ins- 
tituto para la lucha contra el cán- 
cer que honra a la medicina ar- 
gentina, y en el cual un conjunto 
de distinguidos investigadores tra- 
bajan asiduamente, En este ing- 
tituto, gratuitamente, se examinan 
todas las personas que a él con- 


médicas 


En Clínicas, 
Sanatorios y 
Hospitales se 
está emplean» 
do el GENIOL 
con inmejora- 
bles resulta- 

dos. 


Hasta que el 
Médico llegue 


La fiebre y los dolores ceden en cuanto. 
se toma un GENIOL. 


A las dos horas, o un poco antes si 


es preciso puede repetirse la dosis 


de GENIOL. 


A los chicos se- 
gun la edad, 


GENIOL en 


su casa. 


El TUBO DE 
20 DOSIS 


130 
enio! 


QUITA u DOLOR 


e Y 


curren, se estudian y diagnostican 
todas las piezas anatómicas que 
se envien, y se tratan todos los 
enfermos que a él lleguen, utili- 
zando los medios más modernos 
de que dispone la ciencia para lo 
lucha contra el cáncer, 
J5 


Tome el GENIOL 
con un buen 
vaso de a- 


Los mas desta. 
codos médicos 
usan y recetan 
el GENIOL pues 
bien conocen 
que su triple y 
científica fórmu- 
la es la mejor 
garantía de su 
triple acción, 


O Biblioteca Nacional de España 


Bellezas 


E! gran río Loire, que atravie- 
sa el corazón de la Vieja Fran- 
cia, desde las montañas de Auver- 
ñíe y las llanuras del centro hasta 
las riberas vandeanas y bretonas, 
encuentra al medio de su curso 
una región de las más mimadas 
por la naturaleza y por los hom- 
bres, Reúne los esplendores pinto- 
rescos. de los paisajes, el interés 
de los grandes recuerdos históri- 
cos y el encanto de las construe- 
ciones en que la arquitectura de la 
rezión ha llegado a ser magnífica. 

Muy ancho en su lecho de are- 
xa, entre dos riberas verdeantes 
que frecuentemente adornan los 
álamos, el perezoso Loire, tan dul. 
ce en sus dias de buen humor... 
tan acariciador de islas belias y de 
jardines y boscajes poéticos, tan 
amable al pasar por ciudades gra- 
ciosas, por palacios de viejo se- 
ñorío, lleno siempre de reflejos, es 
grave y cruel cuando se enoja en 
sus crecientes. 

Hay, cerca de este río, una re- 
gión particularmente rica en es- 
piendores reunidos y acumulados 
en un pequeño espacio; un centro 
tan agradable que Balzac, uno de 
sus gloriosos hijos, ha dicho en 
uno de sus libros: “Vergúenza a 
quien no admire mi alegre, mi be- 
lla, mi brava Turena! ¡Mi Ture- 
na, cuyos sicte valles ofrecen ma- 
ravillas !” 

Es una región que, además de 
su río historiado. cuenta con los 
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muchos afluentes que bañan a su 
turno paisajes y sitios llenos de 
bellezas antiguas y de paisajes 
siempre jóvenes. 

Hay ruinas cubiertas de hiedras 
consoladoras, donde la gracia y 
el prestigio arquitectónicos de Ro. 
ma la inmortal pusieron algo de 
su gloria. Todas ¡as edades de: 
Viejo Mundo han dado monumen- 
tos a esta parte de Turena, lo que 
naturalmente se enorguilece. Hay 
castillos principescos del siglo XVI 
donde la prodigalidad del Renaci- 
miento puso toda su luz. 

En las excursiones de gente in- 
teligente se despierta ja historia 
en esa región. Cuando se parte de 
Tours, la antigua capital de San 


Turena 


Martín Taumaturgo, no debe de- 
jarse de visitar Blois, la brillante 
ciudad de Valois. 

Después de Blois y de sus ma- 
ravillas, hay el castillo real de 
Chambord, en medio de su bosque 
donde aun ha de vagar la sombra 
de Francisco 1. Luego Chaumont 
d'Amboise, Valencay, Angers, Chi- 
non, Loches.Es una gira encantadora, 

El contraste de los castillos se- 
ñoriales, soberbios aún en su de- 
cadencia de vencidos del tiempo, 
y de las habitaciones talladas en 
las rocas, bajo los viñedos, es al- 
go inexpresable. El yiajero con- 
templa todo aquello como si la se- 
creta melancolía de la región se 
le entrara en el propio espíritu... 


A 


— Es tan inteligen- 
te, que Rosendo le va a 


enseñar a dar la pata. 


Si Vd. desea 


una BUENA ESTUFA 


exenta de humo u olor, compre una PETROMAX. 
Funciona sín mecha, a gas de kerosene, igual como 
famosas lámparas PETR 


litro de kerosene cada 5 horas. - Pidan cat. 656. 
Unicos Introductores: 


L. D. MEYER «: Cía. Ltda, - Paseo Colón 301 - Bs. As. 


[TROMA 


LA ESTUFA DE CALIDAD 


OMAX, y consume un 


CASCO ONDULADOR RADIOACTIVO | 


25.000 VENDIDOS EN UN MES 


A los diez minutos de po- 
nerse el casco, su cabello 
guedará repleto de ondas 
permanentes, flexibles y es- 
pléndidas. Con el formaon- 
das que incluímos, puede 
formarse toda clase de fan- 
tasías. Completamente in- 
ofensivo y de duración ili- 
Exito asegurado. 

Equipo completo, pesos ar- 
gentinos 5. Indiquese si es para raya al lado 


mitada, 


y el amor. 


NUEVA OBRA DEL DR. R. P. MORRIS. 

Siguiendo los procedimientos de este magnífico tra- 
tado podrás modificar tu enrácter y cambiar tu 
existencia por completo, Ten en cuenta que la 
fortuna sólo exíste pura aquellos que saben do- 
minarla y atraerla hacia ví; que el óxito depende 
de uno mismo. 

No serás inferior a nadie y serán superior a mu- 
chos. Veneerás la timidez. No habrá obstáculos 
para tí. Sabrás imponer tu voluntad a las perso» 
nas que antes te dominaban, Te conquistarán la 
amistad y la confianza de tus semejantes. Aleja- 
rás los temores, las desdichas, las enemistades 
y sabrás atracrte en cambio la salud, la riqueza 


(derecho o izquierdo) o para el medio, Tenemos cas- 
cos onduladores para caballeros a pesos argentinos 5 
(cinco). Libre de gastos de Aduana. Envio mediante 
importe por anticipado Octavio Anisle, Nueva San 
Francisco, 23, pral. Barcelona (ESPAÑA). 


LA SUERTE NO EXISTE, EL PORVENIR SE LO 
CREA UNO MISMO. DECIDETE Y VENCERAS. 
Precio de la obra, $ 3 m/n. Para el interior, $ 3.50. 
Pedidos al señor A. WARD, calle Santiago del Es 
tero 1505, Buenos Aires. - Despacho de 9 a 12 horas. 


O Biblioteca Nacional de España 


LAS 


¿Saben ustedes que uno puede 
tener dos almas? Dos almas, cada 
una más o menos tienen... Se- 
gún sea uno peatón o automo- 
vilista. 

Con gran facilidad vociferamos 
contra los demás cuando rodamos 
en auto, Los que van a pie.son 
nuestro blanco, ya sea porque im- 
pidan nuestros impulsos o porque 
torpemente se pongan en medio de 
nuestro camino, sin precaverse, co- 
mo cumple a todo peatón que se 
respeta, 

En tanto que la víspera — cuan- 
do nosotros hemos andado a pie 
— hemos insultado in mente o de 
viva voz a los conductores de auto- 
móviles, por impertinentes, por im- 
perativos, por despiadados, .. 

Así, según las circunstancias en 
que evoluciona nuestra persona, se- 
gún que estemos en alto o en Lajo, 
tenemos dos caras y dos mentali- 
dades. 

En lo que concierne a la duali- 
dad o la doble faz del peatón hecho 
automovilista o de éste devuelto 
a la vida pedestre, los mejores de 
entre nosotros incurren en pecado, 
Nosotros que escribimog esta bre- 
ve observación lo hemos experi- 
mentado y sabemos de uno de los 
mejores de nuestros amigos, que 
es un peatón aguerrido y un auto- 
movilista experto, que no deja de 
pecar. Es una cuestión fatal, llena 
de filosofía sencilla y experimen- 
tal. Actuamos en la vida según 


| 


RADIANTE 
TORRE 
F. L. 61 


RADIANTE 
F. 31 
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los sentimientos y las ideas que 
nos inspira la situación en que 
nos encontramos... 

Por tanto, nuestro amigo es un 
“verdadero automovilista”, No en- 
tendemos por ello sino al hom- 
bre avisado que sabe conducir un 
coche con precisión, o si uste- 
des prefieren, un hombre compa- 
sivo por los demás, y por los 
animales, 

Hay que tratar de ser de la es- 
pecie de este caballero, es decir; 
de la clase de hombre que consue- 
la de los egoísmos crueles de que 
está llena la sociedad, Es preciso, 
además, combatir contra los abun- 


] Le o MAESO: - ES — 


dantes locos de la velocidad, que 
se imaginan que el espacio, el tiem- 
po y hasta las vidas ajenas les 
pertenecen, 

¿Quieren ustedes un detalle de 
lo que debe ser el verdadero auto. 
movilista 

El buen conductor de automóvi- 
les, el deportista de clase, desvia- 
rá en lo posible su coche para no 
dar muerte ni a log más pequeños 
animales que se le atraviesen en 
la ruta, ¡No hay por qué matar! 
¿Para qué dar muerte vana a un 
ser que Dios ha creado y que tie- 
ne el mismo derecho a la vida que 
mosotros ? 


La torre incli- 


nada... 


Y el 


señor idiota. 
(De 11 Travaso 
delle Idee, Ro- 


ma) 


CONOMICA 


SANA Y SEGURA 


CALORIFEROS 
A KEROSENE 


“RADIANTE” 


Recipientes extrafuertes, 
funcionamiento perfecto, 
sin humo ni olor. Solicite 
una demostración de las 


“Radiante” 4 y 6 


nuevas estufas 


'SA- 


526 — BOLIVAR — 555 
Buenos Aires 
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Ñ 
EN ; Lilian Harvey y Gene Raymond 
: en otra excelente producción de 
' h Jesse L. Lasky: Yo soy Susana, 
E El veterano productor se ha re- 
novado totalmente y, con el pre- 
cedento de El poder y la gloria 
y La plaza de Beherley, pode- 
mos asegurar que un film que 
lleve su sello ha de significar un 
paso más en la un tanto estan- 

cada cinematografía actual, 


AMOR. ROMANCE, 
DRAMA. ILUSIONES 
en una hedora ddor 
samento humana 


EspEND 
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VEDE asegurarse que Jeanette Mac Donald, desde aque- 
p lla feliz interpretación de El desfile del amor, no ha 

tenido más compañero excepcional que éste reciente 
que le ha correspondido en El gato y el violín, producción 
músicai dirigida por William K. Howard. Ramón Novarro, 
con naturalidad juvenil, con espontaneidad suma, encarna 
el papel de un alegre y despreocupado músico. Un amor a 
primera vista lo vincula definitivamente con Jeanette, que 
es otra estudiante, pero americana y acaudalada. Todo el 
film es un romance estudiantil y en la mayoría de las es- 
cenas, es la música, — combinada con habilidad para com- 
pensar los valores vocales de una y otra, — la que anima 
y. deleita al espectador. Howard, por otra parte, haciendo 
un paréntesis en esa grandiosidad escenográfica a que tan 
propensos son los productores norteños, aparentemente, se 
complace en mover a sus actores en escenarios que algo 
recuerdan a los que dieron celebridad a René Clair y que 
en este caso se logran sin evidenciar mayor esfuerzo... 
Bruselas, los barrios estudiantiles y la vida entre bastido- 
res son los fondos sobre ¡os cuales ambos astros nos ha- 
cen pasar unos instantes amablemente románticos y alcan- 
zar también unos cuantos toques de humorismo bien ha- 
llados y realizados por el experto director, 
Y Al Jolson escribe, según se nos informa, sus memorias 
¿Las escribirá él mismo o será uno de los tantos amanuen- 
ses que superabundan en Hollywood y que Juego se dedican 
a mortificar a sus “patrones” con la redacción de panfletos 
y artículos, en los que explican cómo y por qué escribieron 
las memorias de Fulana o Mengano?... 
% Desfile de candilejas hd defraudado sencillamente al 
público. Una excesiva y habilisima publicidad hacía esperar 
algo más que el cuadro revisteril del final, verdaderamente 
soberbio, pero que ño alcanzaba para compensar las dos 
horas de tediosos preparativos con que se torturó a los 
espectadores, 
€ Escándalos romanos, con Eddie Cantor, sí que es un buen 
fm musical. Música excelente y contagiosa; la presencia 
del simpático y siempre acertado cómico, unos chistes bas- 
tante aceptables y, además, con los bailes, una presentación 
escenográfica insuperable, Tanto lo es que supera con mu- 
cho a la de algún film mal llamado espectacular y de época 
que se nos presentó como la obra magistral de un maestro 
de maestros. 
Y Nos referimos a Cecil B. de 
Mille, el que, en estos tiempos 
ha caído denodadamente en el 
franco folletínismo. 
Y Paul Lukas, nació el 26 de 
mayo de 1895; Leila Hyams, el 
día primero del mismo mes, en 
el año 1908; Slim Summerville, 
el “largo y desgarbado”, el 10 
de julio de 1892; Zazu Pitts, el 
3 de enero de 1900; y, finalmen- 
te, Boris Karloff, el 23 de no- 
viembre de 1887, 
Y El destino y la casualidad 
pueden más que la misma voca- 
ción en la cinematografía. To- 
dos los lectores recordarán a 
aquel por momentos simpático y 
eficaz Ramón Pereda de los pri- 
meros días de la cinematografía 
parlante en castellano y al que, 
en verdad, sus empresarios no 


+ 


Chevalier, que iba ya camino del 
anquilosamiento, ha cambiado de 
dirección; así, con una nueva 
embresa, tendrá oportunidsd do 
relirmar sus pasados méritos, 


La RE Eso 
FAY BALNTER MAYO 22 


MAE CLARKE TOM BROWN ¿SIDO 
UNA MERKEL. MARY CARLISLE SAR VER. 
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supieron aprovechar. Era corredor de se- 
guros y fué contratado porque no habia 
en todo Holiywood otro hombre que, ha- 
blando castellano más menos pasable- 
mente, pudiera encarnar el papel del detec- 
tive Philo Vance, Otro corredor, pero esta 
vez de neumáticos para automóviles, Jay 
Lloyd, acaba de ser también tocado por el 
dedo de la suerte y contratado para ac- 
tuar en los estudios de la Metro. Llamó 
la atención su forma de hablar, su elevada 
estatura y su cutis trigueño, Se le toma- 
ron algunas pruebas y pronto lo tendremos 
en algún film al lado de Joan Crawford... 
Y No se ha podido presentar con mayor 
descuido al actor de Ja pantalla Ramón 
Novarro, Se le ha colocado simple y lla- 
namente en un escenario y se ha ercido 
que, con mostrarlo al público, ya estaba 
todo, El resultado ya se ha visto, El pú 
blico ha quedado un tanto defraudado, no 
tanto por Novarro en sí (que al final es 
siempre el astro de la pantalla), sino por 
lo que se le prometía. Hay gente que erez 
que el solo hecho de ser un actor de la pan- 
talla equivale a poseer todas las virtudes 
y dotes artísticas del mundo, Esa gente 
ignora la psicología del actor cinematográ- 
fico y desconoce hasta qué punto la labor 
de log directores y de los técnicos puede 
extraer de un ser humano atractivos per- 
sonales y artísticos para “meterios” en la 
pantalla, Público y empresarios aguarda- 
ban milagros; y, sinceramente, no han es- 
tado en razón: Novarro es Novarro y es- 
tá bien sólo donde debe estar bien, es 
decir, en la pantalla, 


| 
| 
| 
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Katherina Hepburn se ha presentado en Un día de glo- 
ría. Ella sola llena todo el film; es, en resumen, lo 
único sobresaliente en una obra cuyo argumento a 
todas luces ha sido malogrado por el ridículo propósito 
de no violar ciertos convencionalismos éticos y, tam= 


bién, estéticos, 
DOS sr O 
MARA den MADONAL 


man, NOVARR 


UNTOS POR PRIMERA VEZ EN SUPERPRODUCCIÓN 


ELGATO Y 


h EL VIOLIN: OREA! 


Jeanette Mac Donald ha reaparecido, más joven, más 
agradablo, más cinematográfica, con el film El gato y 
el violín, al lado de Ramón Novarro, Después de sus 
primeros éxitos había quedado un tanto a un lado, Un 
escándalo periodístico en Europa la volvió a una transi= 
toria notoriedad. Ahora, nuevamente, casi transforma 
da, como lo ha sido Mirna Loy, la tendremos por una 
larga temporada. 


Ed 


Y De todas maneras, este más o menos discutible fra- 
caso de Ramón en un escenario porteño, viene a dar 
la razón a aquellos que aseguramos que el cine es uba 
cosa harto distinta de la escena, Lo es tanto que bas- 
ta sus figuras máximas desentonan cuando cambian 
los lugares de acción. Asi como nos hemos explicado 
el lógico fracaso de los grandes actores en el cine 
(Vilches, por ejemplo), encontramos natural que Ra- 
món no haya satisfecho las desmedidas ilusiones de 
cierto público y la falta de cálculo de sus precipitados 
empresarios. 

Y Desde luego, descontando las excepciones, excep- 
ciones que son tales porque lindan con la genialidad. 
Y el genio está bien en todas partes, 


MUSICAL 


Transformaciones 


El bambú parecía destinado por 
la suerte a un solo servidor: dar 
cañas de pescar, Esto fuera de 
estar destinado también a consti- 
tuir un adorno en parques y jar- 
dines. Pero he aquí que la ciencia 
industrial que todo lo investiga y 
experimenta, quiere que el bambú 
decorativo sirva para otras cosas 
más útiles y económicas. Ahora, 
pues, se trata de hacer pasta de 
papel de dicha planta, De esta 
manera, el bambú será un reem- 
plazante de las plantas coniferas 
de que hasta hoy se ha fabricado 
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pido (doce meses) y su cultura 
es de las más sencillas. Una ex- 
ploración racional permite cose- 
chas quinquenales sin que la plan. 
ta corra el menor riesgo. El ren- 
dimiento en celulosa varía de una 
a tres toneladas por hectárea. 
La longitud de las fibras del 
bambú llega a casi la del pino y 
será suficiente resolver el proble- 
ma del tratamiento químico o me- 
cánico. La alteración rápida del 
bambú en el curso del tiempo en 
que se acumula y guarda, es un 
inconveniente, por la humedad, De- 


bambú 


be tenerse en cuenta la imperfec- 
ta manera de transporte en cier- 
tos países, Mas el conocimiento 
alcalino da buenos resultados, Ello 
no quiere decir que se deba pen- 
sar en establecer usinas en la ma- 
yor parte de los centros de culti- 
vo del bambú. 

Empero, como se ve y deduce, 
el bambú se presenta como un sus- 
tituto conyeniente y feliz de los 
que dan la pasta para la fabri- 
cación del papel, siendo éste el 
elemento más precioso de la civi- 
lización y del progreso. 


la pasta mencionada — plantas 
que según observan las estadísti- 
cas, no abundan todo lo que sería 
necesario — dado el enorme con- 
sumo de papel en el mundo, 

A pesar de la riqueza forestal 
de Rusia y del Canadá, la dura- 
ción del crecimiento de los pina- 
res clásicos que dan la pasta 
(treinta y cuarenta años) es de- 
masiada para compensar el efecto 
destructor que exige la industria. 
Sólo los vegetales muy comunes, 
de fácil reproducción y de posible 
transformación, en pastas celuló- 
sicas, son susceptibles de interesar 
actualmente. 

Y el bambú parece responder a 
las necesidades mencionadas. Sus 
variedades llegan a cinco, Es una 
planta que se produce abundante y 
fácilmente en la India; da fibras 
excelentes, comparables a las de 
los pinos, y su crecimiento es rá- 


— ¿Así que 
su suegra $0 
arrojó por la 
ventana y Uu»- 
ted no hizo na- 
da por dete- 
nerla? 

— No, señor 
comisario: 
cuando bajé al 
segundo piso, 
ella ya había 
pasado. 


(De  Lectures 
pour Tous, Pa- 


rís) 
<> 


SE PRESENTA UN INVIERNO RIGUROSO 


Es necesario combatir la tos 
con métodos modernos y eficaces. 


La época actual se caracteriza por el crecido 
número de personas acatarradas, pulmonarmen- 
te débiles o víctimas de las peligrosas afeccio- 
nes gripales. Grave error es abandonarse en 
los casos así, porque estas afecciones que en 
realidad no son graves si se atienden a tiempo, 
si se descuidan pueden degenerar fácilmente en 
enfermedades peligrosas de larga y difícil cu- 
ración. 

Afortunadamente la ciencia ha puesto hoy al 
alcance de todos el medio más eficaz para 
combatir las afecciones propias del invierno, sin 
mayores molestias, y este medio son las 
Pastillas de Bronquialina Ruxell. 

Mediante las Pastillas Ruxell el tratamiento 
del resfrío y de la tos se simplifican grande- 
mente, pues son suficientes algunas pastillas 
durante el día para poner al mal una valla efi- 
caz y obtener una pronta mejoría, 

Vale decir esto que las Pastillas Ruxell no 
son un producto común, son, por el contrario, 
un producto admirable de la ciencia médica; 
encontrándose en ellas admirablemente asocia- 
dos los principios terapéuticos, antisépticos y 
tónicos en una combinación ideal. Son muy su- 

. periores a sus similares extranjeras y miles de 
miédicos las recomiendan en todo el territorio 
de la república. 

Constituyen un admirable antiséptico de los 


bronquios y de los pulmones y son un inapre- 
ciable preventivo de la tuberculosis, puesto que 
impiden el desarrollo de los elementos bacte- 
rianos, activan las defensas, favorecen el enquis- 
tamiento de las lesiones bacilares y previenen 
el peligro de la infección gripal. 

Sus benéficos efectos se notan a partir de las 
primeras dosis, pues detienen o modifican ins- 
tantáneamente la tos y tienen la propiedad admi- 
rable de difundirse por todo el organismo y en 
especial por toda la trama pulmonar, 

Las pastillas Ruxell están absolutamente exen- 
tas de los peligrosos narcóticos, base de muchos 
productos similares, por lo cual pueden tomarse 
sin temor en cualquier cantidad y administrar- 
las a los niños, que las toman con mucho agra- 
do, pues son de sabor delicioso. 

A pesar de sus grandes ventajas se venden en 
la capital por el módico precio de $ 1.— 
la caja. 

En los casos de catarros muy grayes y toses 
rebeldes se aconseja tomar además el jarabe de 
Bronquialina Ruxell, tres o cuatro cucharadas 
por día, seguidas sobre todo en la noche de un 
panche o infusión bien caliente. 

Los productos Ruxell son elaborados por el 
Instituto Bioquímico Modelo en su laboratorio 
de Ja calle Perú 1645/55, Buenos Aires, lo que 
constituye una prueba más de su bondad. 
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Se puede cazar leones de va- 
riag maneras — escribe el doctor 
Recapier en sus recuerdos de via- 
jes y cacerías.—Se le puede acer- 
car a pie con una trampa especial, 
si se le ve en la llanura o se sigue 
su pista, Puede conseguirsele con 
perros y seguirlo a caballo, El 
león no es gran corredor, Se so- 
foca con prontitud y aprovecha 
la menor ventaja del terreno pa- 
ra dar frente a los perseguido- 
res. Entonces el cazador puede 
tirar. 

Se puede también hacer una 
batida. 

En fin, se puede colocar una 
trampa con carnada, Una cebra 
muerta es generalmente la mejor 
atracción. En este caso, los caza- 
dores han de velar la trampa du- 
rante una noche de luna, 

Para esto se hace construir una 
casita, fuertemente defendida por 
una trabazón de ramajes resisten- 
tes y espinosos. Á veces también 
puede emplearse una especie de 
plataforma sobre un árbol, a unos 
seis metros de altura del suelo, 
El inconveniente de estos dos sis- 
temas se debe a que la ingrata 
compañía de los mosquitos resulta 
poco menos que insoportable al 
cazador. Los leones que yo he vis- 
to matar, lo han sido en batidas, 
a pie y a caballo, 

En el fondo, todos los niétodos 


caz, económico LE ERAbda: 
y sin olor des- 
070 agradable. pfmerio 
Depilatorio LE SANCY Soc Anón, 


CL. a 


¿Tiene que con- 
currir a una fies- 
ta? En un mo- 
mento se librará 
del incómodo ve- 
llo con Depilato- 
rio Le Sancy: efi- 
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de caza pueden ser buenos. Hay 
que saber solamente que el león 
perseguido a caballo se da vuelta 
a veces, tan ligero, que puede caer 
sobre el jinete antes de que éste 
tenga tiempo de parar el ataque. 
De modo que durante los prime- 
ros cincuenta metros de una car- 
ga, el león va más de prisa que 
el caballo. No es bueno, por tanto, 
seguir de muy cerca ni derecho 
detrás de la fiera que huya 

Es mejor no ceder a la tenta- 
ción de perseguir de muy cerca, a 
pie, un león herido entre la ma- 
leza, El animal que sin provoca- 
ción no atacará casi nunca a un 


leones 


hombre, una vez 
arrastra y será preciso que 
se encuentre ya moribundo 
para que no se lance contra su 
agresor, 

La fuerza de un león es colo- 
sal. Está fuera de duda que puede 
agarrar el cadáver de una cebra 
por el cuello y, levantando la par- 
te delantera de la víctima, llevár- 
sela muy lejos. Puede también lle. 
varse un buey del mismo modo, 

Que los leones ataquen a veces 
de día, es cierto, pero muy raro. 
Si no se ven provocados por una 
herida, o "por una mirada muy 
fija del hombre”, no. atacan, 


herido se 


A 


EN EL CAFE 
— ¿Qué man- 
da el señor? 
—¡Un re- 
gimiento!... 
(De Estampa, 
Madrid) 


Hasta la punta de las uñas debe 
ser cuidada la toilette femenina. 


Sus uñas serán admiradas si so- 
bre ellas, prolijamente limadas y 
exentas de cutícula y grasitud, 
extiende dos manos de 


ESMALTE BIUTY 


Se halla en ven- 

ta en los tres 

tonos de moda: 

Natural, Rosado 
y Guinda, 


$ 0.70 
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A Academia de Cien- 

cias Naturales, de Fila- 

expedición al Africa 
Central en busca de ejempla- 
res del antílope negro, raro 
te por el nombre de “Hippo- 
tragus niger”, hipotragos ne- 
gro, lo que indica sus pareci- 
cabrío al mismo tiempo. 

El antílope negro distíngue- 
se por sus formas de los de- 
sólo el hipotrago ruano y la 
koba son idénticos a él, aparte 
del color. 
guen por la altura anormal de 
la cruz que, como en las jira- 
fas, bace aparecer los miem- 
lo que son en realidad. Las 
crines también ayudan a 
aumentar esa desproporción. 
ma particular: hállanse 1m- 
plantados casí encima de los 
ojos, como en la gamuza, son 
en los machos; y se eleyan 
perpendicularmente, primero, 
para encorvarse después, for- 
tílope levanta el hocico, la 
punta de los cuernos tocan 
el lomo del animal, A veces 


Ae 910 
delfia, ha enviado una 
animal conocido científicamen- 
dos con el caballo y el macho 
más rumiantes de la familia; 
Los hipotragos se distin- 
bros delanteros más largos de 
Los cuernos tienen una for- 
de un gran tamaño, sobre todo 
mando semicírculo. Si el an- 
las astas llegan a tener una 


Este magnífico ejemplar de macho adulto se halla actualmente expuesto 
en el Field Muscum, de Chicago. 


longitud de 1.70 metros. Cons- 
tituyen un arma temible, con 
la que hace frente, según di- 
cen algunos cazadores, hasta 
al león. Es un animal tímido, 
pero, como todos los cérvidos, 
cuando lo acorralan se defien- 
de bravamente, 

Su altura pasa a veces de 
1.55 metros, con un peso de 
más de 600 kilos. Es de pelaje 
negro, con excepción de la 
parte inferior de la cabeza, la 
cercana a los ojos y el vien- 
tre que son de un blanco puro. 
La hembra es de coloración 


La foto permite darse cuenta del desarrollo de los cuernos de bipotrago 
negro, cuya especie disminuye de día en día. 


castaña, más o menos clara. En 
ambos las orejas son rojas. 

El área de dispersión del 
hermoso rumiante abarca el 
Congo y el Sudán. Habita en 
los bosques, de los que no sale 
por temor al sol. Vive en pe- 
queñas tropillas, que, contra- 
riamente a las otras especies, 
procuran estar aisladas de los 
demás herbívoros, cebras, 
ñius, etc., a los cuales espan- 
tan por medio de sus cuernos. 

Además de esas defensas, el 
hipotrago tiene su velocidad 
en la carrera y la finura de su 
vista y de su oído. Es muy 
prudente y astuto; sabe medir 
la distancia que se necesita 
conservar para ponerse a sal- 
vo. Un antílope negro que ha- 
ya salvado la vida en una 
aventura con los cazadores 
distingue del alcance de la fle- 
cha y del fusil. Esos machos 
veteranos sirven de centinelas, 
mientras la tropilla pasta, Al- 
gunas veces, ese papel queda 
reservado para una hembra es- 
coltada por su cría, la cual 
defiende al hijo al mismo tiem- 
po que al rebaño, El hipotra- 
go es muy perseguido, Dice 
Cumming que no hay más no- 
ble animal en toda Africa, Tal 
entusiasmo de los cazadores le 
es poco propicio al antílope 
negro, que está llamado a des- 
aparecer sí no se toman medi. 
das de protección. 
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Ha dicho fray Luis de León: 

“Lo ganado contra la ley, pa- 
rece dulce y es amargo. Da es- 
peranza de vida y en casa acarrea 
muerte; tiene apariencia de pros- 
peridad y derrueca en calamidad 
a su dueño; y es como espía di- 
simulada, y como alquimista en- 
gañoso, que, metido en casa y pro- 
metiendo de hacerla rica, la gasta 
y la empobrece, y trae a la pos- 
trera, miseria; por manera que 
si lo adquirió con gusto y codicia, 
se le convertirá al hombre, luego 
en ponzoña”, 

Burlar las leyes no es cosa di- 
fícil; por el contrario, es un he- 
cho en sí banal y sencillo, 

Pero es que, aunque parezca 
absurdo al primer golpe de vista, 
escapar de las leyes es esciavizar- 
se en ellas, Aquella mujer que va 
ajustada a su deber, que obedece 
la ley social, se coloca para $u 
bien en situación digna y cómola, 

Nada tiene que reprocharse; 
nada tienen que reprocharle. 

Las leyes se han hecho para ser 
obedecidas; tarde o temprano hay 
que convenir en que son más 
fuertes que nosotras. 

Vivir fuera de ellas es pagar 
este arriesgo con grandes pérdi- 
das morales; el dedo que señala; 
la puerta que cierra; el saludo 
que se niega; la estimación que 
se pierde, 

Son las leyes tan poderosas, que 
es inútil querer resbalarlas. Son 
como el riel sobre el cual corre 
el tren de la vida. 

Mayor bienestar disfruta quien 
se acomoda en el seno de ellas, 
que quien las burla y las rehusa. 

Las leyes las constituyen mu- 
chas cosas; ella no es sólo el có- 
digo, inmenso con sus múltiples 
artículos ; ella es la censura ajenn, 
la opinión pública, y, lo que es 
peor, nuestra conciencia y nues- 
tra propia estimación, 

El deber cumplido ensancha el 
corazón de satisfacciones, el deber 
rechazado, mira de reojo y va con 
la frente doblada. 

Se marcha por la vida incómo- 
do “Dentro de veinte años, ya na. 
die se casará”... Puede que así 

— ¿Se sabrá? 

Sepáranse por instinto de aque- 
llos que escaparon por una causa 
o por otra a la ley, de aquellos 
que a ella se ajustaron, y la divi- 
sión se establece como una san- 


PUBLICA 
— ¿De manera que está usted 
de médico interino? 


— Sí, señor. 


Interinolaringó- 
logo. 
(De Gutiérrez, Madrid) 
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ción social silenciosa, pero infle- 
xible, 

La verdadera libertad, está en 
la esclavitud de la ley. Quien se 
pone en su amparo aprovecha de 
consideración colectiva, y son sus 
actos independientes y Seguros, 

No falta quien se excusa d:cien- 
do: Dentro de veinte años, ya na- 
die se casará”... Puede que así 
sea, Pero, entre tanto, vale más no 
pagar la falta demasiado cara. 


Mejor es seguir la tradición, así 


e Ss 


se amará más fácilmente y más 
libremente también. Luego, la ley 
€s un amparo para la mujer, y 
para el hogar una garantía; ade- 
más de ser para los hijos el único 
y el verdadero escudo de digni- 
dad. No hay que olvidar que por 
la boca mansa de Cristo salió la 
terrible condena, que aun pesa so- 
bre los hombres: “Las culpas de 
los padres las pagarán los hijos”, 


IRENE G. L, DE HUERGO 


Hasta que el 
Médico llegue 


La fiebre y los dolores ceden en cuanto 
se toma un GENIOL. 


A las dos horas, o un poco antes si 
es preciso puede repetirse la dosis 


A los chicos se- 
gun la edad, 
puede dár- 
seles de 


>. 
e ae 
10 


9 ¿e 
qa 


de GENIOL. 


Tenga siempre 
GENIOL en 


su casa. 


Tome el GENIOL 
con un buen 
vaso de a- 


En Clínicas, 
Sanatorios y 
Hospitales se 
está emplean- 
do el GENIOL 
con inmejora- 
bles resulta: 


dos. o 


«Al 


El TUBO DE 
20 DOSIS 


eniol 


QUITA e, DOLOR 


Los mas desta: 
codos médicos 
usan y recetan 
el GENIOL pues 
bien conocen 
que su triple y 
cientifica fórmu- 
lo es lo mejor 
gorantia de su 
triple acción. 


E 
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Mujeres que pasarán a la historia 


serán las encargadas de Jle- 
nar las páginas de la histo- 
ria futura. 

La mujer moderna se ha desta- 
cado en la acción más que en el 
hablar, y prefiere captarze la con- 
fianza del mundo después y no 
antes de realizar su objeto. 

Se ha mostrado en realidad una 
conquistadora del aire. Tenemos 
el vuelo de Amy Johnson a la 
Ciudad del Cabo, hazaña que no 
sólo superó el récord de su es- 


| As mujeres de nuestro tiempo 


GRACIAS QUERIDA, NUN- 
CA ME AFEITÉ MEJOR 
QUE AHORA. 


poso, Jim Mollison, sino que esta- 
bleció uno nuevo. 

Ántes de este doble aconteci- 
miento, Amelia Earhart estableció 
cuatro records y se hizo célebre 
como la primera mujer que cruza- 
ra sola el Atlántico. 

Amy Johnson era ya famosa por 
su vuelo individual a Australia, lo 
mismo que lady Abe Bailey por 
su vuelo de ida y vuelta al Africa 
del Sur, 

Resistente y dueña de sus ner- 
vios, la moderna aviadora ha de- 


[Y SI SUPIERAS QUE ESTA 
CREMA ME HA COSTADO 
SOLO 70 CTVS.! 


Busque el Confort 


y la economía para “él” 


El aceite de oliva que entra en la Crema 
de Afeitar Palmolive suaviza el cutis y 
evita toda irritación; ejerce una acción 
tónica y benéfica. Su rica y abundante 
espuma ablanda la barba en un minuto y 
sostiene los pelos de la barba para cortarlos. 

Además de las superioridades de este 
método, resulta económico porque el nuevo 
tubo grande ahora cuesta sólo 70 ctys., de 
igual calidad que antes a $ 1.40, Compre 
hoy un tubo. Pruébelo y convénzase por 


sí mismo. 


AA AHORA 


mostrado su igualdad de condicio- 
nes con el hombre, 

Otras mujeres en actividades di- 
ferentes, pero con idéntico espiri- 
tu de valentia, no han titubeado 
en exponer su vida para realizar 
investigaciones científicas. 

El radio, por ejemplo, es un 
descubrimiento que ha revolucio- 
nado la ciencia médica y señalado 
el camino hacia un posib:e reme- 
dio contra el cáncer. Su hallazgo 
débese en parte a una mujer, por- 
que Mme. Curie colaboró al lado 
de su esposo, y éste, orgulloso de 
su asistencia, reconoció el valor 
prestado a su obra por su digna 
compañera. 

No podemos menos de recono- 
cer que las mujeres son pioneers 
tan valientes y arriesgadas como 
las reinas coronadas y no corona- 
das de los primeros sigios, las 
alabanzas de quienes han cantado 
sucesivamente las generaciones. 
Las mujeres modernas han sido 
también capaces de mantenerse fir- 
mes y han afrontado serenamente 
la adversidad, 

En la lista de mujeres de nues- 
tros tiempos que figurarán en la 
historia deberá incluirse a Ger- 
trude Bell, llamada “la reima sin 
corona de Mesopotamia”, famosa 
en Arabia. En 1917, su nombre 
figuró cuatro veces en los partes 
oficiales, Su conocimiento de la 
política oriental es verdaderamen- 
te extraordinario, 

Una nueva edición de la reina 
Boadicea hallamos en la persona 
de Flora Sandes, Aquella soberana 
británica condujo sus tropas, for- 
madas por hombres de la tribu 
Iceni, de los antiguos bretones, a 
pelear contra los romanos invaso- 
res; en este siglo, Flora Sandes, 
alistada como soldado en el ejér- 
cito serbio, combatió ai lado de 
los hombres en las trincheras. y 
por su valor fué promovida del 
grado de sargento al de teniente, 

Actualmente reside en Austra- 
lía, pero en cualquier parte donde 
se encuentre, estamos seguros de 
gue lHevará consigo el mismo es- 
piritu emprendedor que es la base 
del éxito en todas las cosas, 

El nombre de Florencia Nigh- 
tingale está Íntimamente ligado a 
la guerra de Crimea, asi como el 
de Edith Cavell lo está a la gran 
conflagración europea, durante la 
cual sacrificó eu vida por sus 
compatriotas, 

Elizabeth Garret Anderson fué 
la primera mujer que abrazó la 
carrera médica, y señaló de esta 
suerte una nueva senda para su 
sexo, puesto que después de ella 
numerosas mujeres se han desta- 
cado en esta profesión. 

Dos valientes mujeres de la ge. 
neración anterior y que actuaron 
en la misma época, fueron Grace 
Darling y Elizabeth Fry. A esta 
última debemos la reforma de 
nuestras cárceles y a la primera 
reconocemos las dotes extraordina- 
rias de valor que supone el arros- 
trar sola una terrible tempestud a 
bordo de un minúsculo bote y acu- 
dir en auxilio de Ja tripuiación de 
un buque en peligro,Lady Raglan. 
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Ciencia de la nutrición 


La ciencia dela nutrición está 
íntimamente ligada con la alimen- 
tación del hombre. En la antigie- 
dad, cuando las leyes de la natu- 
raleza eran menos conocidas, todos 
los asuntos relacionados con la 
ciencia moderna se mantenían en 
un plano de iniciación religiosa o 
de brujería. 

En 1614, Sactoriu, profesor de 
universidad, investigó con toda 
seriedad lo relativo a la alimenta- 
ción, pero su esfuerzo, ajustado 
en todo a la disciplina científica, 
no resolvió el misterio, 

En 1627, nació H. Robert Boy- 
le, séptimo hijo del “Gran Earl de 
Corke”, destinado por su origen a 
recibir la mejor educación que en 
sus días se impartía en Inglaterra 
y en todo el continente europeo. 

Boyle se dedicó con pasión al 
estudio de la física y de la quimi- 
ca, en el curso de su extensa in- 
vestigación sobre las propiedades 
del aire, realizó muchos experimen- 
tos neumáticos, acerca de la respi- 
ración. Hizo experiencias sobre to- 
da clase de animales pequeños y 
especialmente sobre gatos recién 
nacidos, A la edad de 28 años es- 
cribió Boyle su “Tratado sobre la 
respiración”, 

En 1754, un joven escocés, Jo- 
seph Priestley, dedicó el tiempo 
que le quedaba libre, en el ejerci- 
cio de su profesión de médico, en- 
tre la Biblioteca y el Laboratorio 
de Química, y dejó comprobacio- 
nes muy valiosas sobre los diver- 
sos componentes del aire, Priestley 
llevaba buena amistad con jóvenes 
notables de Francia, conocía los 
experimentos de Lavoisier, miem- 
bro distinguido de la Academia 
Francesa de Ciencías, 

Lavoisier demostró que la vida 
de los animales se ve afectada por 
el aire, Estableció el principio de 
que la respiración es sólo una len- 
ta combustión de carbono e hidró- 
geno semejante a una flama de ve- 
la, y que consume los alimentos. 
Por esta razón, en los cuerpos de 
los animales se opera una com- 
bustión que los quema y consume, 

Por la enorme significación que 
tiene el proceso y el descubrimien- 
to de este hecho, en relación con 
los alimentos, a Lavoisier se le lla. 
ma el padre de la ciencia de la 
nutrición; fué también él quien 
usó primero en sus investigaciones 
balanzas y termómetros para estu- 
diar el fenómeno vital. 

La ciencia de la nutrición con- 
tiene en su historia una enorme 
lista de nombres ilustres. 

Nosotros, para los fines de la 
educación popular, debemos, en lo 
relativo a las aplicaciones que ha- 
gamos, tener en cuente algunas no- 
ticias acerca de la historia de cada 
una de las ciencias que están con- 
sideradas como base para las su- 
gerencias y enseñanzas que deben 
darse con el objeto de modificar 
las costumbres, en beneficio de la 
salud y del vigor de la raza. 

Es necesario, también, colocarse 
en el justo medio de nuestros co- 
nocimientos; no dejarnos sorpren- 
der por gentes poco honorables y 
tampoco contentarnos con palabras 


sin sentido histórico y sin valor 
cientifico, 

La historia de los hombres que 
han dedicado su vida a la ciencia, 
es el mejor estímulo para las per- 
sonas estudiosas y serias, Un ex- 
perimento a veces se repite veinti- 
cinco años; una investigación ocu- 
pa una cadena de nobles vidas, y 
el resultado puede ser insuficiente 
para proporcionar satisfacción a 
los que la realizan; pero, y no otro, 
es el camino de la ciencia, 

Los que ordenan con fines de 
utilidad social los conocimientos 
que la ciencia proporciona, «on sim- 


ples operarios, o, en el mejor de 
los casos, técnicos, como ahora se 
acostumbra decir; expertos, con 
conocimientos hechos y con habi- 
lidad suficiente para emplear, sin 
equivocarse, «o con pocos errores, 
las herramientas que la ciencia 
proporciona, 

La ciencia de la nutrición es, 
quizá, la más importante de todas 
las que tienen aplicación en la 
asignatura que usualmente se lla- 
ma economía doméstica, 

La importancia de esta asigna- 
tura, economía doméstica, es muy 
grande. 


La alegría de 
VLOlLF... 


Goce de los placeres de la 
juventud. No permita que 
sus energías se desgasten y 
que su organismo se enve- 
nene debido al estreñimien- 
to. Eduque sus intestinos a 
su función diaria y empeza- 
rá una nueva era de salud. 


Tome todas 


las noches, 


antes de acostarse, 1 ó 2 


Pildoritas Reuter 


Son inmejorables para 

combatir el estreñimien- 

to, la biliosidad, flatulen- 

cia y demás males causa- 

dos por una mala elimi- 
nación. 


En todas las Farmacias. 
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CARAS Y CARETAS 


SIRPIDATET A 


Por 


AHMOUD fué mi asistente. Quizá lo sea 
NM otra vez; todo depende del temperamen- 

to humorístico del comisionado de dis- 

trito que entiende en la causa, pues mi 
fiel Mahmoud está procesado y espera la senten- 
cia por el delito de... Pero empecemos desde el 
principio. 

Mahmoud vino a pedirme una licencia por tres 
semanas. Como no tenía derecho a ello sino des- 
pués de dos meses, quise conocer el motivo de su 
intempestivo requerimiento, pero no le pude sacar 
una palabra al respecto, salvo que necesitaba esa 
licencia por un asunto privado y muy urgente. 
Dado que era Mahmoud un excelente servidor y 
debido a que me dejaba en su lugar un suplente 
bastante satisfactorio por las tres semanas de su 
ausencia, tuve al fin que dejarlo partir. 

Su “asunto privado”, lo supe más tarde, se re- 
Jacionaba con su mujer, la cual quedábase en 
casa para cuidarle unas cuantas cabras que cons- 
tituían la única hacienda de Mahmoud. Durante 
la ausencia de su esposo, había ella estado obser- 
yando tna conducta por demás censurable con el 
tenorio del lugar, allá en su terruño, en la peque- 
ña aldea de la provincia de Berber, hasta que el 
vecindario, no pudiendo por más tiempo tolerar 
el escándalo, comisionó al “fikki”, o sea el hom- 
bre sagrado de la aldea, para escribir una carta 
al esposo informándolo de lo que ocurría. 

De modo, pues, que Mahmoud, con su licencia 
por tres semanas, munido de su salario y armado 
con un cuchillo de descomunales proporciones com- 
prado en el “souk”, tomó un tren con rumbo al 
norte, con la firme determinación de descuartizar 
y climinar completamente al hombre que le habia 
destruido su hogar. No fué sino cuando llegó 
a su casa que se enteró de que tenía que vérse- 


MAHMOUD Y E 


MURRAY SANFORD 


E 


E A 
las con un temible rival, pues el seductor de mu- 
jeres ajenas no era otro que el atleta y campeón 
local de lucha romana y que manejaba también el 
puñal a las mil maravillas. Supo asimismo que el te- 
norio era por añadidura un pendenciero impenitente, 
En conocimiento de lo cual, el frenético ardor 
inicial de Mahmoud abatióse considerablemente, 
Pero tenía que hacer algo en la emergencia, o no 
mostrar nunca más la cara en su pago. Por con- 
siguiente, y habiendo aprendido desde hacía mucho 
tiempo a ser precavido y sumamente cauto en lo 
que a su seguridad personal respecta, indilgó sus 
pasos hacia la morada del “fikki” a fin de re- 
querirle su valioso consejo. 

Forman Jos “fikkis” en el Sudán una verda 
dera institución. Encontrará usted un “fikki” en 
toda aldea o villorrio que se respete. El “fikki” 
le puede enseñar el Korán, curarle el moquillo de 
sus gallinas, hacer desaparecer la inflamación de 
la garganta de su asno y curarle sus criaturas 
de todas las enfermedades propias de la infancia. 
Puede asimismo el “fikki” enviarle una plaga a la 
cosecha de su enemigo, como también sacarle la 
que su enemigo le envíe. El le preparará un he- 
chizo para que la doncella de sus amores le en- 
tregue rendido su corazón y otras cosas por el 
estilo. Es ereencia general que los maravillosos 
resultados los consigue mediante el poder mágico de 
la piedra blanca, inscripta con los versos del Korán, 
amuleto que suministra por un precio moderado. 

Sentado en el suelo, junto a la puerta de su 
choza de barro, a la escasa sombra que le brinda- 
ba el alero del techo de hojas de palmera, el 
“fikki” recibió a Mahmoud con los brazos abier- 
tos. Hacía tiempo ya que las cosas andaban 1nal 
y los negocios, por ende, eran sumamente flojos. 

Puesto al corriente por Mahmoud acerca del 
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objeto de su visita, ofreció el “fikki” al traicio- 
nado esposo, para que eligiera a su antojo, una 
larga serie de maleficios especiales, garantizados 
para reconquistar el afecto de la infiel esposa, 
para echar el mal de ojo sobre el seductor o la 
morriña sobre sus animales. A medida que iba el 
“Sikki” enumerando los diversos hechizos, Mabh- 
moud los desechaba uno tras otro con impacien- 
cia. Lo que él quería era un encanto que le per- 
mitiese descuartizar, extirpar, eliminar, etc., a ese 
coloso de Hussein con el menor riesgo posible 
para su propio pellejo y osamenta. 

El hombre sagrado lo miró con ojo calculador. 
Pues bien sabía él que un esposo exasperado por 
los celos o una esposa en idénticas condiciones, 
eran los clientes que le dejaban mayor provecho... 
siempre que el negocio se cierre bajo la condi- 
ción de tome y traiga. El pago al contado rabio- 
so, en moneda contante y sonante, era el lema 
sagrado del “fikki”, seguro de que el pago pre- 
via comprobación de los resultados, se prestaba 
por lo regular a malentendidos y a la pérdida de 
sus honorarios. Finalmente manifestó a Mahmoud 
que por la suma de una libra egipcia podría sumi- 
nistrarle un hechizo que le permitiría llevar a feliz 
término su altamente encomiable misión. 

Mahmoud lo miró consternado y con suma sus- 
picacia, ¡Una libra egipcia! Para un hombre que 
apenas ganaba dos veces y media esa cantidad por 
mes, era una suma fabulosa, ¿Qué clase de he- 
chizo sería Ése que costaba diez veces más del 
precio corriente? 

Le formuló al “fikki” esta misma pregunta. 
Este último se zambulló dentro de un enorme 
cuévano y luego de revolver su variado conteni- 
do, sacó de entre los diversos amuletos una piedra 
blanca de regular tamaño, estampada de arriba 
abajo con caracteres árabes: un amuleto comple- 
to, con correa y todo para colgarse del cuello del 


comprador. 
— He aquí, ¡oh, nunca bien ponderado Mahmond! 
—le dijo, más o menos, — la más grande de las 


piedras mágicas. En ella están inscriptos los no- 
venta y nueve nombres de Alá el Misericordioso, 
así como también las más cacras máximas de 
Mahoma su profeta. No hay “djinn” que tenga 
poder para hacer daño al feliz mortal que lo lleve 
encima. No hay enfermedad que pueda afectar 
sus órganos vitales, ni bala ni arma alguna que 
pueda su cuerpo lastimar. Di, ¿no vale este amu- 
leto unas miserables cien piastras para un hom- 
bre que, como tú, tiene tan elevada misión que 
cumplir? 

Había en su mirada un fulgor lleno de astucia 
mientras entumeraba las virtudes que poseía el 
amuleto que tenía en sus manos. Por su situación 
poco envidiable, Mahmoud tendría que ser presa 
fácil y era seguro que el exasperado marido po- 
dría disponer de la suma cotizada, empleado como 
era él por uno de esos ingleses locos que pagaban 
con tanta largueza a aquellos que los sirven. 

Pero en lo que a Mahmoud concernía, el “fikki” 
se equivocaba de cabo a rabo, 

De haber sido Mahmoud uno de esos campesi- 
nos berberinos, estaría ya sin duda alguna con- 
vencido y embargado de santo temor. Aun en el 
caso de que hubiese estado sirviendo a cualquier 
otro que no fuese médico, habría creído a pies 
Juntiflas el cuento, Pero Mahmoud, en su espe- 
cialidad de asistente de un médico, había apren- 
dido muchas cosas y estaba acostumbrado a mirar 
como hechos completamente vulgares lo que para 
la mayoría de los nativos habrían parecido poco 
menos que milagros. 


TRADUCCIÓN 
DIBUJO DÉ ALICIA 


Era Mahmoud profundamente escéptico y se lo 
demostró al “fikki”. Proclamó con voz en cuello 
la imposibilidad para una sencilla piedra de ejer- 
cer poderes tan maravillosos, por más inscripcio- 
nes pías que tuviese, 

Cuando más escéptico se mostraba el cliente, 
con mayor firmeza se aferraba el “fikki” a suz 
aseveraciones. Una muchedumbre se había reunido 
a esta altura alrededor de ambos contratantes y 
se dió cuenta el hombre sagrado que, de primar el 
escepticismo de Mahmoud, perdería para siempre 
su fama y con ella su medio de vida. Y tan vehe- 
mentes y contundentes eran sus protestas, que al 
fin la superstición nativa de Mahmoud se abrió 
paso a través de la capa que tenía superpuesta a 
fuerza de rozarse con la civilización y empezó a 
e si después de todo no tendría razón el 
“Eikda”, 

Un destello de cordura, sin embargo, le impidió 
separarse en el acto de sus cien piastras. Reac- 
cionando de ese fugaz instante de debilidad, tomó 
la piedra de las manos del “fikdki” y púsose a 
contemplarla solemnemente, 

— ¿Dijiste que este amuleto ahuyenta a los 
“djinni”? — le preguntó. 

El “fikki” asintió vigorosamente con la cabeza. 

— ¿Y que aleja las enfermedades? 

— ¡Por la barba del Profeta, lo juro! 

— ¿Y que el que lleva puesto este amuleto se 
torna invulnerable para las armas? 

— ¡Por los huesos de mis antepasados lo... ! 

— ¡Bastal — le interrumpió bruscamente Mah 
moud, -- No jures más. Puesto que tan seguro 
estás, te lo creo. Contéstame a una sola pregunta 
más. ¿De modo que este amuleto lo hace invul- 
nerable a quienquiera que lo lleve puesto, en todo 
tiempo y en cualquier circunstancia? 

A esta altura de la discusión estaba el “fikdi” 
tan mareado, que hubiera jurado cualquier cosa 
con tal de verse libre de este cliente tan pertinaz, 
testarudo y preguntón. 

— ¡ Wallahi! — gritó. — ¡Por Alá, es asil 
4 o se dirigió al gentío que los circun= 

aba. 

— Habéis escuchado esta asombrosa historia, — 
dijo a los que estaban más próximos — y podéis 
dar testimonio del gran poder mágico de este 
amuleto, 

Y colocando acto continuo, con un movimiento 
rápido, la correa alrededor del cuello del hombre 
sagrado, quedando la piedra sobre su esternón, mi 
muy excelente “sufíragi” desenfundó su afilado 
cuchillo y lo hundió en el pecho del “fikki”, 
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Por media pulgada escasa, el cuchillo no le tó- 
có el corazón del hombre sagrado, quien está a 


estas horas internado £n el hospital. La mujer 


infiel y su amante, horrorizados por la suerte que 
corrió el “fikki”, huyeron a quién sabe dónde, 
Mahmoud languidece en una lóbrega celda a la 
espera de su sentencia por asalto y lesiones gra- 
ves, con el atenuante, sin embargo, de haber obra- 
do ofuscado por la indignación. Después de todo, 
no intentó él sino probar la eficacia y la bondad 
de la mercancía del “fikki". 

Mahmoud es un excelente “sufíragi” y lo ex- 
traño sobremanera. Es de esperar que el comi- 
sionado de distrito que entiende en la causa, ten- 
ga el temperamento humorístico y que lo sobresea 
de culpa y cargo... 

N, del T, — “Djinn”, al plural “Djinni”, malos es 


píritus. ; h 
“Sufiragi”: Servidor, Asistente, 


DELAS. eN 


PEREZ PENALBA 
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Cutis Impecable 


La Crema Rugol, cuya fórmula se 
debe a la doctora Leguy, es insubs- 
tituible para embellecer la piel. Con 
su uso se notan los siguientes re- 
sultados : 


MN 19 Elimina las arrugas y protege 
la piel contra los estragos del 
. tiempo. 
2% Destruye y limpia las impurezas y 
la excesiva grasitud de la piel. 
39 Corrige los poros dilatados y stu- 
prime los barritos y puntos negros. 
4% Quita las manchas, rojeces, paños 
y pecas, dejando el cutis limpio, 
suave y con nueva lozanía, 
5% Refresca, tonifica y suaviza el cutis, 


La Dra. Leguy ofrece mil dólares a quien 
pueda probar que ella no posee ocho meda- 
llas de oro ganadas en diversas exposiciones 
por su maravilloso preparado de belleza. 


La Dra. Leguy pagará también mil dólares 
a la persona que pruebe que sus certificados 
de curas no son espontáneos y auténticos. 
En venta: Farmacia Franco Inglesa, Sarmiento 
y Florida, Buenos Aires, — En Rosario: Farmacia 
“El Cóndor”, Córdoba 864. — En Córdoba: M. 
Munté (hijo), Rosario de Santa Fe 165, y en 
todas las farmacias y perfumerías. 
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El clima de la 


El doctor Semmelhack ha recogido, ordenado 
y examinado los datos climatológicos correspon- 
dientes a España y Portugal, obtenidos por 
diferentes observadores durante el período com- 
prendido entre 1850 y 1925, y diseminados en 
diversas publicaciones, deduciendo del examen 
comparativo de dichos datos interesantes con- 
clusiones, que consignan extensamente en los 
“Annalen Hydrographischen Berliner”, respecto 
al clima de la península ibérica. 

Resulta, como hecho saliente principal, que el 
clima que ofrece en conjunto la región no es el 
que corresponde a una península sometida a la 
influencia de los mares circundantes, sino que 
presenta más bien el carácter propio de una 
unidad continental; pues, tanto la acción marina 
correspondiente al Atlántico, como la debida al 
Mediterráneo, se alteran y trasforman enor- 
memente en el interior del país. La meseta cas- 
tellana, con altitudes medias comprendidas en- 
tre 600 y 1.000 metros, se halla sujeta a riguro- 
sos frios en invierno, con grandes nevadas y 
temperaturas mínimas nocturnas, que llegan a 
—17'*C, En verano, la mayor parte de la Pe- 
nínsula se halla sometida a máximas de 40%"C 
(a la sombra), pero el área más cálida es la 
cuenca del Guadalquivir, donde se encuentra 
Sevilla con una temperatura media de 30*C, en 
julio y agosto, con máximas frecuentes de más 
de 43*C, habiéndose registrado en el año 1881 
la extremada temperatura de 50*C, 

El doctor Semmelhack presenta en su trabajo 
cartas isotermas de la Península, basadas en los 
datos suministrados por setenta estaciones, que 
muestran las temperaturas medias correspon- 
dientes a los 20 años del período de 1881 a 1900, 
cartas en las que las curvas isotermas van traza- 
das en dos modos, a saber: 1* con arreglo a 
las temperaturas directamente tomadas en las 
respectivas estaciones; 2? reduciendo dichos va- 
lores al nivel del mar. La gran extensión de 
la meseta peninsular hace el trazado de las iso- 
termas correspondientes a los datos directos 
más fácil que en otros países. Pero, por su par-= 
te, las isotermas de datos reducidos al nivel 
del mar ofrecen el interesante resultado de 
mostrar muy bien las oscilaciones que la suce- 
sión de estaciones imprime a un clima subcon- 
tinental. 

Se ve, en efecto, que la oscilación de invierno 


TENIA RAZON 


— Lo que no comprendo es por qué va el perro 
tras de usted, y no usted tras del perro. 
— Porque el ciego es el perro. 


-- 
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península ibérica 


se recrudece desde la periferia hacia el centro, 
correspondiendo las regiones más frías a la par- 
te norte de la meseta central. La oscilación de 
verano se agranda también hacia el centro, pero 
la región más cálida se halla al sur de la meseta 
central, coincidiendo, como ya queda indicado, 
con la cuenca del Guadalquivir. Esta disposición 
climatológica sugiere al doctor Semmelhacik 
la idea de que es teatro de un tipo monzónico 
bien marcado de circulación atmosférica, régj- 
men de vientos que hace manifiesto estudiando 
con atención en el curso del año las cartas co- 
tidianas relativas a la presión atmosférica y a la 
dirección y velocidad de los vientos, En enero, 
se marca perfectamente en España un centro 
de alta presión entre las áreas de bajas presio- 
nes del Atlántico y' del Mediterráneo, mientras 
que, en julio, un centro de baja presión modifi- 
ca en la Península la expansión, sobre el Medi- 
terráneo, del sistema subtropical de altas pre- 
siones dominantes a la sazón en el Atlántico, 
Sin tener cuenta de estos hechos, no puede in- 
terpretarse debidamente la distribución de las 
lluvias en España y Portugal en el curso de las 
estaciones del año, pues el régimen pluviomé- 
trico en la peninsula ibérica es mucho más 
complejo que en Italia, donde las lluvias esti- 
vales disminuyen de un modo gradual, confor- 
me se avanza hacia el sur, 

Las regiones costaneras de la península ibé- 
rica se hallan bajo la influencia de las lluvias 
de invierno de procedencia mediterránea y tam- 
bién afectadas por la sequía mediterránea du- 
rante el verano, excepto en el noroeste; pero 


en la porción interior de la Península, que es 


más árida, la tendencia a las lluvias en invierno 
es contrarrestada por el sistema de altas presio- 
nes mientras la tendencia a la sequía en verano 
sólo es ligeramente contenida por tormentas 
locales ocasionadas, debidas al régimen de ba- 
jas presiones, entonces dominantes, de suerte 
que la primavera y el otoño son las únicas es- 
taciones en que las depresiones ciclónicas del 
Atlántico pueden cruzar sobre España y oca- 
sionar más lluvias, 

El estudio del doctor Semmelhack servirá de 
estímulo para que otros de “dentro de casa” 
tomen con bríos el estudio de conjunto de la 
climatología ibérica. 


LOS “AFICIONADOS” 


— ¿Y qué? ¿Se progresa mucho en la fotografía? 


— Bastante... 


E Ya me hago una instantánea en 
diez minutos... 
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Tonos... 


Finura... 
Duración... Fragancia... 


Todo lo reune el Polvo 


por eso se mantiene siem- 
pre el primero en la pre- 
ferencia de las damas 
elegantes y porque sienta 
bien en todos los cutis, 
cualquiera que sea su 
condición de textura y 


pigmento, 
Tonos: Piel Natural, Rachel, Ocre, 
Morocho, Rosado, Chair y caja 
Tricolor. 


Cajas de $ 0.50, 0.70 y 1,90. 


Der fur eric 


Soc. Ánon 


UU 


ELABORADA pa 


'MACKINN 


SALUS rinde 
1000 espu- 
mosos y ex- 
quisitos ma- 
tes por kilo. 
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Los modernos y herméticos 
envases de Yerba SALUS de 
1/4 kilo y 1 kilo están compri- 
midos a 100.000 veces su propio 
peso. En ellos SALUS conserva 
toda su pureza, aroma, sabor y 
frescura. Exija siempre Yerba 


SALUS envasada, en toda buena 


despensa o almacén. 


Gonadora del Gran Premio (la más alta recompensa) 
de la Exposición de la Industria Argentino, 


O Biblioteca Nacional de España 


BUFNOS AIRES, 19 DE MAYO DE 1934 


ws" CARAS Y CARETAS == * 


JOS! ALVAREZ. fundador 
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DOCTOR MANUEL A. FRESCO 


PRESIDENTE DE LA CAMARA DE DIPUTADOS DE LA NACION 
POR ALVAREZ 


uv discurso, al asumir la presidencia de la Cámara, reveló la firmeza de su ca 
rácter, y ello hac pensar que e polem la: eficaz, cl trabajador incansable y el 
Lrabiris pondrá su voluntad 


y su intel 8 Biblioteca Nacional de España. el Parlament 
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Como puede advertirse, también han encontrado las mujeres un nuevo camino para tocar el corazón, y 
I ] 
con tanto entusiasmo van por él, que ha !l C | momento de pensar en la defensa. 


a mujer y los directos al corazón 
JE y ca 


Combaten con una agresividad masculina, y los jurados que actuaron en el 
nacional de esgrima están contestes en afirmar que ellas son ahora doblemente 


reciente 


= 
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Solemne momento. S. S. Pio XI, conducido en la silla pontifical y bajo el palio, 
aparece ante la enorme multitud congregada frente al Vaticano. 
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LA SAMTIFICACIÓN 


DETALLES DE LA IMPRESIONANTE CEREMONTA, TOMA 


Los cardenales Pedro y Enrique Gasparri, Fumasoni Biondi y Fossatí, que asis- 
tieron a la conmemoración en el Campidoglio. 


Plaza San Pedro. La mu- Varios “boy scouts” en compañía de Los años no impidieron a es- 
chedumbre en torno al es- un sacerdote, en la escalinata de San tos dos ancianos asistir a la 
tandarte de Don Bosco. Pedro ceremonia, 


Hermanas de Caridad llegando a San Pe. Y 
dro antes de la canonización, 


JEspaña 


El príncipe heredero de la corons alí .2a aticano, donde es recibido 
con los honores correspondientes por las ¿ ridade > la Ciudad. 


IPFPA.E 1A 


DE DON BOSCO 


DOS POR NUESTRO CORRESPONSAL RAFAEL SIMBOL]I 


Marconi, el duque Tahon di Revel, el senador Federzoni y otras personalidades, 
en el Campidoglio, durante la conmemoración. 


Un capuchino misionero que Después de haber recorrido la os altoparlantes colocados en 
regresó de China y asistir Ciudad del Vat o, Y Ñ estu- il obelisco de San Pedro, para 


n la santificació diantes descansan en San Pedro. difundir la voz del Papa. 


Ah el 


P 
E 
he 


" ' pre - a Aspecto que ofrecía la enorme muche- 
—. dumbre, bajo la llu en el momento en 
3 que era impartida la bendición papal. 

qu, ? 


( 
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Enriqueta Antonia y Susana 
Ilda Solari, 


Prunera comunión 


Luís Ramón Polledo. 


y y 


Noemí Durante Lucero. 
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Asamblea ordinaria y elección 
de autoridades en el Jockey Club 


Don Eduardo F. Bull- El acto ha motivado, 
i idente que como en otras oportu- 
u mandato, y nidades, animados co- 
5, integran- mentarios, dados los 
tes de la mesa dir prestigios de los candi- 
tiva de la blea. datos de las listas. 


El doctor Joaquín S. 
de Anchorena, reelecto 
vocal, comentando la 
elección con un amigo. 


El nuevo vocal señor 
Horacio Bustillo recibe 
las felicitaciones de 
uno de sus consocios. 


Don Félix de Alzaga Unzué, cia, firmando el libro de asis- 
único candidato a la presiden- tentes poco antes del comicio. 


Aspecto parcial de la numerosa concurrenci 


Los socios que van llegando firman en el 
el momento de la i 


mbls general ordiparla, 1 d istencia, antes de la votación. 
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Una honda amargura vaga por 
su rostro, anunciando la lágri- 
ma que rodará hasta sus la- 
bios semiabiertos por el dolor, 


Grock, el payaso genial, impone de nuevo 
en el mundo el reinado de su arte glorioso 


El payaso rie dulcemente, 


ROCK, el único, el inconfundible, el inimitable Grock, 
quiere hacer reír al mundo que quiere reír, y su 
mueca, vara mágica que provoca el borbollón de la 
carcajada, golpea con pertinacia la sensibilidad hu- 
mana. Grock bueno, Grock entrañablemente gene- 
roso, Grock cordial. De sus ojos claros, de su boca 
elástica, de su nariz fantásticamente cómica, de su 
mentón grotesco hace otros tantos manaderos de 
expresiones, y ante ellos el espectador olvida, y ríe, 
y llora. En modo especial, olvida. Estupendo arte, el 
que nos hace olvidar, el que nos desvía de nuestras 
angustias y de nuestras penurias de siempre. Grock 
lo conoce y lo prodiga, con esa largueza que sólo 
los grandes payasos poseen, y que es un esfuerzo 
generalmente incomprendido: porque pocos saben 
ver, detrás de la cara pintarrajeada de un Grock, la 
limpia de un Adrien Wettach, del hombre que no 
puede mirar al payaso que le nace de sí mismo, 


Hay tristeza, acaso al- Cuando desaparece 
cohol, en esta mueca Grock... y vuelvo 
grotesca. Adrien Wettach. 
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y 


sus ojos, iluminados de bon- 
dad, y su boca expresan una 
ternura infinita como su alma. 


BSURDA, terrorífica y ridícula al mismo tiempo 
esta cara de Grock, que hoy intenta poner una 


RARA AAA en el rema 


o de la tristeza 


CARAS Y CAKETAS 


John de Forest, destacado campeón británico de 
golf, enseña gráficamente a ejecutar el “drive” 


vux de Forest, ganador del campeonato de aficionados de Inglaterra, en 1932, dice que debe 

su triunfo a una película. Disconforme con su juego, se fué a Edimburgo, decidido a olvidar 

su pasión favorita: el golf, abandonando toda idea de intervenir en campeonatos. Concurrió a 

y una casa donde se pasaba un film de Bobby Jones y allí aprendió una serie de detalles que lo 

entusiasmaron, decidiéndolo a poner en práctica ciertas observaciones realizadas en la pantalla. Y así 

obtuvo el campeonato de ese año. El trozo de film que publicamos fué editado privadamente para que 
el campeón corrigiera ciertos defectos de posición. 
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MAYO, de Vélez Sársfield SANTAMARIA, de River Plate 
—¡Ay, Boca, sí pudiese seguir la serie — ¡Qué tranquilidad, con Werjifker 
de Dedovitis...! del otro lado! 


Los gestos de los grandes jugadores de fútbol, 
sorprendidos por “Caras y Caretas” 


DEDOVITIS, de Vélez Sársfield ALARCON, de S.Lorenzo de Almagro 
— ¡Al “Fortín” hay que — Ahí va: es un “venticello” 
mirarlo desde abajo! del ciclón... 
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LOS APOSTOLES SAN JUAN, SAN PEDRO, 
SAN MARCOS Y SAN PABLO 


ALBERTO DURERO 


Ná 


CARAS Y CARETAS 


EN EL SILENCIO TERRIBLE DE LA SELVA 


OL TIGRE Y EL TFON, 
EN UN DUELO IMPRESIONANTE, 
LUCHAN POR EL IMPERIO DIE LA 

TLORESTA SALVAJE 


Rugiendo y bramando de coraje, los dos monarcas de la selva 
buscan hundir sus colmillos aguzados en la carne palpitante. 


L combate requiere la pluma de Rudyard Kipling. El silencio está poblado de amenazas. El león y 
el tigre, eternos rivales en la aspiración por el dominio de la selva, van a encontrarse una vez más. 
La inminencia del combate aumenta la feroz belleza de ambos contendores, El tigre es más taimado 


e aproxima cauteloso a su contrincante; hace leve el andar, y sus patas apenas presionan la hier- 


y j 
ba. El Icón, que ha distinguido la presencia dej felino de piel ravada, aguarda. Ya están el uno junto al otro; 
los bramidos y los rugidos son sordos como' voces rencorosas: es la provocación Ambos, con las bocas 
abiertas y ostentando los colmillos largos y cónicos, se contemplan de reojo, calculan la precisión del salto, el 
momento propicio para la embestida que ha de arrojar a uno de los dos contra el suelo, de costado; pero, 
como ambos “levan la misma intención, el vuelco no se produce. Cambian de táctica y se colocan frente a 
írente; el león, con la melenuda cabeza erguida y finteando, ora con una garra, ora con v el tigre 
aplicando el vientre al suelo y ofreciendo menos la atracción del cuello a la pata de su contrincante, Los 

en 


bramidos y los rugidos son de una sonoridad más intensa y más aterradora, tanto que, en 


copas de los 


árboles, los pájaros se han inmovilizado y son flores grandes, hermosas y de variados colores que enga- 
1 1 


man el verde perenne de la jungla. Los duclistas se han cansado de las +-:%ew". El tigre inicia las acciones, 


EN 


La mirada brillante y la fauce amenazadora, el 
rey dominador aguarda a su enemigo para el duelo 
salvaje y sangriento. 
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ido eficaz, porque el adversa- 
) de cabeza ha impedido que 
10. La réplica no tarda en 

listada brama de dolor 
Mos que provoca salida 
la oreja. En este instante, t0- 

aparece furor los cie 
- uno de los dos la de caer 
+ confun sus alientos, es- 
idas torpem ruedan abraza 
j ico, delirante de furia; sien- 
confundidas; sus ojo 
de rayos verdosos, dorados, 
irman un ovillo elástico, estre- 
- choca contra los troncos y ha- 
en la alfombra verdiocre del 
| 3 alientos es música escu- 
mblar de miedo a ] monos 
hada hasta por las tropillas de 
por las manadas de pgacclas 
5 movimientos de los luchado 
es y más lentos, y € torpe- 

intomáticas y no de « 
ha sido dominado por su rival. 
lo, pero no muerto, y aun le restan 
golpe fatal. Tendido de 
scuido del león para huir. 
10 lo engaña. Todo cuestión de un 
Fo mclenudo ha desviado la mirada, y 
, en un supremo esfuerzo, se ac 


Garras y dientes en actitudes de ataque. Las fieras 
se observan, se miden, calculan el efecto del zur- 
pazo y la dentellada. 
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un tronco, por el cual trepa, en la seguridad de qu 
no podrá ser perseguido... La selva parece agitada 
por un suspiro de alivio. Las flores de pluma re- 
tornan a la gracia del vuelo, y sus colores dan la 
impresión de estrellas aladas centre las ramas y 
las lianas. El vencedor mira al vencido. No se 
ríe de su cobardía porque no ha aprendido a reir, 
pero acaba por alejarse lentamente de la peda- 
na bravía, para dirigirse a la corriente de agua 
en donde calmará su sed y lavará sus heridas, 
y en esa actitud parece revelar su desprecio por el 
derrotado, Pero éste lo esperará en otra ocasión; 
no puede tolerar que la selva india pertenezca al 
señor de la selva africana, y éste ha sido el invasor 
de aquélla, Ha caído frente al león; no ha tenido 
suerte: eso es todo. Siempre habrá una oportunidad 
para la revancha y, como se trata de una lucha entre 
fuerzas semejantes, el azar podrá devolverle lo que 
el azar je quitó. Los iris de sus ojos, inyectados 
de sangre, destacan el verde hipócrita de sus pupi- 
las. Tiene la cabeza gacha; las orejas manchadas 
de roio; las patas trémulas; el vientre flácido, Y 
así, tendido sobre una rama fuerte, parece anhelar 
la caída de la tarde, el arribo de las sombras noc- 
turnas, para descender de nuevo y deslizarse hasta 
su guarida, medrosamente acaso, porque puede pre 
sentársele de improviso la elástica silueta de la 
pantera negra, y el león lo ha dejado sin fuerzas 
para luchar con un rival implacable, ávido del 
espectáculo de la muerte. 


El león ha dominado a su adversario, y éste, ten- Pisando suavemente, el tigre se acerca a su rival, 
dido en el suelo, espera un descuido de su ven- y mientras la selva parece recogerse para presenciar 
cedor para huir. la batalla feroz. 


AS 


0 e á A a s 
era Nacional de Espa. 


La doctora Hanna Rydh Munck de Ro- 

senschóld, que está de paso en Buenos 

Aires. Se dirige a visitar las ruinas in- 
cásicas del Perú. 
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La magnífica biblioteca de la 
exploradora, en su palacio v 
sueco de Ostersund. 


El comedor de la residencia 
V de la doctora Rydh, cuyo es. 
poso es gobernador de la pro- 

vincia de Jámtland. 


La exploradora aca- Suntuosa casa donde 
ba de dar una intere- vive con su esposo 
sante conferencia en y con sus hijos la 
la prestigiosa Biblio- MÁ doctora Hanna Rydh, 
teca del Consejo Na- en Ostersund (Sue- 
cional de Mujeres. cia). 


ESTA EN BUENOS AIRES 
ILUSTRES 


La exploradora y 
Rydh Munck de 


del gobernador 


Por JUAN JOSE 
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UNA DE LAS MUJERES MAS 
DE SUECIA 


arqueóloga Hanna 
Rosenschóold, esposa 
de Jamtland " 


DE S0O0I1Z2A RETLLY 


Armario del siglo XV1l, con 
una pequeña parte de su co- 
lección de cerámicas. 


Con Suiza Reilly en la lega- 

ción de Suecia, acompañada 

por la esposa y la hija del 
señor ministro. 


. + ty A 
Estado de Sitio. — ¿Puedo irme? 
Melo. — No. Espere todavía; lo necesito. 


Pinedo. — No tiemble, compañero; es un fantasma. 
Duhau. — No es fantasma; es realidad. 
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El gobernador de Buenos Aires, señor Martinez de Ante aclecta concurrencia, el doctor Rafael A. Bullrich, 
Hoz, leyendo ante los miembros de ambas cámaras le- 4 


decano de la F, de Ciencias Médicas, declara inaugurado 
gislativas el mensaje correspondiente al año actual, en la citada cana de estudios el busto del sabio Roux 


M. Clinchant, embajador de Francia en la Argentina, 


Cabecera de la mesa en el banquete con que la entidad 
con los miembros de la colectividad francesa que lo Honor y 


Patria festejó la inauguración de sus activi- 


agasajaron con motivo del retorno a su país. dados, siendo dedicado al doctor R, Patrón Costas. 
Durante la inauguación del primer hogar para ciegos Cabecera del banquete ofrecido al escritor Guillermo F, 


TES do e Le coma) di t lel H lord hat ; El público en el festival a beneficio de las universida- Demostración ofrecida al doctor Benjamin Bravo por 
E 3, creado a comisión directiva de ogar z abe mío en el C 5 » A pes ; : : ; 
sara Cl y os Vicenta Cast Cc a 8 qa Srur, por Y» + r obtenido un premio en el Concurso --. des populares Bartolomé Mitre, Tristán Achával Ro- los empleados y amigos de la Dirección del Telégrafo 
ar: egos ento antre P cl » ra r 4 ; 
P E da ends: Municipal de Literatura drígpuez y José M. Entrada. de la Nación, celebrando la terminación de sus estudios, 
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Ha muerto el doctor 
Angel Gallardo 


través de una existencia dedicada 
actividad y al estudio, ofre- 
cía el doctor Gallardo una dualidad 
que comprendía hombre de ciencia y 
Í Desde edad temprana reveló 
sepcionales de observador, 
"varon, con encia y el 
10sas investigaciones en 
encias naturales, Gra- 
duado en ingeniería, prosiguió en las ma. 
terias de su predilección hasta doctorar- 
se. Y en la cátedra fué un profesor 
distinguido, con la autoridad el 
prestigio de su saber. Como político, 
hizo ga de las más altas virtudes, 
fué honesto, capacitado y laborio- 
a ¿n ambos campos encontró el con- 
y ligno premio, pues ocupó, como hombre 
; tre otros cargos, los de 
Consejo Nacional de Edu- 
del Museo Nacional y 

¡ idad de Buenos 
nciones honorí- 
5 de doctor de la Universidad de 
catedrátic - la Sorbona. Co- 
ico, fué diputado, diplomático 
) Y en todo momento, sobre 
las múltiples actividades a que se con- 
22ró por entero, imprimió el sello de 
> hecho de bondad y rectitud. 
la noticia de su muerte, 

ocurri 

Ultimo retrato del doctor Angel Gallardo, hecho espe- timo, haya dado lugar a sen es 

cialmente por “Caras y Caretas”. nimes exteriori mes de dolor, 
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Aniversario del Regimiento 1 de Artillería 


El capitán Ricardo Schuman leyendo su disertación sobre los 
orígenes del cuerpo y la actuación que le ha cabido en diversos hechos. 


ministro interino de Guerra, otros invitados y jefes y oficiales del regimiento, 
eunidos para el almuerzo que fué ofrecido por el teniente coronel Enrique Ps 


o 


Suplemento 
femenino.de | 
“Caras y Llaretas 


Por BIJOU 


significativo del gusto de cada una de 
las elegantes. Y entre estos detalles ad- 
quieren una gran importancia las corba- 
tas que representan un motivo de positivo 
chic en cualquier vestido que se coloquen, 
Se lucen en distintos colores, armonizan- 
do con el tono del traje o 
haciendo con él un delicado 
contraste. También las hay 
escocés a lunares y rayadas 
en los más variados colores 
y dentro de las más capri- 
chosas concepciones. Dan, 
asimismo, una nota de ori- 
ginalidad llevadas con carte- 
ras haciendo juego, siendo 
así de una armonía exquisita 
todo el conjunto. Las de 
piel, ya para los días más 
frios, constituyen otra de las 
gratas sorpresas que nos de- 
paran las colecciones inver- 
nales. En esta página po- 
drán nuestras lectoras inspi- 
rarse, 


EL ENCANTO 
DE LAS 
CORBATAS 


As coleccio- 

nes actua- 

les destá- 
canse por el em- 
peño en dar 
realce a las no- 
tas personales de 
las “toilettes” 
que constituyen 
el índice más 
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en dos formas, es decir, abier- 
ta, o completamente cerrada 
cuando así lo impongan los 
días muy fríos. 

El último de los diseños es 
otra chaquetita, confecciona- 
da en “gallac” y trabajada co- 
mo si se tratara de un gé- 

25 nero, pues los artistas pele- 
> teros han buscado las telas 
de más probada flexibilidad 
para estar a tono con las ca- 
racterísticas generales que 
orientan en ese sentido, 

Es la piel, sin duda, uno 
de los complementos indispen- 
sables de la “toilette” inver- 
nal de la mujer elegante; su 
tibieza acogedora parece in- 
fundir confianza a la epider- 
mis, siempre sensible al aire 

frío; y ha de buscarse con 

acierto aquel modelo que 
entone y armonice con el 
conjunto general de la 
figura. 


LAS PIELES SERAN 
EL ADORNO PRE- 

FERIDO PARA LA 
“FOILET TE”: DE 
ESTA TEMPORADA 


obos los motivos de pieles han 
de resultar pocos para satisfacer 
el reclamo de las elegantes de la 
estación, pues la generalidad de las co- 
lecciones se presentan luciendo ese de- 
talle de abrigo. 
Es tan inmensa la variedad en los gustos 
y estilos, que se hace difícil establecer por 
cuál de ellos ha de inclinarse la mayoría. 
Con todo, es evidente que los zorros —en to- 
nos grises, blancos y azules — ocupan un lu- 
gar de indiscutible preponderancia. Mas tam- 
poco le van en zaga las preferencias por el “pou- 
lain”, el “agneau”, astracán, armiño y chinchilla, 
Los trajes tres cuartos serán asimismo otros esti- 
los que contarán con numerosas entusiastas, y he- 
mos de verlos adornados con los más diversos mo- 
tivos de pieles. Sin embargo, la nota descollante en 
las colecciones otoñales está a cargo de los saquitos 
y de los boleros, Entre los modelos aquí reunidos, se 
advierte en el primer grabado un gracioso bolerito de 
foca acompañado por una falda de terciopelo, en tanto 
que el que muestra la segunda de las ilustraciones es 
una elegante chaqueta de “breitschanz” que puede usarse 
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1, — Elegantisimo tra- 
je de terciopelo amarillo, de 
lineas bien ceñidas al cuer. 
po, vuelo pronunciadamen- 
te bajo, hombros descubisr- 
tos y escote amplio en la 
espalda que se prolonga has- 
ta la cintura; caracteristi- 
cas todas éstas que consti- 
tuyen los rasgos más sa- 
lientes en la moda para los 
trajes de noche, 

2. — Otra de las tenden- 
cias de la moda para los 
trajes de noche es el ador- 
no de piel, En este mode- 
lo, que es de laqué verde, 
puede apreciarse el boni- 
to realce que le presta ese 
motivo de leopardo que se 
repite también en la espal- 
da, cuyo escote es igual- 
mente pronunciado como 
el anterior, 


3. — En tafetán color 
rosa está interpretado es- 
te regio traje para fiesta. 
Dos tiras anchas cruzan 
el busto en la parte de atrás 
para cerrar finalmente con 
un gracioso moño en la 
parte de adelante, 


Los moños le 
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xo de los detalles 

más interesantes y 

más femeninos de 
la “toilette”, los moños, 
prevalecen con gran 
fuerza en el gusto de 
las modernas coleccio- 
nes. 

Nuestro primer mo- 
delo, que es de líneas 
elegantísimas y esbeltas 
y que está interpretado 
en crep “georgette” ver- 
de, cobra un pronun- 
ciado realce con la pre- 
sencia de un original 
moño que al mismo 
tiempo forma capita y 
que está confeccionado 
en idéntica tela, pero 
blanca. Ya pueden apre- 
ciar nuestras lectoras a 
través de la ilustración 
que se trata de un de- 
talle novedoso que acen- 
tía el valor de la crea- 
ción. 

En el segundo graba. 
do se advierte un mo- 
delo realizado” en tafe- 
tán. El canesú, que al 
mismo tiempo forma un 
gracioso moño, es de 
crep “georgette” blanco, / 
Unas manguitas globo 
hacen un encanto del 
conjunto que se presta 
admirablemente para las 
siluetas esbeltas. 

El tercero y último 
modelo es de terciopelo 
negro adornado con un 
canesú que forma al 
mismo tiempo un moño 
con un lazo, Está con- 
feccionado en crep 
“georgette”” verde con 
botones de galalit de 
igual tonalidad. 


dan elegancia a los modelos 


Ñ 


S 
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carr CORREO DE BIJOU  “"" 


Alcira. — He tenido muy en cuenta la cantidad 
de género que usted posee, y he llegado a la con- 
clusión que con ella puede hacerse la falda que 
le ilustro. Esas tablas y el canesú contribuyen a 
realzar el modelito, y me resultará grato saber que 
he tenido la suerte de complacerla. 


Adelina, Capital. — La felicito mucho por su 
buen gusto en elegir una creación tan bonita, según 
puedo apreciar por el recorte de CARAS Y CARETAS 
que me envía. En lo único que estoy en desacuerdo 
con usted es en lo que se refiere a la tela, y, por 
lo mismo, le aconsejo que se haga el traje en crep 
“georgette”. 


sabel Fuentes. — 
La cantidad de tela 
que usted posee, ami- 
guita mía, sólo puede 
alcanzarle para hacer- 
se una casaquita de 
acuerdo a las caracte- 
rísticas que puede 
apreciar en el modelo 
que le he creado espe- 
cialmente. Las man- 
gas confecciónelas en 
ese estilo raglán, que 
quedan muy bonitas, y 
en cuanto a la falda, 
le aconsejo que se la haga en la misma tela, pero en un tono 
más obscuro, 


T. H., La Plata. — Puede usted revisar la colección de CARAS 
y Caretas de la fecha a que alude, y en ella encontrará los 
modelos que le interesan. 


Violetita, — Conforme a lo que me ha solicitado, he tenido 
mucho gusto en idearle ese cuellito, que puede realizarlo en linón. 
Los motivos que se ven en el grabado pueden ser de bieses 
en un tono más obscuro, o si no bordados. Espero que lo encuen- 
tré de su agrado, pues he procurado interpretar del mejor modo 
sus deseos, 


Una lectora asidua, Luján. — Efectivamente, amiga mía: en 
materia de cinturones la presente temporada ofrece una gran 
variedad de estilos, De suerte, pues, que con ese vestido le que- 
dará muy mono un cinturón de charol, ya que, por lo demás, 
será justamente este material uno de los preferidos de las colec- 
ciones de otoño e invierno, 
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rs. Un tapete elegante e 


E acercan las noches de 
invierno que invitan a 
recogerse en la tibieza 
de la velada familiar, en tan- 
to se deian pasar las horas 
entretenidos en algún juego 
de inocente distracción. Pa- 
ra que la mujercita de la ca- 
sa pueda sorprender a los 
os con la presencia de un 
apete original y novedoso 
me enjoye la mesa hogarc- 
hemos ilustrado un es- 
sencillo de ejecutar y 
accesible, por consi. 


a cualquier persona 


mayores cono- 
la confección 
clase de abores, 
ta para realizaría 
itributos dei jue- 

e serán de terciopelo 
ño azul o de otro 


juera, sostenicn- 
dante punto-festón, 
jo indica el croyuis. 
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NTES que Un gran va- 
lor docente, la señora 
Crescencia López Oli- 
veros de Molina es un gran 
valor moral, un alto expu- 
nente de esa dignidad, de 
esa rectitud que no se do- 
blega ni por efecto de au- 
biente, ni ante el peligro 
que entraña una amenaza 
para log que marchan en 
la vida con la cabeza er- 
guida. Veintiséis años de 
servicios nacionales desde 
los cargos de maestra y 
directora de escuelas comu. 
nes de la provincia en Bue- 
nos Aires y logs desempe- 
ñados <n las escuelas de- 
pendientes del Consejo Na. 
cional de Educación, como 
maestra y directora de es- 
cuejas de adultos; en las 
escuelas normales de la 
Nación como maestra y 
catedrática en la Fscuela 
Normal de 25 de Mayo 
(provincia de Buenos Ai- 
res) y profesora de geo- 
grafía en la Escuela Nor- 
mal de Quilmes que dicta 
en la actualidad, desempe- 
ñando al mismo tiempo el 
cargo de regente en la mis. 
ma, acreditan una ¡labor 
ininterrumpida que la se- 
fora de Molina cumples con 
celo e inteligencia ejemplar 
y en las que evidencia de continuo sus grandes vir- 
tudes que educan tanto como o más que los conoci- 
mientos que imparte con gran alma de maestra que 
ama apasionadamente su labor apostólica y nunca 
bastante bien ponderada, cuando la realiza un espíritu 
coro el suyo, Las obras de carácter didáctico que ha 
producido erta destacada educadora, son el fruto de 
su experiencia y vastísima preparación, Los ante- 
cedentes de las mismas se registran en la inspección 
genera! de enseñanza secundaria y normal, Citare- 
mos algunas de esas obras: “Sistema del aula am- 
biente” (nueva forma de impartir la enseñanza en 
la escuela primaria). Año 1928. En este año se puso 
en práctica en el departamento de aplicación de la 
Escuela Normai de Quilmes. Hay referencias de este 
ensayo en las memorias del Ministerio de Justicia 
e Instrucción Pública, en la época en que se ha- 
llaba al frente de dicha cartera el doctor Antonio 
Sagarna, que auspició y dió forma a numerosas ini- 
ciativas de bien público. “Sistema de enseñanza 
intuitiva de las matemáticas” es otro de los trabajos 
de la señora de Molina; su desarrollo práctico se en- 
cuentra en la escuela normal de Quilmes, “Compila- 
ción geográfica ilustrada” (alrededor de 100 tomos). 
Esta obra de la erudita educadora realizada como 
consecuencia de la enseñanza de esta asignatura fué 
hecha con la cooperación de legaciones y consulados 
extranjeros, Se encuentra en la biblioteca de la es- 
cuela normal de Quilmes. “Mi hoja”, sistema de es- 
critura y lectura simultánea; método de frases, ora- 
ciones y narraciones, este libro es usado en la es- 
cuela normal de Quilmes desde el año 1928. Anexo 
de éste publicará en el transcurso del corriente año 
“Consideraciones metodológicas sobre la enseñanza de 
la lectura”, Recientemente ha publicado un libro de 
gran interés, intitulado “Sintesis pedagógica”, para 
primer año de los programas vigentes en las escucios 
normales, Este texto, que ha merecido ya juicios e o- 
giosos de varios diarios de prestigio, desarrolla dife- 
rentes asuntos de fácil compren- ñ 
sión para los estudiantes nor- 
malistas, tratados con sencillez 
gr dejando en algunas 
lillas libertad al alumno para 


Por 


Doña Crescencia López Oliveros de Molina. 


Mujeres de actuación destacada 


Doña Crescencia López 


Olíveros de Molína 


Personalidad docente interesantísima. Regen- 
te de la Escuela Normal de Quilmes. Profe- 
sora de pedagogía, crítica pedagógica y prác- 
tica de la enseñanza. 
Asociación de Maestros de las Escuelas Nor- 
males. Presidenta de la Universidad Feme- 
nina de Quilmes, Autora de libros, 


ADELIA DI CARLO 


Ex presidenta de la 


Pata pe Cardo 


A 


CARETAS 
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que analice por si mismo 
y estableciendo relaciones 
llegue a un resumen o C0%- 
clusión. Es un libro orien- 
tador, ilustrativo y prácti- 
co, llamado a perdurar, 

La señora de Molina es 
autora también de un fo- 
Mleto que trasunta la forma 
de encarar ciertos aspectos 
relacionados con los depar- 
tamentos de aplicación de 
las escuelas normales, que 
ha merecido igualmente ¿a 
aprobación general de los 
entendidos, 

Este espíritu de mujer, 
de grandes fortalezas mo- 
rales, alterna su labor do- 
cente con sus deberes de 
madre de numerosos hijos 
y de esposa, dominando en 
su hogar, convertido en 
“nido de amor” — al decir 
del poeta — un ambiente 
de actividad, de orden y 
de virtudes hogareñas de 
felices consecuencias, 

La señora López Olive- 
ros de Molina ha sido pre- 
sidenta por dos periodos de 
la Asociación de Maestros 
de las Escuelas Normales 
e iniciadora y actual presi. 
denta “ad honorem” de la 
Universidad Femenina de 
Quilmes, institución popu- 
lar de la que se benefician 
mil alumnas, Totalmente diplomado es el personal 
docente que dicta sus clases en dicho establecimien- 
to, La organización y planes de estudio están de 
acuerdo con el de las escuelas nacionales. La obra de 
la señora de Molina es fecunda y noble en diver- 
sos órdenes. Conferencias, discursos, en el que ha 
volcado su inteligencia y su sentir de maestra de 
alma, muestran las diferentes facetas de su sólida 
personalidad. Dejemos la palabra a E. E. Olmos en 
el discurso pronunciado en homenaje a la notable 
educadora, en la demostración que le fué ofrecida el 
3 de marzo de 1933. Dice entre otras cosas las si- 
guientes: “La señora de Molina es el modelo aca- 
bado de la maestra que soñara Joaquín V. González 
en sus “ensueños patrióticos de la grandeza nacional” : 
inteligente, cultisima, comprensiva, indulgente, bonda. 
dosa, altiva y aun altanera a veces, pero siempre sen- 
cilla y capaz de educar con la palabra, con el ademán, 
hasta con la simple presencia: Quilmes la conoce, 
Muy temprano, a la hora de los escolares, en que las 
calles del pueblo se alegran con el bullicioso parlo- 
teo de los gorriones escolares que visten de blanco 
nuestras aceras, una pérsona con un rostro alegre, 
limpio, sonrosado, iluminado por un gesto de bondad, 
de alegría contagiosa, coronado de plata su rostro li- 
bre de afeites, como pleno de verdad y de optimismo, 
cruza entre ellos, distribuyendo cariños, sonriendo a 
las madres, como esparciendo una ola de dinámica 
alegría, Es la señora regente que también va a la es- 
cuela, vestida con su impecable delantal blanco... Y 
más tarde está allí, en su mesa de trabajo, afanosa 
y alegre, firmando libretas, llenando registros, hablan- 
do a los niños que llevan a ella sus cuitas, sus con- 
sultas. Está allí... en medio del patio, rodeada de 
jovencitas, que acuden a ella consultándola, y a las 
que reparte su ciencia y su cariño. Está allí,.. mo- 
viéndose activa delante de los bancos en el curso 
que enseña a pensar, enseña a sentir, enseña a ser 
bueno, enseña a ser culto, a ser digno... Y está 
así, tanto dentro como fuera de 
la escuela, como en el ambiente, 
y es su espíritu como un perfu- 
me saludable y tónico que a 
todos se otorga”, 
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ER Las aventuras F de Chimóolo — ». rexcr croser 


UN COMPROMISO 


PELIAGUDO 


— ¡Perdonado! ¿Querés patinar conmigo esta 
tarde 
— Este y oeste... Bueno, Carolita, bueno. 


1 a Chingolo! Soy Carola... 2 —Estás muy chistoso, hoy, Chingolo... 
¡ pa 


— El chiste del aceite y vinagre me va a resultar 
¿Es Carola, con aceite y vinagre? — Disculpame, Carolita, El chiste se me escapó. 


más vinagre que aceite, 


5 pr > Pe ds a o OS 6 ra e o ¡Cómo corren estos patines! Ni 
práctica, antes de que venga Carola... o miz 


—i¡Páfetel El primer aterrizaje forzozo es el 1 
que duele... | 


ocho cilindros en línea quebrada, 


e 


sacaron — ¡Guard | Ss terri doscient 1 hilo! Carola. — ¿Sos vos, Chingolo? 
pp" as As e S 10 al ner ed pt Dei k 11 mobi in O pas 12 tada - ¿Y quién querés que sea? ¿Greta 
urbo 
LN 
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Broadway. Alucinantes siluetas femeninas, 
Millares de automóviles en formación compacta, 

Coruscación de joyas detrás de las vitrinas, 
Luces fantasmagóricas y gente estupefacta. 


Fifth Avenue. Mansiones donde el mármol se jacta 
De su esplendor, jardín de rosas neoyorquinas, 

Diosa al amor esquiva, de la lujuria intacta, 
Modas extravagantes, cabaréts, limosinas. 


Greenwich Village, Escenas de la vida bohemia, 
Cabezas melenudas y rostros con anemia, 
Olor de éter, canciones eróticas, hastío, 


The Bowery. Aquí el dolor y el hambre son rivales; 
Resuena en las baldosas de este barrio sombrío 
El trotar de los cuatro corceles espectrales. 


Y Guillermo Bustillo Reina y 


Ritmos alucinantes 


Desángrate. No hay miedo. 
Venga el turbión que alza 
el alma a latitudes 

excelsas, sobrehumanas. 


Es vicio y accidente 
la aridez y la calma. 
Venga el verbo sonoro, 
ejecutivo, de la ráfaga. 


Venga. ¡Que no haya miedo! 
No es triste mi nostalgia 

de remanso y de nido. 

Avido soy de hazañas. 


Veo rasgarse el mundo. 
Veo encenderse el alma 
del cosmos en un fuego 
de relámpago y lava. 


Y el trópico fornido 

de elementos en brama 
me incorpora y es mío. 
Dos fuegos. Una llama, 


Alucinante maravilla 
la que el agua junta con el fuego. 
Era la tarde caída. 


Era otoño tempranero. 


Una masa informe movía 
. la neumática de su cuerpo 
de paquidermo gaseoso 

entre el campo y el cielo. 


En el alto metal celeste 
dos mil duchas se abrieron. 
En la trágica eternidad 
dos mil voltios encendieron. 


Hermosura sin igual 

entre la tierra y el cielo. 
Fuego y agua — vida y muerte — 
muerte y vida — agua y fuego. 


Juan Antonio Corretjer. 


a lbum 


» poético 
de 
“Caras y Caretas” 


vvv 


La oración de las Animas 


Las campanas del viejo campanario 
dan al aire sus sones plañideros, 
Mancha el sol sus fulgores postrimeros 
con un cárdeno tinte funerario. 


Se desgranan las cuentas del rosario 
en acentos monótonos y austeros... 
En el cendal obscuro y solitario 
van marcándose tímidos luceros. 


Muere, lento, el crepúsculo, En el cielo 
todo es paz y armonía. La armonía 
y la paz de la tierra, con un velo 


de suavísima y gris “melancolía, 
me envuelven en su místico consuelo 
al eco del postrer avemaría. 


José Manuel Valdeón. 


v Página y 


Mi vida es un libro. 
En sus páginas escribo 
el dolor de mi pena sin derroche, 


Y al recitar las líneas de mis páginas 
mi ambición se dilata, 


Ciertas veces el cielo tan obscuro 
está cuajado de luces, 

Así mi libro en penumbra 

tiene palabras que alumbran 

y una pena que gotea, 


El mañana es estribo 
para el pie de mi anhelo, 
Espero del mañana mi ideal soñado. 


Hoy signa mi cielo una estrella 
que vierte en mi libro 
su vaso de luces, 


. y siento al paso 


un mundo terial de cosas bellas! 
y  Pálmenes Yarza. y 


0 Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y e e 


o 


Serranita, 


una cancionista que 


8 se revela como la 


más pura expresión 
del folklore nacional. 


BUJJO DE VALDIVIA 


1 a CARETAS 


E distingue por el cuidadoso fervor que 

pone en la elección de su repertorio y es, 

además, una cancionista que posee *deas 

muy firmes y claras acerca de lo que es 

el folklore nacional. Dedícase, así, a revelar 

al público radioescucha las más legítimas y 

puras expresiones de nuestro cancionero. Esti- 

los, zambas, cantos indígenas, bailecitos conser- 

van a través de sus creaciones esa frescura y 

esa ingenuidad que son las fieles expresiones 

de su origen; pues La Serranita, con el frite- 

rio adecuado de un espíritu culto y refinado, no 
deforma las canciones para satisfacer los 
gustos de un público sumido, cada vez 

más, en un confusionismo lamentable. 
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Amalia U. de Oñcia 


la artista del 


w nuestros círculos musicales, la señora 
de Oneto está clasificada entre las me- 
jores pianistas del momento. Una vida 
consagrada enteramente a su arte, un 
espíritu curioso y ávido de cultura y un afán 
continuado de perfeccionamiento, han lleyado 
a la distinguida pianista hasta la excepcional 
posición de hoy. El piano es uno de los ins- 
trumentos más complejos: jamás se lo llega a 


teclado. 


dominar sino es por un camino de grandes 
sacrificios. Requiere una dedicación total, un 
constante estudio y también, una cultura gene- 
ral que permita conocer la complicada psicolo- 
gía de los grandes maestros, aparte de una 
generosa sensibilidad que ha de manifestarse en 
cada interpretación. Y estas condiciones, que 
rara vez se hallan reunidas, las ha revelado la 
señora de Oneto a lo largo de su actuación. 
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TOM BROWN 


os cantores criollos y los cui- 
tores de canciones inglesas 
forman abigarrada mayoría 
en los elencos de las broad- 
castings porteñas, Este avance de 
los ingleses sobre ¡os criollos, 4e 
debe, sin duda alguna, al auge de 
las peliculas sonoras, donde tam- 
bién abundan Jas canciones por cual- 
quier motivo, Entre los cultores más 
destacados del folklore inglés pre- 
sentamos a Tom Brown, joven y 
entusiasta, que realiza con éxito ro. 
tundo sus audiciones por Radio Ex- 
celsiór, broadcásting que tiene gran 
número de oyentes entre la colonia 
inglesa y que por Jo tanto debe se- 
leccionar cuidadosamente los 
números que ofrece a ten 
exigentes escuchas. 


ESMERALDA 
BALLESTEROS 


L ocuparnos en núme- 
ros anteriores de la la- 
bor microfónica desple- 


kada por una distingui- 
da recitadora, dijimos que en 
sus primeras épocas, la radio 
se había mostrado excesiva- 
mente generosa con las que 
cultivaban el género de la 
recitación, pero que luego, por 
ley natural, esta generosidad 
se había ido restringiendo 
poco a poco, estableciendo 
una selección automática en 
la cual muy pocas recitadoras 
habian triunfado, Estas pala. 
bras vienen como de perlas 
para Esmeralda Ballesteros, 
figura de gran relieve en la 
recitación radiofónica, y cu- 
yo arte, medido y expresi- 

vo, saben apreciar los 
buenos catadores 
de estas cosas, 


ROQUE SILLITI 


N las audiciones domingue- 
ras, los números de más éxi- 
tos son, sin duda elguna, las 
trasmisiones de los partidos 
de fútbol, efectuados directamente 
desde la cancha donde se realiza el 
encuentro, Miles y miles de afi- 
cionados de todo el país, se hallan 
pues, por espacio de dos horas, pen- 
dientes de la palabra del encargado 
de la transmisión, La hinchada es 
terrible y no perdona ni el más pe- 
ueño de los errores o defectos. 
Asi, el “spenker” deportivo conoce la 
responsabilidad que recae sobre si. 
Información, seguridad, conocimien- 
tos y rapidez: he aquí lo que ofrece 
a sus admiradores Roque Silliti, 
el más "canchero” de los 
“speakers” deportivos. 
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caras y cartas ENTRO FIRPO EN LA MILONGA 
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1 Un 10 de mayo, en Las Flores, 
lo trajeron tres cantores, 


CASI-MIRO, PERO 


¿CÓMO DICE QUE 
SE LLAMA EL 
PATRÓN, MOCITOP 


CASI VE MÁS QUE 
TUITOS NOSOTROS 


5 Fué por lana en un buen lado, 
y no salió trasquilado. 


APEMAS EMPIEZO, Y YA 
RECIBO PEDIDOS HASTA 
DE LA CAMPAÑA 


¿DÓNDE IREMOS PROPIO ya 
A VIVIR, PAPITO? 7 
AS 
komcos] y £rarabero | 
% y p 
EDO equi P E 
HAS FLORES 
consmacon] ||] y Ú 
41 0 


2 Siendo bastante pequeño 
se convirtió en un porteño, 


¡ZAS! AUMENTO 
DE SUELDO Y EL 
NOMBRAMIENTO DE 
SEGUNDO 
CAPATAZ 


6 Haciendo botas grandotas 
se llegó a poner las botas, 


9 Y fué, al tercer mes de escuela, 
compositor con clientela, 


ALAIOR A IA ALARM ROGAR ODO . 


L desarrollo de la ciencia, se realiza a ve- 
ces de manera muy notable. Cuando, en 
1886 y 1887, Heinrich Hertz hizo ensayos 
relativos a las oscilaciones electromagnéti- 
cas, se sirvió de longitudes de onda del orden de 
30 cm. Eran pues como 5e ve, ondas extremada- 
mente cortas. Para las primeras aplicaciones de la 
T. $. H., se utilizó únicamente longitudes de onda 
mucho más largas: 20.000 y 30.000 m., con el fin 
de cubrir muy grandes distancias, y sólo poco a 
poco se han adoptado ondas más cortas. 

Sin embargo, la convicción de que para el trá- 
fico a grandes distancias sólo podían servir las 
longitudes de ondas largas, se mantuvo hasta que 
se abrió el dominio de las ondas cortas y ganó te- 


Aunque pronto crió fama, 
no fué a tumbarse en la cama. 


DIBUJOS DE 


10 


A A A E AA 1 II AU cc 1 


Telefonía en ondas extra-cortas 


rreno la idea, según la cual podía alcanzarse el 
mismo resultado con longitudes de ondas inferiores 
a 100 m., y con una energía mucho menor. 

Las investigaciones se extendieron hacía las lon- 
gitudes de onda cada vez más pequeñas, de cuya 
gran importancia para diferentes fines, por ejem- 
plo para la televisión, no había ninguna duda lle- 
gándose actualmente a ondas del mismo orden que 
las empleadas por Hertz, 

Dabido a esto, en ciertos laboratorios, des- 
de hace mucho tiempo se realizan pruebas de te- 
lefonía en longitudes de onda del orden de 1 m,, 
deduciendo de las mismas que la calidad de las 
emisiones no es inferior en nada a la de otras 
ondas, 
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AHORA VAN A WER 
Un PASO DE 
MULETA 


Ti 


Na 


3 Hijo de italianos era, 
pero con sangre torera, 


Y Fué un apuntador transeúnte 
que a nadie llevó el apunte, 


SÍ, A USTED LE HABRAN 
COSTADO 1%0 PESOS, 
PERO HOY MO 

[VALEN NI DIEZ 


Al meterse a ganadero, 
fué tan sólo un “perdedero”. 


11 
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por medio de magnetrones 


a En estas experiencias no se emplean para la ex- 
citación de las oscilaciones válvulas de tipo ordi- 
nario, de reacción, sino válvulas denominadas 
“magnetrón”, tipo de válvula especial oscilatoria, 
colocada en un campo magnético potente, En es- 
tas experiencias se ha ideado una construcción y 
un esquema especiales para estas válvulas, permi- 
: tiendo conectar log magnetrones de modo que se 
obtenga un rendimiento muy elevado en un montaje 
paralelo, 

Una de la ejecuciones de este nuevo transmi- 
sor para ondas extra-cortas, trabaja, por ejemplo, 
con una potencia de salida de 150 W. con dos 
magnetrones conectados en paralelo. Con ondas de 
1 m., poco más o menos, se alcanza un rendimiento 


CON BAILES DE META Y PONG 


Por ALBERTO 
PIDEMUNXNT 


4 Iba del cobre a la pesca 
vendiendo manteca fresca. 


¡QUE La5TIMA QUE, 

PORYUTOCAR EL PIAMO", 

LO LLEVEM A UNO 
as 


8 Estando en un bodegón, 
le tomó al piano afición. 


Y hoy,nuevamente en la brecha, 
dinero y gloria cosecha, 


PALCO CUORE a IRENE 0 ea ' antenas meo 


1 


que es mucho más elevado que el que se obtiene 
en este dominio, mediante, válvulas y 
ya existentes (sistema Barkhausen y Kurz) para 
los cuales se da, en los casos más favorables, un 
rendimiento del 40 9% para las válvulas conecta- 
das en paralelo y con una Jongitud de onda de 55 cm. 
Aunque las pruebas continúan, se puede decir 
que, gracias a los progresos recientes realizados, en 
la técnica de las ondas extra-cortas se presenta- 
rán grandes esperanzas. Por ejemplo, en el do- 
minio de la radiotelefonía local, para las emisio- 
nes secretas, boyas de aterrizaje para aviones y 
boyas de balizamiento cuando hay niebla, en cada 
una de las márgenes donde existe servicio de bar- 


- cos transbordadores, 


ED 


Martín 
Weissner. 


AS 


AS 
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Don Dean y sus estudiantes de Hollywood 


A popularidad de Don Dean y sus es- 
tudiantes de Hollywood fué una cosa 
repentina. Durante el año pasado, esta 
jazz actuó con bastante fortuna en el 
local de una “boite” distinguida. Pronto, sin 
embargo, Don Dean comprendió que no era 
allí donde iba a incubarse su popularidad, aun- 
que le interesaba, naturalmente, el prestigio y 
el cartel que podía darle el aplauso de la alta 
sociedad. Dirigió, pues, sus ojos hacia el mi- 
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crófono y anunció su aparición por Radio Na- 
cional, a la cual lo vincula ahora un importante 
contrato. Don Dean ha traído de su patria, 
Estados Unidos, el espíritu vivo de la jazz. Sus 
interpretaciones son verdaderas creaciones en 
el difícil género y sin temor a exagerar ni a em. 
plear un término demasiado pomposo, podemos 
afirmar que Don Dean y sus estudiantes de 
Hollywood (scan o no éstos estudiantes) sien- 
tan cátedra de jazz. 
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ncarnación Parra 


y Samuel Aguayo 


la casa amiga el+ modesto precio pagado 

por la radio recién adquirida — precio 

bajo merced a la consabida segunda ma- 
no, — pregunté por la vieja Encarnación. Enterado 
estaba de la tragedia de la buena mujer, traída 
hacía poco de los descampados del Pai-ubre. 

— Ha de estar en la cocina. Todo el día se lo 
pasa allí. Anda muy triste, la pobre — dijo la due- 
ña de casa. 

— Ustedes han hecho una obra de caridad tra- 
yendo a esa vieja — comenté. 

—No lo crea — contestó ina de las muchachas, 
que eran tres y muy parlanchinas, — Cierto que 
quedó, puede decirse, abandonada en Corrientes. 
Sus hijas, como sabe, siguiendo la moda que ha 
entrado allá, vinieron a engrosar el servicio do- 
méstico porteño; al principio le madaban algún di- 
nero, después se hicieron humo, se perdieron... 

Y a renglón seguido, entre las tres, y la madre 
metiendo la cuchara de cuando en cuando, me re- 
lataron las peripecias de Encarnación Parra en 
Buenos Aires. No cruzaba la calzada sin que pa- 
rara el tráfico ¡y tomada de la mano del vigilan- 
tel Prototipo de la raza guarani, de diente menudi- 
tos hechos para masticar matambres y costillares, 
no comía lechuga por nada del mundo (“che angaú 
vacá”), y se desayunaba con un litro de leche y 
una impresionante batata asada. Una vez le dieron 
calamares en su tinta, y ése casi fué el día de su 
muerte, ¡Qué sustof ¡Qué respingo! 

El “speaker” anunciaba un disco de Offenbach, 
luego del cual comenzaría su actuación el cantor 
y músico paraguayo Samuel Aguayo. 

— ¿Qué les parece — propuse — si traemos a 
Encarnación para que escuche un poco de radio? 

Asintieron todas con gran contento. Sin el mí- 
nimo ruido, me allegué en puntillas hasta la co- 
cina, y sorprendí a la mujer, puesta de codos so- 
bre la mesa, triste y pensativa. ¿Podría dudarse 
de que en esos momentos añoraba su tierra? Na- 
da mejor que atizarle una broma, sé, y, for- 
zando la voz en lo que pude, ladré finito como 


NM TENTRAS comentábamos en el comedor de 


. CUZCO; 


—¡ Guau, guau! > 

Volvió, sorprendida, la mirada hacia la puer- 
ta, donde mis cien kilos interceptaban la claridad. 

— ¿Qué ticó? ¡Usté ni-poraé fuiste! 

— Vieja, vení; vamos a escuchar a un cantor 
Epa que nos recuerda del Pai-ubre, ¡Un fol- 
lorista 1 

— ¿Mande? 

—¡Un folklorista! 

BA sin vueltas, la agarré de la mano, seca, ca- 
dillosa y encogida en continua actitud de rascar, 
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Tímida y cohibida, caminando de costado como 
las langostas (¡bicho infame!), siguió a la ras- 
tra hasta el comedor. 

Las muchachas escuchaban lo prometido por el 
“speaker”, algo así como “Orfeo en los infier- 
nos” de Offenbach. Sentamos a la vieja en la 
rueda. ¡No haber tenido una kodak! Pero non... 
Los acordes de carcajadas del gran músico bufo 
galogermánico plegaron la boca de Encarnación 
como petaca de goma y asustaron su mirada de or- 
dinario bondadosa. Era el Infierno del mismo viejo 
Alighieri que le tendía sus lenguas de fuego has- 
ta las enormes orejas de la mujer; orejas apan- 
talladas y fláccidas como hojas de zapalio. “¡ Aña- 
retamel” ¡Lares del diablo! 

Tras el aviso de cajón, el “speaker” anunció a 
Samuel Aguayo. Cuando el punteo de las guita- 
rras y algún retozo atiplado del acordeón comen- 
zaron su armonía fraganciosa de bosques y yerba- 
les, nuestra vieja, cambiando de expresión, empe- 
zó a menear la cabeza, en vaivén gustoso. La son- 
risa que estiraba la boca parecía estereotipada en 
el cobre viejo de la tez... La música es la conosola- 
dora de las reminiscencias; la que mejor asocia en 
nuestra alma, un tanto veterana, el recuerdo fres- 
co de los años juveniles. En Corrientes, escapados 
de la vigilancia paterna, bailábamos en las ran- 
cherias; y al atardecer, en la estancia, el peón ni%1- 
sico, con la simple flautita chata, infundía alegría 
triste a la hora. Aguayo cantaba... Hay sabor de 
amores en sus dulces canciones, quejas viriles de 
amor; jarana de gauchos fuertes en el grito impre- 
visto; galopitos de caballos criollos en esas pol- 
cas de notas picadas; aroma de tierra recién llo- 
vida, olor a asado; melancolía de atardeceres en 
la voz suave, grávida de saudades, voz que entra 
despacio en el alma de los que somos del mismo 
barro guaraní y se prende en los recuerdos como 
una mariposa en la pasionaria. “Floripa-=-mí” traía 
a la vieja el panorama de su suclo; el verde de 
sus gradaciones de la arboleda, las ramas hama- 
cadas por el viento; todo el paisaje se movía, gi- 
raba, le marcaba y chispeaba en las penumbras de 
su corto magín hasta cegarla en una lágrima. 

La vieja se puso seria, aquietó la cabeza, arru- 
gó6 más aún la cara y lloró. 

¡Pobre criolla arrancada del Pai-ubre, donde, bajo 
el cielo encendido de sol, los espinillos se enrique- 
cen de aromitos, se adormece el yacaré, se perfíu- 
ma de trébol el viento y donde no hay más música 
que el sollozo del acordeón, el grito del correntino 
y el canto de las calandrias y cardenales! 

— No llores, mi vieja — le dije, arrimándole 
dos palmaditas en la espalda. — No te pongas 
triste, Estas vacaciones te voy a llevar a Corrientes, 
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DE LA DESDICHA DE 
LLAMARSE JUAN LOPEZ 


Cuando la imaginación trabaja demasiado, la 
cruda realidad suele herirnos con la fuerza de 
wn latigaso. Y así es cómo todas las chicas 
románticas de Buenos Aires sienten en estos 
momentos el corazón encogido por un nucvo 
desencanto. Ramón Novarro, en carne y hueso, 
lejos de aquella escenografía fantástica de sus 
películas, sin el turbante misterioso, ni la ca- 
saca del oficial, ni la túnica romana, ya no es 
el Ramón Novarro que las hacía suspirar... 

Compadezcamos a las muchachitas románti- 
cas; poro digamos de una ves que parece meon- 
tíra que aun se ignore como, en las películas, 
todo es irreal. El trabajo de los artistas, que 
nos exalta y emociona, no es sino, casi exclusi- 
vamente, el producto del esfuerzo del director. 
El director es todo, y hasta la tibía lágrima 
que al amparo de la obscuridad propicia deja- 
mos resbalar por nuestra mejilla, no es sino 
el resultado del cálculo frío y conciensudo dol 
director. Un buen director no podrá convertir 
a sn novicio en un Wallace Becry, pero puede 
sí elevar a la categoría de estrella a un actor 
mediocre, explotando com acierto dos o tres de 
sus condiciones naturales, Suprimid al director 
en una película y habréis suprimido la película, 

Pero volvamos a nuestro hombre. Si Ramón 
Novarro hubiera sido presentado a muestro pú- 
blico con el nombre de Juan López, habría ob- 
tenido lo que en el “argot” teatral se llama 
“un éxito de estima”. Una voz suave, de tim- 
bre agradable, armoniosa (pero ni mucho más 
armoniosa ni mucho mejor templada que la de 
algunos actores nacionales); y como los radio- 
escuchas ignoraban que esa voz era manejada 
por un mozo elegante y bien plantado, acaso 
le echaran en cara una pequeña inseguridad y 
a ratos un si es no es desafinamiento. El pobre 
Juan López habría logrado un contrato, pero no 
habría logrado la celebridad. Juan Lópes, con 
el seudónimo de Ramón Novarro, es el suceso 
radiotelefónico del año, Apiadémonos también 
de Juan López y lloremos su desdicha. 

Cuando yo era alumno (mal alumno por cier- 
to) del Colegio Nacional, nuestro profesor de 
castellano nos puso un día a redactar una com- 
posición. Como quiera que anduviese yo nece 
sitado de levantar mi clasificación, tuve la po- 
regrina idea de copiar textualmente una página 
de Lamartine, El resultado fué tan extraordi- 
nario como inesperado; la composición mo me- 
reció de mí profesor de castellano (que Dios 
tenga on su santa gloria) sino 3 puntos, El 
autor de “Meditaciones poéticas y religiosas” 
merecía un rotundo aplaso de mi severo maes- 
tro de gramática, Yo recuerdo siempre jubilo- 
samente esta anécdota de mi vida estudiantil 
y a cada rato la vida me pone en presencia 
de acontecimientos similares. 

Hoy us el desdichado López que me la trae 
a la memoria... 

De cualquier manera, Radio Nacional, que 
trajo hasta esta alegre y confiada ciudad a un 
astro de la magnitud de Ramón Novarro, me- 
rece muestras folicitaciones. Un esfuerzo es un 
esfuerzo y debe ser objeto de las mayores ton- 
sideraciones... ¿Que la gente se agolpaba en 
las puertas del Monumental, pero se mostraba 
remisa en tomar localidades? Ello no quita que 
nuestra radiotelefonía haya dado una prueba de 
su poderío comercial y que el público saliera, 
con o sin provecho, de su curiosidad. Ha oído 
cantar a un buen actor. 

Esperemos ahora a Ortiz Tirado, que anuncia 
con bombos y platillos otra radiodifusora, Ortiz 
Tirudo es también mejicano y, por añadidura, 
médico... 


SORGO DE ALEPO 


LIO CRIOLLO.JUDIO 


La sociedad judía “Enrique Heine” daba un 
baile en los salones del Prince George's Hall. 
En lo mejor de la farra, se presenta ante las 
puertas del salón el payador Caggiano y su 
corte criolla y pide autorización para revisar 
unos altoparlantes instalados en la sala. “Muy 
bien, pase primero por la boletería” — le dijeron 
al payador. Pero Caggiano invocó un lejano pa- 
riente portugués y se negó rotundamente a pa- 
sar por las horcas caudinas, Cabildeos, consul- 
tas, conversaciones en voz baja, miradas de 
reojo, cálculos rápidos de parte de los de la 
sociedad. Por fin, triunfa el pariente lejano 
del payador y su barra. 

Una vez adentro, Caggiano, que tiene la pa- 
labra fácil, quiso arengar a los bailarines. Pero 
aquello era un baile y no un mitin político y 
así se lo hicieron comprender al fogoso orador, 

Totalizando: Caggiano y los suyos declara- 
ron públicamente, ante las barbas de los presen- 
tes (y vaya si había barbas) que la “Enrique 
Heine” no contaba más con Radio del Pueblo, 

Las líneas, pues, están tendidas, ¿Quién aflo- 
jará primero? 


Es [+ 


AUDICIONES RECOMENDABLES 


PURA SCHROEDER, concertista de piano, 
en Radio Excelsior: los lunes, a las 17.30; 
jueves, a las 17, y sábados, a las 17, 


EMILIA CORONADO, concertista de piano 
y comentarista musical, en Radio Spléndid: los 
martes, de 17 a 17.30, y sábados, de 17 a 17.30. 


GOMEZ-VILA, dúo nacional, en Radio Na- 
cional: los lunes, a las 21.45 y 23; los jueves, 
a las 21.30 y 22,15; y los sábados, a las 20.45 
y 21.45; en Radio Cultura, los lunes, a las 
22.30; y sábados, a las 21; y en Radio Porteña, 
los lunes, a las 22.15; y sábados, a las 22.15. 


-——¡Pero, hombre! ¿Para oír la radio te has puesto 
de frac? 


- ¡Natural! Como que estoy oyendo la ópera que 
transmiten desde el Teutro Imperial de Guasilvanin. 
(De Estampa, Madrid). 
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EXCESO DE ENTUSIASMO Y 
PRESENTACION SIN TITULOS 


Si la dama (vamos a dar sus 
iniciales: Silvia Guerrico) que hi- 
zo el elogio (que resultó póstu- 
mo) de Ramón Novarro ante el 
micrófono de Radio Nacional, hu- 
biera hablado en nombre propio o 
cuando más en el de sus amigas, 
estas serían las horas en que no 
tendría de qué arrepentirse. 

e Pero se dejó arrebatar por el 
entusiasmo (¡a su edad, señorital), y una pala- 
brita aquí, otra allá, los conceptos se le fueron res- 
balando como por un palo jabonado. Además, abro- 
garse de por sí una tan amplia representación co- 
mo es la de la mujer argentina, tenía forzosa- 
mente que traerle muchos dolores de cabeza a la 
hora de exhibir títulos. 

En fin, que, como decíamos en nuestro número 
anterior la actuación de Novarro va a quedar ri- 
sueñamente célebre en los anales de nuestra radio- 


telefonía criolla, 


TIROS A LA FRESCA VIRUTA 


Selección de grabaciones, 
Boletín informativo. 
Audición infantil. 


Novela campera, original de Fulano y Men- 


+ 


UNA OBRA MERITORIA 


Por el micrófono de Radio Sténtor el 
prestigioso autor Cunill Cabanellas viene 
realisando una interesante labor de divulga- 
ción cultural. En quince minutos escasos, 
Cunill Cabanellas ofrece correctas versiones 
de las obras más famosas de la literatura 
universal. El radioescucha poseído de un 
verdadero afán de saber, de conocer, tiene 
así a su alcance, el medio de satisfacer su 
legítima ansia de cultura. Y en estos tiem- 
pos en que todos los valores andan confun- 
didos y en que sólo mueve a los hombres 
un mezquino impulso utilitario, es necesa 
rio señalar la obra de quien se aparta de la 
corriente impetuosa que todo lo arrastra, 
para mirar un poco de cielo, símbolo litera- 
rio y ya convenido, de todo lo puro, de todo 
lo ideal. Cunill Cabanellas es una firme ga- 
rantía de probidad artística, además de ser 
un valor consagrado, Por eso creemos que 
su labor micvofónica por Radio Sténtor le 
ha de valer más de una legítima satisfacción, 

E sin necesidad, por cierto, de que se agiten 


Hora amena, 


en su nombre los bombos y platillos de la 
réclame periodística, 


CARAS Y 
CARETAS 


¡NO ME DIGA, CHE!... 


— Que, según se anuncia, el certamen 
musical folklórico, organizado por Radio 
Excelsior, promete ser un verdadero exi- 
tazo. 

— Que Radio La Nación ha interrum- 
pido sus transmisiones con el objeto de 
ensayar el nuevo equipo, de gran potencia, 
cuya inauguración oficial se realizará el 
25 de mayo. 

-— Que dicha inauguración se llevará a 
cabo mediante un gran programa. 

— Que, según dicen los radioescuchas, 
este cambio de equipo le hacía falta a 
Radio La Nación, pues en los últimos tiem- 
pos sus transmisiones eran detestables 
desde el punto de vista técnico (y ar- 
tístico)... 

— Que muchos radioescuchas nos han 
consultado si la canción alemana que can- 
tó Novarro en su debut era, en realidad, 
tan breve, 

— Que lo cierto es que el astro cantó la 
primera cuarteta y que el resto de la can- 
ción se hizo niebla en su cerebro, 

— Que eso, en criollo, se llama “ba- 
tata”... 

— Que Radio Prieto, en sus transmisio- 
nes teatrales, ha conseguido legítimos 


triunfos. 


CORREO DEL RADIOESCUCHA 


A Espirita, Capital. — En la broadcásting orga- 
nizadora del concurso, calle Santa Fe 1174, le darán, 
si usted los solicita, todos los datos que desee cono- 
cer sobre el particular. 

Uno que protesta, Baradero. — La posición de 
la radiotelefonía europea es muy distinta a la de Ja 
muestra. Allí, en casi todos los países, es el radio- 
escucha el que paga un impuesto por la instalación 
de su receptor, 

A Conservador, La Plata. — Efectivamente, tam- 
bién desde el punto de vista financiero la actuación 
del astro mejicano resultó un rotundo fracaso. 

; uno que no lo aguanta, Capital, — Creemos, 
sinceramente, que al final el gobierno intervendrá 
enérgicamente para poner dique al abuso de los avi- 
sos intercalados, Es uná simple cuestión de tiempo. 


Cuatro 


para 
VIVIEN DE CASTEL 


y 
en 


“Si petite”, canción. 
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Enrique Díaz, el excelente 

cantor criollo que se des aca 

con firmeza en los programas 
de Radio Spléndid. 


Wary Maciel, planista de la renom- 
brada jazz “Los Dados Negros”, que 
triunfa en Radio Sténtor. 


He aquí a Osvaldo Fresedo, el conocido músico, y los bravos muchachos que Conjunto orquestal del maestro Herman Kumok con la soprano Norma Mir, 
integran su gran orquesta, una de las mejores, indudablemente, de la hora tenor Carlos Rodríguez y barítono Julián Sueta que integran el programa 
actual. de Radio Sténtor. 


Personas que hicieron acto de presencia en Radio Fénix qe Amigos que despiden a Luis E. Sojit, el cronista deportivo 
durante la audición dedicada a España y que fué transmitida É que transmitirá desde Roma los partidos por el campeonato 
por Radio Unión a Madrid. ' mundial de fútbol. 


El conferencista español Fe- 
derico García Sanchiz, que 
habló por Radio Excelsior. 


N FL MUNDO | DE LA RADIO 8 <z 


ME : e o » pimetáas dia 


Jorge del Prado, joven cantor 
que se destaca con brillo en 
L. S. 8, Radio Sténtor. 


Ñ o 
) 
Jack Ellington, que actúa oxi- Doctor José Ignacio Olmedo pronunciando su conferencia sobre el Don Albérico Spátola, director de la ban- 
tosamente en los programas ' Congreso eucarístico por Radio Spléndid. fía de policía, que transmite sus com- 
de Radio Fénix. jr ciertos por Radio Prieto, 
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CARAS Y CARETAS 


E n e l Catalá 


Centre 


Artistas, componentes del cuadro y alumnos de la escuela de música de la institución, que tomaron 

parte en el festival extraordinario celebrado recientemente con brillante éxito por el Centre Catalá, 

bajo la dirección escénica de don José Arderíu y la musical del maestro Pedro Bosch. El selecto 
programa fué cumplido impecablemente y presentado con insuperable buen gusto, 

LA CIUDAD DE LYON 


lejos de ser lo tristes que parecen. mentos antiguos abundan, El mu- 


No son pocos los viajeros que 
no se detienen en Lyon... ¿Y por 
qué esos turistas prestan tan poco 
fayor a esa ciudad? Ciudad bella 
y singular. Ciudad que es, nada 
menos, que la capital gastronómi- 
ca de Francia. 

¿Por qué? Porque Lyon goza, 
por decirlo así, de una reputación 
de aburrida... Para ser perfecta- 
mente jústos, hay que decir que 
la culpa la tienen log lyoneses que 
no son gentes “locuelas” y los sas- 
tres que, desde hace siglos, mues- 


Pero sucede que su alegría es in- 
terior, lo que las hace poco comu- 
nicativas, 

Queda por saber si, para el via- 
jero, la más interesante curiosidad 
de una ciudad reside en la alegría 
de sus habitantes, Si es así, los 
lyoneses deberán rendirse... Si 
no, habrá que hacer el elogio de 
la gran ciudad francesa. 

Bella ciudad. Lyon, colocada en- 
tre sus dos ríos, ofrece perspecti- 
vas llenas de esplendor, Los mue- 
les del Ródano con su puente an- 
tiguo y la cúpula de Soufflot, do- 


seo es riquísimo. Existe el Parque 
de la Cabeza de Oro, que es feéri- 
co y melancólico, Hay el teatro, 
cuya reputación musical merece 
nota aparte; y existe Bellecour, 
cara a Juan Jacobo Rousseau 
La catedral es una noble obra 
gótica, ¿ Y los restos del Forum ro- 
mano que llevan a la moderna y 
fastuosa basílica de Fourviere? 
¿Todo ello no es nada para es03 
ciertos turistas extragados? 
Empero, el encanto de Lyon es- 
tá en otra parte, Lo que es de 
Lyon y nada más que de Lyon, es 


tran en sus vitrinas la misma pie- minadora del hospital, pueden ri- lo pintoresco de sus viejos ba- 
za de paño negro... En realidad, valizar con la ciudad de Colonia rrios y la calma dulce de «su 
esas gentes sombrías están muy y con Londres : mismo, . Los : monu- Juz... 


EL ALIMENTO MODERNO PARA PAJAROS. 


Selecto y escrupulosamente preparado con los mejores granos. 


EL MAS ECONOMICO, Paquete de 1 kito, $ 0,40 


En Almacenes, Ferreterías y Pajarerías, 


CARLOS A. GIBERTI - Chacabuco 241 - Buenos Aires 


GRATIS 


enviamos un lHbrito explicativo 
de la misteriosa sortija china de 
la buena suerte, ajustable a 
ecuniquier medida. Sólo ecues- 
ta cinco pesos. Es de plata 


NEAR AE SRIEINIRS INDESIGN SIS SOSIRIOANES CETUIRESTN ANTES 


Í CARAS Y CARETAS en París s 


H Para subscripciones y ejempla- h 
res de CARAS Y CARETAS l 
en París, dirigirse a: 
p25/000. “Compre este anillo y LIBRAIRIE UNIVERSUM - J, Gondol. 


viva tranquilo”. » 
CASA BERNASCONI - Talcahuano 321 - Bs. As. eos OA PaEacina. « E AA e 


CORTE Y CONFECCION — LABORES Y COCINA 


METODO RODRIGUEZ, estudie por CORREO estos cursos, por sólo UN PESO de matrícula y UNO NOVENTA 
mensual, sin molestarse de su casa, otorgamos DIPLOMAS válidos en todas partes, Pida folletos pratis at 


UNIVERSIDAD ACADEMIA CONTINENTAL + Perú, 619 + Buenos Aires. Envíe este aviso. 


O Biblioteca Nacional de España 


Los 


Los seres que pueblan las aguas 
son, naturalmente, menos conoci- 
dos que los habitantes de la tierra 
y del aire, Sin embargo, los me- 
dios de investigación que ofrece 
el progreso de la ciencia moderna 
permiten darse cuenta del interés 
que presenta la humilde vida de 
la gente acuática, 

La mayor parte de los peces es 
ovipara, Muchas hembras ponen 
en plena agua o en lugares esco- 
gidos, sin preocuparse más de la 
suerte de la descendencia, Una 
cantidad enorme de hueyos se pier- 
de ási para la especie, 

Pero en el mundo inmenso y 
tan variado de los peces, el ins- 
tinto se manifiesta de manera muy 
diversas. Y es más bien el amor 
paternal el que prima sobre el 
amor materno, 


arquitectos 


El más bello ejemplo lo da el 
epinocho, pez muy común en las 
aguas dulces del sur de Europa. 
Muy pequeñito y muy lindo, debe 
su nombre a las partes nadadoras 
dorsales, espinosas, Es un puz co- 
lérico, batallador, y cambia de 
color según sus emociones... Este 
pez sabe construir un verdadero 
nido, y esta pequeña maravilla es 
la obra del machito solamente, 

Comienza por cavar ligeramente 
el fondo del riacho o del estanque 
donde habita, Luego lleva a ese 
lugar, partícula por partícula, frag- 
mentos de plantas acuáticas que 
agarra con la boca, y a fin de que 
no se dispersen, sabe mantenerlos 
por medio de piedrecitas, Sobre 
tal base Jevanta Jos muros y lue- 
go el techo de su nido, ejercitando 
su talento innato de tejedor, pues 


del 


agua 


el todo está hecho de plantas tren- 
zadas, entrelazadas y cosidas por 
un hilo de materias viscosáas que 
su cuerpo segrega. 

Cuando la pequeña esfera, hue- 
ca y cómoda, está terminada, el 
arquitecto se viste con su traje más 
brillante, con el zafiro de su es- 
palda, el rubí de su garganta, el 
esmeralda de sus ojos, y entonces 
busca epinochas ovadas a quienes 
saluda graciosamente, habiándoles 
en su lenguaje más seductor, y 
les ruega entrar al nido... Una 
dama, una segunda dama, y a ve- 
ces una tercera depositan su po- 
nedura en el lindo Jugar. Luego, 
cada una se marcha, para no vol- 
ver nunca, 

¿Ingratitud? 

No, La naturaleza lo quiere 
asi... 


EL EXITO DE NUESTRA CRUZADA CONTRA LAS MOLESTIAS DE LOS RIÑONES SE DEBE 
CASI EXCLUSIVAMENTE A LA RECOMENDACION DE FAVORECEDORES SATISFECHOS. 


Coyunturas 
Doloridas 


Dolores sordos ; sensación de *frio” profundo ; punzadas que 


parecen puñaladas al hacer cualquier movimiento; rigidez y 
entorpecimiento de las coyunturas. He aquí el calvario de 
muchos que padecen reumatismo. s : 

Por lo general, la hinchazón, rigidez y dolores articulares 
denotan la existencia de ciertos desechos, especialmente cristales 
de ácido úrico, qe los riñones no han logrado eliminar, debido 
quizás a su producción en cantidad excesiva. z 

Los cristales de ácido úrico, vistos con el microscopio, 
presentan el curioso aspecto de trozos de vidrio, de aristas 
desiguales y afiladisimas, Es fácil entonces comprender la causa 
inmediata de esos dolores. Las Píldoras De Witt constituyen 
un medicamento digno de confianza en estos casos, pues por su 
acción directa sobre los riñones, facilitan la eliminación de dichas 
substancias nocivas. Nosetrata de una preparación desconocida, 
sino de un medicamento que ha ganado la aprobación universal 

ante más de 40 años. 
as que todos los elogios que podamos hacer de las Píldoras 
De Witt valdrá una comprobación personal. Nuestros mejores 
propagandistas son aquéllos que las han usado, Pregunte a 
sus amigos que las hayan tomado. Si Ud. quiere aliviarse de 
sus dolores y molestias le aconsejamos empezar hoy mismo su 
tratamiento. Pase a su farmacia y compre un frasco de 


PILDORAS 


De WITT 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 


Recomendadas en casos de HReumatismo, Ciática, 

Dolor de Cintura, Lumbago, Debilidad de la Vejiga, 

Molestias de los Riñones, Cistitis y todas las enfermedades 
de los Riñones y la Vejiga. 


PRECIOS. Frasco chico 1% pildoras) $3.00. 
Frasco grande (100 pildayas) $5.00, 


SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 


105 SONES sAROs 
tun 
EL LxetsO de 
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Un aspecto de la 1mpor- 
tante obra, la que bene- 
ficia a dos regiones mi- 


sioneras, al unirlas por 
medio del puente tendi=- 
do sobre el río Yaberibí, 


v v 


asistieron a 
la ceremo. 
nia inaugural. 


Algunos de 
los señores y 
damas que 


MÁ 


La junta asesora de 
gobierno, en la que 
están representadas 
entidades comerciales, 
industriales y profe- 
sionales, que el go- 
bernador del Chaco, 
doctor Castélls, ha 
nombrado. 


v 


Reunión del primer 
congreso de munici- 
palidades chaqueñas, 
convocado para tra- 
tar del fomento del 
territorio, 


Y 
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CARAS Y CARETAS 


Homenaje a una educadora 


Demostración ofrecida en Concordia a la señora Adela C, de Rocha, como testimonio de reco- 
nocimiento por la obra cultural realizada hace cuarenta años. 


Banquete de la Sociedad Patronal de Quinteros 


El diputado na- ee 
cional, señor E 
Ernesto de las 
Carreras, presi- 
diendo el ani- 
mado acto, que 
organizó en San 
Isidro la refe- 
rida institución 
de agricultoros 
bonaerenses, 


Un aspecto del 
salón especial 
para los invita- 
dos, donde se 
reunieron per- 
sonalidades de 
la política na- 
cional y provin- 
cial y numero- 
$05 represen. 
tantes de la im- 
dustria agrí- 
cola. 


O Biblioteca Nacional de España 


De un 


Y en esta guisa estuvieron el 
conde y la emperatriz un año cum- 
plido, en el cual año fué conquis- 
tado el reino de Francia por un 
rey moro que Sornagero llamaban, 
el cual era señor de otros dos re- 
yes, de los cuales el uno tenía 
el nombre Ansión y el otro Can- 
sión, y aquellos conquistaron todo 
el reino de Francia hasta Paris, y 
allí estaba el rey cercado muy es- 
trechamente. Y todo esto sabía la 
emperatriz, empero no quería se 


libro 


CARAS YT CARETAS 


de 


lo comunicara al conde para que 
no tuviese ocasión de partir sin 
más, pues le amaba mucho, Y es- 
tando el conde un día a ¡o alto 
de una muy alta torre, mirando 
la mar, y las verduras del campo, 
vino a recordar de Francia y de 
su tío y de su madre, y estando 
con este pensamiento, lanzó un 
hondo suspiro, y después, por la 
noche, estando en el lecho, tornó 
a suspirar. Y oyendo la noble em- 
peratriz que suspiraba, le dijo: 


Haga 
desaparecer la 
Tos 
Calarros 


y Desirios 
de los niños 


con 


esoti 


contra la tos 


A 
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caballerías 


DOÑA JOSEFA BURONE DE 
MAGGIOLO 

A la edad de 82 años, rodeada del 
afecto cariñoso de los suyos y de 
quienes lograron valorar sus virtu- 
des de dama bondadosa y caritati- 
va, acaba de fallecer en esta copital 
doña Josefa Burone de Maggiolo. 
La triste pérdida ha causado un 
profundo sentimiento de pesar. 


¿Por qué suspiras, señor? ¿Echáis 
de menos algo? Replica el conde: 
No ciertamente; pero si yo su- 
piese que no te enojaras, os diría 
la verdad. Y respondió ella: Sed 
cierto, que no me enojaré. Enton- 
ces le dijo: Ciertamente señora, 
del deseo vehemente que tengo de 
ver a mi madre y a mi tio, ha 
nacido ese suspiro. Responde la 
emperatriz: Señor, mucha razón 
tienes y no me maravilla si la 
sangre os duele y amohina, pues 
sabed que el reino de Francia 
contempla con congoja, y eso por 
causa que el rey Sornagero y otros 
dos reyes, nombrados Ansión y 
Cansión, son en dicho reino, y tie- 
nen cercado al rey vuestro tío en 
la ciudad de París. Por lo cual 
importa que vos vayas a socorrer- 
le, y lo haréis como a noble caba- 
llero; trabajad en ganar honra a 
fin que yo haga buenos recuerdos 
de vos, y os daré una espada, la 
cual conviene que la guardéis muy 
bien, y cada vez que la tomes en 
la mano acordaos de mi; y os da- 
ré cien camellos cargados de oro 
y argento, y piedras preciosas. y 
mandaréis este tesoro a España, y 
daréis sueldo a diez mil hombres 
de caballería españoles, que s30n 
buenos amigos de los franceses; y 
os daré un anciano que vaya en 
vuestra compañía para dar recau- 
do a los camellos, los cuaies traen 
más carga que sciscientas acémi- 
las, y vos haréis todo cuanto os 
digo sin falta. Por esto, salid de 
madrugada a las puertas del casti- 
Mo, y allí encontraréis lo que os 
he dicho, y no cuidéis sino de an- 
dar por allá donde os dirá él, quien 
os conducirá derechamente al cas- 
tillo de Bles, y allí llegando, no 
guardaréis al anciano un punto, 
ni le daréis de comer en ninguna 
parte. Y oyendo esto e. conde, se 
fué muy alegre, pues iba a Fran- 
cia, pues deseaba mucho ver a su 
madre. 


La 


Se cuenta que hace más de 
2.000 años, un emperador chino, 
celoso de sus antepasados y de las 
antiguas glorias de la nación, in- 
tentó destruir todos los recuerdos 
históricos, religiosos «y filosóficos, 
para que en lo porvenir todo pro- 
cediese de su reino. Quemó todos 
los monumentos escritos o graba- 
dos, incluso las obras de Confucio 
que contenía el Imperio. La histo- 
ria del pasado del reino fué des- 
truida- y actualmente no existe 
más que bajo la forma de tradi- 
ción; pero las obras de Confucio 
viven todavía intactas gracias a 
la maravillosa memoria de un vie- 
jo adepto suyo, el cual recogió en 
su espíritu las enseñanzas recibi- 
das en gu juventud, manteniéndo- 
las ocultas hasta después de la 
muerte del emperador iconoclasta. 
Entonces hizo reproducir las obras 
del gran filósofo chino, bajo su 
dictado, Su memoria era tan per- 
fecta que largos años después fué 
encontrado un viejo manuscrito 
de Confucio que escapó del fue- 
go, mostrando que el adepto no 
había alterado una sola palabra 
del texto, Los chinos actuales han 
aprovechado esta lección; muchos 
autores dicen que, efectivamente, 
si los clásicos chinos fueran des- 
truídos hoy día, más de un millón 
de hijos del Sol Naciente podrían 
repetirlos con perfección mañana, 
hazaña que equivaldría poco más 
o menos a reproducir la Biblia. 

La misma costumbre se sigue 
en la India donde, aun cuando 
existen manuscritos de 2.000 años 
de antigúedad, se encuentra sabios 
que han conservado en su cere- 
bro las grandes filosofías, que han 
sido transmitidas asi desde una 
época en que la escritura era des- 
conocida para aquel pueblo. El 
sánscrito es una lengua muerta, 
pero ha sobrevivido en la trans- 
misión de sus enseñanzas filosófi- 
cas y religiosas, no solamente en 
sus palabras sino también en sus 
acentos, sus inflexiones y su pro- 
nunciación, Se dice que muchos 
sabios indios pueden actualmente 
repetir todavía de memoria los 
Vedas, que comprenden cerca de 
un millón de palabras. Se necesita 
años para confiar tales cosas a la 
memoria; cada día se aprende al- 
funas líneas; pero van acompaña- 
das de numerosas repeticiones y 
revisiones, La lección es comple- 
tamente oral, no permitiéndose re- 
currir a la escritura. 

La Cábala o Doctrina secreta 
de los judios fué transmitida lo 
mismo y se cree que la enseñanza 
religiosa de log Druidas fué trans- 
mitida y conservada de ía propia 
manera, Los antiguos griegos y 
romanos conocían esta forma de 
la memoria y se cita ejemplos de 
ciudadanos que podían recitar pa- 
labra por palabra cualquier dis- 
curso importante que hubiesen es- 
euchado, 

Según Max Muller, todo el tex- 
to y el glosario de la gramática 
sánscrita de Panini fueron trans- 
mitidos oralmente durante 350 
uños, antes de ser escritos. Esta 
obra sola es casi tan extensa co- 
mo la Biblia, En la actualidad 
existen sacerdotes indios que pue- 


no ie e LES e) 


den repetir con exactitud todo el 
Mabhabarata, o sea 300.000 líneas. 
Los bardos de la Esclavonia, co- 
nocen también en nuestros días 
poemas épicos muy remotos. Los 
indios algonquinos confiaban a la 
memoria y repetían exactamente 
sus cuentos y leyendas místicas, 
de una extensión casi intermina- 
ble. Las antiguas leyes de Islan- 
dia no estaban escritas ni impre- 
sas, sino registradas en el espíri- 


o o y de. 


a su memoria no sólo las mismas 
leyes, sino también un número in- 
finito de precedentes nacidos de 
aquéllas. 

Evidentemente estos  eleyados 
hechos de la memoria tiene poca 
utilidad en nuestros días; pero te- 
nemos la seguridad de que si ¿a 
necesidad se hiciese sentir, los 
modernos no podrian renovar las 
proezas de los antiguos. 

La lectura en alta voz es un 


gran recurso para confiar a la 
memoria lo que se lee y para im- 
primir en el espíritu la significa- 
ción de las palabras. — Atkinson. 


tu de los jueces y los juristas del 
país, Las sagas o leyendas islan- 
desas refieren que los juriscon- 
sultos de la época podían confiar 
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Cenicero de pie, 6 Perchas ro- 
pero, 1 Gran Aparador, 1 Me- 
sa octogonal con tabla repues» 


to, y 6 Sillas ta- 
Ni LA SIA. plantas en cuero, DO 
Despacho rápido y amplia Farantía a los clientes del Interlor. 


AL INTERIOR CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 


.- Y 


EN SU PROPIA 
CASA... 


MAQUINAS 


E “PRACTICA”, zaccuos 


8.50 
MODELOS APRO- » 1 
PIADOS PARA TODAS LAS COCINAS. ” S ” ER 


SEÑORA: Tenemos a su disposición 8 mode- 


los de máquinas para hacer tallarines fres- O 2. El. ¿308 
cos, ravioles, cintitas, municiones, empana- UL. 8l> 5398 
das, pastelitos, etc. L ”»3» »308 


Solicite prospectos gratis a los fabricantes: 


ARBOTTO, GUZZINI y Cía. 
SALTA, 1044 — Buenos Aires, — VU. T, 23-5346 


E ENLOZADAS Y BARNIZADAS VENDCORBATAS 


Al contado y a plazos. finas su cuenta a ticulare 
A El más grande surtido de | | sin Had: Se requiero 0d dineros 
modelos y tamaños, Muestrario práctico. Pida detalles 
y CATALOCO ilustrado GRATIS as 
FABRICA C. DUFOUR 
Sáenz Peña, 277 - Buenos Alres. 


RECLAME 


Da de la Casa 
A >: > CATALOGOS DE 
AMOR, DICHA Y FORTUNA TALABARTERIA 
Mande su dirección y $ 0.20 en estam- GRATIS. 


illas y recibirá instrucciones paro : 
A absolutamente gratis Pedo y En a 


Diríjaso a: Novelties Jewells Co ¡MANUEL MM, ARIAS 
CORRIENTES, 922 - Buenos Alres, | Av. Montes de Oca 1672 - Ba, Aires, 
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Los deportes en Rosario 


Señora Leonor S. de Casáls y doctor La campeona inglesa, señora La. 

Enrique Vicens, ganadores del torneo tham Hall, acompañada del pre- 

de inauguración de la temporada, en sidente, señor Ricardo Paxr, al 
el Golf Club Fisherton., iniciarse los matches, 


Señora Isabel de Vicens y doctor 
Jerónimo Vaquié, que lograron des- 
tacada colocación en el torneo. 


Señor Olaff Eggen, del Equipo del Ruderverein Teutonía, vencedor en la re- Señor Otto Lohmann, que 

Club Remeros Escandina- gata de 2.000 metros: Lucio Pérez, Rudolf Peper,  gamó el Senior Single 

vos, ganador de la prueba Otto Hirr, 3t. Joachim Busch y Whilhbem Grimm,  Scull (2.000 metros) del 
interprovincial, timonel, R. Teutonia. 


y AA 


Tripulación del Club Canottieri Italianí: Walter Tonello, Gabriel Toselli, Jerónimo Piotti, Franco Lan- 
zoni, Santiago Lacosta, Eduardo Bidegain, Juan Godio, St. Ernesto Scandone, Tim, Heriberto Molloy 
y Sup. rem. César Scoglia, ganadora de la Senior Eight (2.000 metros). : 
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Señora 
Chena, 
Escuela 


El inten 


Li E ye 


dente municipal rodeado de las personas que asistieron a la inauguración del edificio 
de la comuna, que constituye uno de los más notables adelantos de Ingeniero Ledesma. 


SAN JUAN 


Ases - 


Carmen Quiroga de Aspecto del salón principal durante el acto cultural realizado en honor 
nueva directora de la de la directora de la citada escuela, y que se celebró ante crecida concu- 


Normal Mixta Sar: trencia de alumnos y familias. 
miento, 


Piesta familiar, dada con motivo del bautizo del niño Miguelito A, Sansó Audet. 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, y de tamaño de 
postal. Deberán tener el título de lo que representan, y al respaldo, el nombre y dirección 
del autor. Cada mes se premiarán los dibujos más interesantes con libros especiales para 
niños. Los sobres deben dirigirse: “Concurso Infantil de Caras y Cameras, Chacabuco 151”. 
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577. — Maneco buscando un empleo, 578. — ¡Sonaste, Maneco! 579. — Camino serrano, 
Dora Ortíz, B. Uráñaga. Martita Lozano, 
Tandil. 


580,—Un paseo en el tren argentino, 581. — La plaza de mi pueblo. 582. — La chacra de mi tío. 
Paulito Pedrezoli, José Añón Díaz. Carlos A. Speroni, 
Portela (F. C. C, C.). Témperley. 


Decir VACCARO y decir la casa vendedora de mayor número de Grandes de la 
LA GRANDE Lotería Nacional, es una frase muy conocida en toda la República, 
Es por esto que el público prefiere dirigirse a la muy acreditada y afortunada 
V A Cc CA R O CASA VACCARO, porque obtiene 3 apreciables ventajas: Buena Suerte. El 
precio más conveniente. El mejor servicio. 


VA CCA R O Sorteo del mes de Mayo: el día 24, sorteo extraordinario, de $ 350.000, 
Todos los pedidos deben dirigirse así: CASA VACCARO, Av. de Mayo 638-Ba. Airen. 


LA GRANDE Para el cambio general de monedas y la compra y venta de acciones y títulos de 


renta, es la casa más recomendada de la República. 


Sorteo del 

$ 350.000] [9.359.000 33 

0 Entero $ 69.. Combinación $ 80.. Décimo $ 7.- 

SORTEA EL 24 DE MAYO Más $ 1.— por pedido y para envío asegurado, 
EN COMBINACION, % 80. 


extracto y el regalo de la rifa del Chalet de Belgrano, 
300.000, ENTERO, $ 69, — DECIMO, $ 7,— que se sorteará el 25 de Mayo de 1934. Venta do 
A cada pedido añódase, para gastos de envío y 


rifas de la Cruz Roja Paragunya, $ 1.— cada una. 
extracto, $ I- m/n. Giros y órdenes a: 


Giros y órdenes a: CASA JORGITO de 
GENARO BELLIZZI e Hijos EDUARDO "OLGOIATI 
CHACABUCO, 131 — BUENOS AJRES 


CABILDO, 2685 — BUENOS AIRES 


CHICOS Y GRANDES, todos a divertirse con el 
BALERO FUTURISTA TRIANON 

El gran juego de 1934, Patente N41160 

Juego de suerte y habilidad. En venta 

Y en todas partes, Donde no se consiga, 

pídnlo, agregando $ 1,50 m/n., al 

e Unica Concesionario: HUGO ULLMANN 
Calle Tacuarí 135 - Buenos Aires 
Advertencia a los Sres. Comerciantes : 
Hay todavía localidades disponibles 


$ 350.000 
SORT A EL DIA 24 DE MAYO 
EN COMBINACION VALE $ 80.— 
ENTERO 300.000 $ 69.-— DECIMO $ 7.- 
Casa J. MAYORAL 


A cada pedido agréguese, $ 1-— para gastos 
Sarmiento 893 - Sarmiento 1091 - Callao 378. ra la reventa en el interior. 
FUNDADA EN 


ASA DE SUERTE 995 
epes=e. $ 300.000 52:92 


A cada pedido agréguese, $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto, 


antcamente a: KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 1hes 
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CONCURSO INFANTIL 


PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando libremente a la 

acuarela. al lápiz o al “gouache” el dibujo que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirio, unido al cupón 

gue aparece al pie, a la siguiente dirección: Concurso lafantil de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco N? 151-155, 

Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más 
condiciones artística revelen. 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS, — No 29, 


Nombre y apellido. . ... 1... .... 0.000.000... ......... 06.1... ...( 
Domicillo. » ». >.» 0.9... 0... 0.400OM00190.606 . ea... e. .me ess. is. .os 


Población. . +. +... .. .......00000100m000.0o....0.............. 0 


Escríbase claro y mándese este cupón unido al dibujo coloreado. 


HERCULINA equiibra el sistrma nervioso y deruslve "a virilidad propía de lo 


edad. NADA HAY QUE LE IGUALE PARA D 
Venta en las principales Farmacias y Droguerías, 


Remitimos folleto muy interesante para los hombres, Escriba hoy mismo. 
G RAT A $5 Se envía en sobre cerrado sin membrete. 
Laboratorios Medicine Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires 
PPP 


TENGA SU TELEFONO 


piso y otro, Para hablar con 
el mayordomo o el chauffeur. 


Un equipo de 
O Sands 
MERICA 


GARAY, 947 
USIC Buenos Aires. 


( ) a Vendo gran partida 
/ de BANDO- 90 
NEONES, $ 
Solicite Catálogo 
GRATIS, Arreg.o 
WN pieza de música 
con números y to- 
nos para Bando- 
neón, pida precios. 


Av. DE MAYO 959 


CASA A BUENOS AIRES 


URINARIAS EEN 


Para detalles sobre un notable tratamiento curativo mo: nformes del afamado 


derno de las enfermedades venéreas, sollerte este librito REMEDIO DE TRENCH 
TON GRATIS e Concesionario de das Plidoras "BLIZ", CU R A DA ps er mo on y 
enferm 68 NCErviosas., 


Call Casilla: de Correo 2493 (Sección C,C , Buenos Alres), 
adjuntando estampilla de 10 centavos pare el franqueo Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
40 años de éxito. 


Aparato completo “CLAMOR” para adelgazar, 
SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 846 - Bs, As, 


CO rooms bno 0 0 amorr oro rarpócca i cor rcrcaións 20m De a, ip 
A A A A O A A A e e e o e 
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Villa Allende. — Niño A. Juárez. 


Coronel Dorrego. — Niña Inés 
Volpe. 


Coronel Dorrego. — Niña 
Socorro Santos Valdés, 


Villa Allende. — Niños de 
Mendiolaza. 


Capital. — Niña María Perla 
Alfonso. 


Goya, — Niña Rosina Pesce 
de Prati. 


Cachari. — 


a : 
sy Capital. — Niña Ignacia Lobos. — Niño Juan Carlos Villa Allende. — Señorita 


López. Maluendes, María Durita. 
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Ninguno de nuestros enemigos 
ha osado acometernos cuando to- 
dos estábamos juntos, así por 
nuestra experiencia y ejercicio en 
das cosas del mar, como por la 
mucha gente de guerra que tene- 
mos en diversas partes. Si acaso 
nuestros enemigos vencen alguna 
vez una compañía de las nuestras, 
se alaban de habernos vencido a 
todos, y si, por el contrario, los 
vence alguna gente de los nues- 
tros, dicen que fueron acometidos 
por todo el ejército. 

Y. en efecto: más queremos el 
reposo y sosiego cuando no somos 
obligados pos necesidad, que los 
trabajos continuos, y destamos 
ejercitarnos antes en buenas cos- 
tumbres y loable policía, que vi- 
vir siempre con el temor de las 
leyes: de manera que no nos ex- 
ponemos a peligro pudiendo vivir 
quietos y seguros, prefiriendo el 
vigor y fuerza de las leyes al es- 
fuerzo y ardor del ánimo, Ni nos 
preocupan las miserias y trabajos 
antes que vengan. Cuando llegan, 
las sufrimos con tan buen ánimo 
y corazón, como los que siempre 
están acostumbrados a ellas. Por 
estas cosas y otras muchas, pode- 
mos tener en grande estima y ad- 
miración esta nuestra ciudad, don. 
de viviendo en medio de la riqueza 
y suntuosidad, usamos de templan- 
za y hacemos una vida morigerada 
y filosófica, es, a saber, que su- 
frimos y toleramos la pobreza, sin 


grandeza 


de 


mostrarnos tristes ni abatidos, y 
usamos de las riquezas, más para 
las necesidades y oportunidades 


EE 


COMISARIO INSPECTOR 


RODOLFO ALMANZA 


Ha fallecido el comisario inspector 
señor Rodolfo Almanza. Era un be- 
nemérito servidor de la institución 
policial. Su brillante carrera fué el 
resultado de una labor tenaz, inte- 
ligenteo, culta, dinámica. Poseía el 
don exquisito de la simpatía, Estaba 
vinculado a distinguidas familias 
de nuestra sociedad. Al inhumarse 
sus restos, se pusieron de relieve 
los hondos afectos que supo con- 

quistarse en vida. 


>» pS: cu 


Una hermosa 


silueta 


Atenas 


que se pueden ofrecer, que para 
la pompa, ostentación y vanaglorix, 
Ninguno tiene vergúenza de con- 
fesar su pobreza, pero tiénela muy 
grande de evitarla con malas obras. 
Todos cuidan de igual modo de las 
cosas de la república que tocan al 
bien común como de las suyas pro- 
pias; y ocupados en sus negocios 
particulares, procuran estar ente- 
rados de los del común, Sólo. nos- 
otros juzgamos al que no se cuida 
de la república, no solamente por 
ciudadano ocioso y negligente, si- 
no, también, por hombre inútil y 
sin provecho. Cuando imaginamos 
algo bueno, tenemos por cierto 
que el consultarlo y el razonar so- 
bre ello no impide realizarlo bien, 
sino que conviene discutir cómo 
se debe hacer obra, antes de po- 
nerla en ejecución, Por esto, en 
las cosas que emprendemos usa- 
mos juntamente de la osadía y de 
la razón más que ningún otro puz- 
blo, pues los otros, algunas veces, 
por ignorantes, son más ozados que 
la razón requiere, y otras, por que- 
rerse fundar mucho en razones, 
son tardíos en la ejecución, 

Serán tenidos por magnánimos 
todos los que comprendan pronto 
las cosas que pueden acarrear tri:- 
teza o alegría, y juzgándolas ati- 
nadamente no rehuyan los peligros 
cuando les ocurran. 


AHORA por fin el REMEDIO está en H 


A AED II AAA AE AAA 


vuestras MANOS, Cualquiera que fuera 
la causa o el grado de su DEBILIDAD 
SEXUAL, le interesa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la ciencia 
alemana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELD, 
reconocida autoridad mundial. Presiden- 


| 
! 
ll te del Instituto de Ciencias Sexunles de 


que le dará comodidad y bienestar al mismo tiempo, / 

/ 

/ de 

' YY, 

Y Y 

1/4 Berlín y fundador de la Liga Mundial 

VAR Reforma Sexual, Certificado Nov P051 
Y, 


la obtendrá usando una de nuestras fajas modeladores 


ORION 


Confeccionadas a 
medida en géneros 
y elásticos de la 
mejor calidad, 
desdo 


$15.- 


Visite nuestra s60c- 
ción ortopedia, la 
que cuenta con los 
sistemas más mo- 
dernos en aparatos 
y fojas para toda 
clase de dolencias: 


Solicite nuestro 
catálogo C, donde 
encontrará el ar- 
tículo que necesita, 


del Departamento Nacional de Higiene. 

GRATIS a quien lo solicite se remite 

sibrito explicativo sin membrete. Para 

¿ pedidos, dirigirse an: C. Y. — TITUS. 

Casilla Correo 1780 — Buenos Aires. 
De venta también, en la Franco Inglesa, etc. 


DIVORCIO ABSOLUTO 


Tramito, nuevo casamiento. Informes a: 
LDE=.GICCA 


AÁ 
CORRIENTES 435 + Esc. 10 - Buenos Aires, 


REWOLVERES 


TAN 


¡NUNCA 


ATENDEMOS TODA CLASE DE RECETAS. 


En venta en todas las buenas casas del ramo, 
Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba al 
UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO 


LEANDRO REDAELLI-SALTA 1071-Bs. As. 


Especialistas Ortopédicos. 


J: PAÑELLA Y PORTA 


Bernardo de lrigoyen, 253 - Buenos Aires. 
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Cabecera de mesa 
de la comida, or-' 
ganizada en honor 
del intendente se- 
ñor Sívori y la 
prensa, con moti- 
vo del acto inau- 
gural de la esta- 
ción terminal de 


pasajeros, 


v 


v 


Aspecto del ban- 
quete ofrecido por 
los dueños de ga- 
rages rosarinos a 
sus camaradas de la 
metrópoli, que vi- 
sitaron  reciente- 


la ciudad. 


mente 


v 


Demostración al 
concejal que obtu- 
vo mayor número 
de votos, don Ger- 
mán Glíneur, del 
partido Demócrata 


Progresista, 


v 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y E n l a (6: e Ss CARETAS 


] 
1 


La señorita Mercedes Villagrán, 

rodeada por las amigas que le 

ofrecieron un té, con motivo de 
su próximo enlace, en Jujuy. 


Señorita Blanca Señorita Elena 

; Trotta Standke, di Philppis, re- 

* que ha formali- ción comprome- 
zado su com- tida con el se- 
promiso matri- ñor Evaristo 
monial, con el Rodríguez-Om- 
señor Jaime bo, en Villa An- 
Fullana, en gela. 

Pergamino. 


Salida de misa en San 
v MÁ 


Señoritas Chicha Sra. de Laborda 
Vital y de Boget, y Srta, de Mollo. 


v 


MÁ 


Señora Lila De 


Srtas, de Quiro- 
Luigui de Arias. 


ga y de Laborda. 


v v 
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ENTRE. ASES Y REYES 


EL “SQUEEZE” 


oNtTINÚO hoy con el “squeeze” simple- sen- 
( cillo. Ya hemos visto que el mínimo de 

amenasas para poder hacer un “squeeze”, 

es de dos y que por lo menos una de ellas 
debe ser de dos cartas. Ahora vamos a examinar 
cómo actúan los distintos elementos básicos y 
qué modificaciones sufren, cuando las amenazas 
están constituidas por más cartas. 

Agreguemos una carta firme a la amenaza de 
“2” de los ejemplos anteriores, con lo que tendre- 
mos una situación de cuatro cartas en la que se 
dispone de una amenaza de “1” (Q de e) y otra 
de “3” (A-K-8 de Y). 

Ejemplo N9% 5 - “Squeeze” directo - simple 
- sencillo. 

Y A-K-8 
Do. 


-2 
0 


3 
2 
1 

Al jugar Sur el 10 de O, Oeste se verá “apre- 
tado” y de su descarte dependerá el del muerto que 
quedará en condiciones de ganar una baza en «e 
y dos en Y, o tres en el último palo. Trasiadan- 
do la Q de He al juego de Sur y un A al del 
Norte, el “squeeze” será automático y siempre se- 
ría posible, aunque Este tuviera las cartas de Oes- 
te y vice-versa (“Squeeze” inverso). 

La amenaza de “3”, puede también estar cons- 
tituída por una horquilla y en tal caso el “squee- 
ze” se obtendría mediante una “finesse', como en 
el caso que sigue, 

Ejemplo N* 6 - “Squeeze” directo - simple = 
sencillo, 


Y A-Q8 

O mis 

*Q 
A --- A 84 
Y K-J-10 O 5 
O --> O --- 
RA % 5 

0432 

y 2 

O 10 

ee -. 


du 


l 


(Continuación) 


Naturalmente que si en este caso trocáramos 
las cartas de Este y Oeste, no podríamos obtener 
un “squeeze”, aunque lo transformáramos en au- 
tomático, lMevando la Q de Y al juego de Sur, 
En consecuencia, cuando el “squeeze” requiere 
una “finesse”, no puede ser inverso: debe ser 
siempre directo. 

Cuando existe ua amenaza de “3”, esta puede 
estar dividida, es decir que las dos cartas firmes 
pueden estar una en cada mano. 

Ejemplo N* 7 “Squeeze” directo - simple = 
sencillo, 

A-8-2 


Q 


N 
S 


+o<3>» 


O 


E 


3 
K-3 
10 


Hoc» 


Esta situación de cuatro cartas puede reducirse 
a una de tres si jugáramos el K de Y antes de 
la carta exprímente (10 de O), con lo que ten- 
dríamos un caso semejante al del ejemplo No 1, 

Cuando se dispone de una amenasa dividida, la 
mano que posee la carta exprimente puede ser la 
que tenga el mayor número de cartas de la ame- 
naza. 

Ejemplo N? 8 - “Squeeze” directo - simple = 
sencillo, 


Este caso es una excepción al principio enun- 
ciado al hablar del “squeeze” inverso, que, según 
se recuerda, debía ser siempre automático, es de- 
cir que la amenaza de “1” debía estar en la misma 
mano que la carta exprimente; ahora vemos que 
cuando en dicha mano hay tres cartas de una ame- 
naza de “3” dividida, la amenaza de “1” puede 
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Si el Bridge no 


existiera, 
(Imitación de 


babría inventarlo 


Voltaire) 


que 


estar en la mano opuesta y un “squeeze” inverso 
es también posible. Trocando los juegos de Este 
y Oeste en este ejemplo, es fácil comprobar dicha 
posibilidad. 

En lugar de una amenaza de “1” y de otra de 
“2” o de “3”, puede suceder que se disponga de 
dos amenazas de “2”, 

Ejemplo N* 9 - “Squeeze” directo -= simple - 
sencillo, 


PAR 

Y AJ 

O ua 

d AJ 
A -- A 8 
Y K-Q (cs PR 
O == pd 
$ K-Q % 5 

A 3-2 

Y 2 

o 10 

divaas 


Al jugar Sur <l 10 de OQ, Oeste deberá des- 
guarnecer uno de sus Reyes y entonces el muer- 
to descartando una carta de distinto palo que su 
adversario, tomará la mano y hará las demás ba- 
zas. La carta de entrada es siempre indispensable, 
pero no es necesario que haya una para cada ame- 
naza:; una sola será suficiente (2 de Y en el ejem- 
plo N? 9). Este tipo de “squeeze” solo puede ser 
directo, pero si las amenazas de “2” estuvieran 
una en cada mano y se dispusiera de las dos car- 
tas de entrada correspondientes, el “squeeze” se 
transformaría en automático y podría ejecutarse 
contra cualquiera de los adversarios. 

Ejemplo No 10 - “Squeeze” automático - direc- 
to - simple - sencillo, 


A 3 
Y A-J 
O is 
de 2 


Si en este ejemplo trocamos los juegos de Este 
y Oeste, quedará convertido en un “squeezc” in. 
verso y siempre será posible apretar al adversario 
aunque las cartas mayores estén a la derecha de 
la carta exprimente. 


Las amenazas pueden estar constituidas por ma- 
yor número de cartas y podríamos tener situacio- 
nes de “squeeze” de cinco cartas con una amenaza 
de “4” y otra de “1” o con una de “3” y otra de 
2”; de seis cartas con amenazas de “5” y “1”, 
yyn y e o hos ye y 13» y así sucesivamente, 


Ejemplo N% 11 - “Squeeze” directo - simple - 


sencillo, 
A A-K-3-7 
Y 32 
Dress 
dejas 


Q-10-9-8 Ñ PE. 
a O E s 9-8 
K-Q S + 


+o<9 


SITUACION DE SEIS CARTAS 
Carta exprimente - 10 de O. 
de “2* - A-10 de +. 
de “4” - A-K-J-7 de A 
Carta de entrada - 2 de 4. 


Amenazas 


En el próximo número comenzaré el estudió 
de “squeeze” doble, pero entretanto doy a conti. 
nuación yarias manos de “squeezes” sencillos para 
que los aficionados no bien familiarizados con 
esta clase de jugadas, puedan reproducirlas y des- 
pués de haber marcado los distintos elementos del 
“squeeze”, lo ejecuten. 


Ejercicio N* 1 (Rendel). Se juega Sin Triun- 
fo E tiene la mano. 


RTE ESTE SUD OESTE 
A-2 3 ... ed 
Do.--- ..- J A 
O -4 32 A-9 6 
de - Q-J-7 6-5 4-3 10-9-8 


Ejercicio N* 2 (Rendel) de es triunío - Sud 
tiene la mano. 


NORTE ESTE SUD OESTE 
A -A-3 10 5 K-7 
Dom. 6 8 Q 
O -Q-:6 8-4 3 10 
e - O-J 10-4 6-3-2 9-7 


Ejercicio N* 3 (Coffin) 4% es triunío- Sud tiene 
la mano. 


NORTE ESTE» SUD OESTE 
4-5 Puma A-4 ... 
Y -] Q 10 9 

O -K-10 09 ..> 6-5 
de ---- Q J 6 


Ejercicio No 4 (Rendel) Se juega Sin Triunfo + 
Norte tiene la mano. 


NORTE ESTE SUD OESTE 
A - 10-8 2 7 9-3 
Y -6:4-3 J-2 Q-9 8-7-5 
o A Q J 
de -9 J-7-6 Q-10- 8 


Estos ejercicios representan “squeezes” simples- 
sencillos, unas veces directos y otras inversos y 
en todos cllos el bando Norte- Sud debe ganar 
todas las bazas restantes. 

No en todos los casos la situación de “squeeze” 
ha alcanzado su aspecto esquemático y en algunos 
casos es necesario jugar dos o tres bazas para lo- 
grar verlo claramente, 
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Público en la fiesta organizada con todo éxito por el Club Social y Deportivo Aurora, 


Parte de la concurrencia a la reunión social del Señoritas y jóvenes que tomaron parte en el baile 
Centro Oviedo y Gijón. del Centro Coruñés. 


Distinguida concurrencia al animado baile ofrecido por el Centro Portugués. 
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El abanico de Mabel Hambro 


Por EDMUNDO JALOUX 


) sTA historia nos fué contaaa por 
Percy Cookburn, el pintor inglés, en 
un bar norteamericano, a las dos de 

la mañana. 

Era todavía demasiado temprano para 
que Cockburn estuviera ebrio. Y como es- 
te artista original, creador de un mundo de 
fiestas y de fantasías, es un protestante 
austero, lo que equivale a decir, un puri- 
tano — la vida ofrece estos dos contras- 
tes, — no podemos dudar de su relato. Por 
otra parte, el auditorio estaba compuesto 
de una manera singular: un holandés que 
viaja por las islas de la Sonda y que com- 
pra orquídeas por cuenta de una casa de 
Londres; un novelista dinamarqués que 
desde hace tiempo se gana la vida en Pa- 
rís como “bookmaker”; un español, agua- 
fuertista de talento, que desaparece de 
tiempo en tiempo porque lo internan dos 
O tres meses en una casa de locos; y, fi- 
nalmente, algunos periodistas a quienes 
nada asombra, a quienes todo divierte, que 
han corrido el mundo y mirado todas sus 
apariencias con la misma malicia indife- 
rente y con la misma aversión interesada: 
he ahí una sociedad demasiado razonable 
para admitir que “imposible” sea una pa- 

labra humana. 

— Ustedes no han conocido 
a Ted Hambro — 
comenzó diciendo 

Percy Cockburn, 


metiendo un paja en su “che- 
rrygobler”. — Era un coloris- 
ta prodigioso y un muchacho 
encantador, Yo le debo gran 
parte de lo que sé, y ésto no lo 
olvidaré jamás. Murió éste 
neurasténico, de remordimien- 
tos o de yo no sé qué, en se- 
guida de los acontecimientos 
que les voy a referir, Era un 
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tipo gallardo, muy rubio, con un rostro inge- 
nuo y unos ojos astutos. Ya sé que esto ge- 
neralmente no concuerda, pero me importa 
un bledo si él se mostraba de otra mane- 
ra. Creo que no era un cándido, pero sí 
que estaba destinado a perder su candi- 
dez muy rápidamente. Vino a París para 
dedicarse a la pintura y cayó bien pronto 
entre una banda de alegres muchachos, en 
medio de la cual me encontraba yo, y que 
estaban persuadidos de que iban a remover 
el mundo oprimiendo tubos de colores o 
guarneciendo de tonos sus telas unas al 
lado de otras. Tenía un padre mercader 
de cosas en Chicago o en Filadelfia, pero, 
como es natural, él estaba distanciado con 
su progenitor, y su familia no le enviaba un 
centavo. Se desenvolvía como podía, lo que 
no era del todo divertido. Tuvo días en que 
yo creo que hubiera dado su porvenir y 
parte de su genio por un “roastbeef” o por 
un pedazo de pan. Pero sólo en los cuen- 
tos fantásticos existen esos demonios ves- 
tidos de chaqué que surgen en tales mo- 
mentos para ofrecer una mercadería seme- 
jante, Nunca vino Lucifer a ofrecerle a 
Ted Hambro cambiar su alma por rentas 
sólidas, Es verdad que Lucifer sabe mejor 
que nadie que él no tiene rentas sólidas. 
Si alguien inspira a los banqueros, es ese 
personaje. Hambro anduvo por todas las 
posadas, por todos los hoteles amueblados 
de París. Nadie ha trepado tantas escale- 
ras como él, seguido por dos o tres amigos 
que llevaban sus caballetes, sus telas y las 
dos valijas que contenían sus pobres fres- 
cos: con esto, él no perdía nunca el coraje. 

— Ustedes verán — solía decir, — us- 
tedes verán que las cosas se arreglarán y 
mucho más pronto de lo que ustedes creen. 
Tengo fe en mi estrella. 

— Tu estrella — decía alguno de nos- 
otros, alzando los hombros. — ¡Un fósfo- 
ro, una vela! 

Tem Hambro no respondía y miraba 
delante suyo con una expresión vaga. ¿Qué 
veía? ¿Qué le presentaba su porvenir? 
Se cuidaba de decirlo. Escuchaba todo. 
Pero si alguien le hubiera dicho en qué 
consistía todo, él se hubiera manifestado 
sorprendido. Cuando se es joven, lo que se 
espera de la vida no tiene ninguna rela- 
ción con ld que en ella se encuentra. La 
gloria, la fortuna, el amor, los viajes, el 
mundo, todo esto resulta demasiado poco 
frente a la idea que de ellos nos forma- 
mos, Yo no digo que tal ilusión sea mala; 
acaso sea mejor así. Pero, en todo caso, 
es diferente. 
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ED Hambro trabajaba con frenesí a 

fin de aprender su oficio poco a po- 

co. Y aprendió pronto, pues tenía 
dones extraordinarios. Yo no he visto nun- 
ca a nadie tan bien dotado como él. Puede 
ser que fuera demasiado, pero, ¿es esto un 
defecto? He encontrado a mucha gente que 
pinta durante horas y horas para llegar a 
hacer cuadros que son unos mamarrachos, 
y otros, en cambio, que son capaces de eje- 
cutar un fresco en una semana. Y final- 
mente, todo esto se ha olvidado: la misma 
ola ha arrastrado las cosas fáciles y las di- 
fíciles, las torpes y las correctas. Lo que 
bien puede decirse es que quienes traba- 
jan con placer encuentran la vida más 
agradable que aquellos que lo hacen con 
esfuerzo. 

En el fondo, sin embargo, Hambro no 
amaba a París. París era para él demasia- 
do claro, demasiado seco, demasiado lú- 
cido. Le hacía falta otra cosa. Un medio 
que él exaltaba por demás en sus tenden- 
cias al sueño. Amaba el misterio hasta la 
mistificación. Cuando yo recibía cartas 
suyas, en cada una cambiaba la escritura 
y la firma. Se asignaba los nombres más 
extravagantes y más absurdos. Ora se lla- 
maba Leonardo de Vinci, y su escritura 
entonces iba de derecha a izquierda como 
la del gran florentino; ora Víctor Hugo, 
el notario de Plutón, el guardián del Pa- 
raíso; Su Majestad Ver l, rey de Nantes, 
etcétera; estas frivolidades lo divertían. Yo 
me he preguntado muchas veces si al to- 
mar esos títulos ridículos, no pensaba en 
lo que sería o lo que haría si realmente 
fuera los personajes que imaginaba. Sin 
duda en su epíritu se desarrollaba una es- 
pecie de opereta trágica, y su pintura se 
resentía de ella. 

Londres lo atraía, y se fué a residir en 
Londres. Amaba apasionadamente la ne- 
blina, la lluvia, las nubes, la noche. Creo 
que en Italia se habría vuelto loco. Pero 
estando en Londres fué cuando pensó más 
en Italia. Pero, para evocar a sus anchas 
las murallas del Sena, los cipreses de Fie- 
sole o los almendros en flor de la campa- 
ña napolitana, le hacía falta errar con tris- 
teza en medio de una bruma verdosa, a lo 
largo de una callejuela de las Minories, o 
detenerse en un rincón de Chelsea. Pienso 
que hay italianos que sólo son felices si 
pueden representarse el Parlamento o la 


“gruta de Fingal, sin dejar por eso de be- 


ber su aperitivo en la terraza del Florián 
o en el café Pedrouhi de Padua. 
Londres reveló de pronto todo el talento 
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hasta entonces incierto de Ted Hambro. 
Pintaba cosas extrañas, llenas de ese espí- 
ritu que ya he mencionado. Imaginen us- 
tedes la sociedad de Watteau vista a tra- 
vés de las brumas del Támesis y cuando se 
han bebido cuatro o cinco vasos de gin. 
Tengo en mi taller un pequeño cuadro su- 
yo: yo se lo mostraré cuando ustedes quie- 
ran. Pintaba parques con grandes aveni- 
das de cedros y pagodas chinas, frecuen- 
tadas por mujeres vestidas como las de la 
Regencia, pero, yo no sé por qué, esas reu- 
niones tenían un aspecto lúgubre. Era el 
entierro de Citerea. Figuraban Arlequines 
en salones de nácar; Colombinas al borde 
de piscinas cubiertas de cisnes y de nenú- 
fares; Pierróts acodados en los balcones de 
rosas: pero estos Arlequines, estas Colom- 
binas, estos Pierróts, tenían todos el as- 
pecto de las personas que están en víspe- 
ras de un embargo o de una operación. 
Había en aquel buen hombre un gran poe- 
ta y caricaturista, pero aquello estaba muy 
mal pintado, Asimismo, había un poco de 
miedo en aquellas asambleas galantes: uno 
se preguntaba cuáles eran los rostros ver- 
dareros que se ocultaban debajo de aque- 
llos lobos de terciopelo o de aquellas bar- 
bas de encajes. 


N aquella época, yo también fuí a 
E pasar algunos años a Londres, con- 

siderando que ya había aprendido 
en París todo lo que podía aprender y que 
nada ganaría quedándome aquí. 

Y allí me volví a encontrar con Ted 
Hambro. Vivía muy penosamente y lucha- 
ba a brazo partido contra la pobreza. Fué 
entonces que, para colmo de su infortunio, 
encontró en un almacén de novedades a 
una vendedora de la cual se enamoró. Era 
una de esas inglesas altas, esbeltas y ru- 
bias, cuyo tipo estaba entonces a la moda, 
una de esas mujeres que parecen estar po- 
sando siempre para un pintor del Cuatro- 
cientos. Entre nosotros la llamábamos Ma- 
bel, puesto que nunca supimos su nombre 
familiar. Aun cuando eran tan pobres el 
uno como la otra, Ted y Mabel se casaron 
y fueron más pobres aún, pero no desgra- 
ciados, ya que, hallándose unidos, todo lo 
demás era para ellos indiferente, Hay to- 
davía sobre la tierra individuos de esta es- 
pecie, pero de aquí a cinco o seis lustros 
serán tan raros como un megaterio cruzan- 
do la terraza del Napolitain, o un fueguino 
el Savoy. 
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Ted no tenía los medios necesarios para 
hacer a su novia un rico regalo de bodas: 
y tuvo entonces la delicada inspiración de 
pintar para ella un abanico, una maravilla 
de abanico, brillante y vaporoso a la vez, y 
cuyos vivos colores parecían al mismo tiem- 
po ya debilitados por los siglos; se divisa- 
ba en él un cortejo de figuras bizarras y 
fantásticamente vestidas, que venían a sa- 
ludar a una rubia Mabel, sentada al ex- 
tremo de una galería de cristal. 


L casamiento de Ted arregló sensi- 
E blemente sus asuntos, pues si bien 

él no ganaba nada, su mujer al me- 
nos tenía ingresos fijos; y en adelante pu- 
do vivir, si no en la abundancia, comiendo 
por lo menos todos los días, lo que es una 
gran ventaja cuando no se tiene el hábito 
de hacerlo. Yo lo vi con frecuencia en esa 
época; él estaba radiante de alegría, Ha- 
blaba de Mabel con entusiasmo y, al es- 
cucharlo, parecía que jamás un ser huma- 
no había amado a una mujer tanto como 
él. ¿Y cómo hubiera podido ser de otra 
manera? Yo he conocido a muchas muje- 
res en la vida y creo también que me ha 
sido dado encontrar a muchas mujeres 
encantadoras, pero nunca, nunca, jamás, 
he visto alguna que tuviese las cualida- 
des que poseía la señora Habro. Para 
hablar de ella sería necesario emplear esa 
fraseología ridícula que hace reír a las 
personas que escuchan. Yo no me acercaba 
a ella sino con una emoción respetuosa y, 
¡Dios me castigue |, me parece que en aque- 
lla época he estado muy enamorado de ella, 
Enamorado, para ustedes, significa siem- 
pre una cierta galantería: esa especie de 
espíritu que hace que uno quiera más o 
menos aprovecharse de alguien y explotar. 
lo en cierta medida, Pero, para mí, no ha- 
bía ninguna relación entre el amor que yo 
experimentaba y la sagrada galantería de 
ustedes. Yo estaba extremadamente con- 
fiado y a la vez confuso, en mi vida, de- 
masiado miserable, de pintor sin dinero y 
sin relaciones. Si yo les dijera en qué con- 
sistía el encanto de la señora Hambro, us- 
tedes no me creerían. Cuando entraba por 
la noche, en el estudio de su marido, des- 
pués de una larga jornada de trabajo, ella 
hacía penetrar consigo una especie de es- 
píritu invisible, un espíritu mudo o lleno 
de todo eso que se ama, de todo eso que 
encanta, de todo aquello que conmueve, 
¿De qué estaba hecho ese espíritu? Yo no 
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lo sé, pero era ella la que poblaba el espí- 
ritu de Ted y que éste procuraba traspa- 
sar a sus telas y a sus acuarelas. 

Los dos años que vivimos así, ellos y 
yo, están incluídos entre los mejores de mi 
vida. Me basta pensar en ellos para creer 
que mi existencia no ha sido completamen- 
te vana y que yo he visto una vez, en al- 
guna parte, realizarse ese estado supremo 
para el cual se creen nacidos todos los 
hombres y todas las mujeres. 

No me extenderé demasiado sobre este 
particular, porque tengo miedo de enterne- 
cerme, y esto, después de todo, no correspon- 
de a miedadnia lo quemeresta de dignidad. 


AY siempre algo de peligroso en la 
IF tión No es por nada que los 

griegos crearon la idea de lo des- 
mesurado, que es como una especie de 
verificación terrible de nuestros excesos 
por los dioses. Es muy cierto que. durante 
el período de que yo hablo, Ted Hambro 
y Mabel vivieron exageradamente conten- 
tos; pero esto no es nunca una cosa segu- 
ra. La desgracia se presentó a ellos bajo 
una de las formas más peligrosas: como 
una exageración, como una hipertrofía de 
la felicidad material. 

Un crítico célebre se entusiasmó con la 
obra de Ted Hambro y escribió sobre él un 
artículo llamativo. Y como era dependiente 
de un gran mercader en cuadros, se organi- 
zó una exposición de las obras de mi amigo. 

Bruscamente, por uno de esos movimien- 
tos que se parecen a la tempestad, todo 
Londres se entusiasmó con sus cuadros y 
en pocos días se hizo un hombre célebre. 
Y como tenía en su talento algo de secre- 
to y de sutil, y como poseía la más mara- 
villosa de las técnicas, se creó en torno 
suyo una especie de esnobismo que le 
aportó todo lo que hasta entonces le había 
faltado, es decir, fortuna y gloria. Mabel 
abandonó, no sin pena — pues ella sentía 
un miedo instintivo por esta nueva exis- 
tencia, — el almacén de novedades donde 
había conocido a su marido; desalojaron 
el pequeño departamento modesto donde 
habían vivido sus mejores tiempos; Ted 
alquiló afuera, cerca de Londres, una vas- 
ta casa rodeada de un gran jardín donde 
él pudo evocar a sus anchas las escenas 
familiares y melancólicas que pintaba con 
tanto placer y a través de las cuales, en 
un rincón, hacía aparecer siempre, más o 
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menos encubiertas, una o dos Mabel. 

Desgraciadamente, Ted se hizo dema- 
siado célebre para seguir viviendo tranqui- 
lo. Empezó a frecuentar los salones que 
lo atraían mucho; fué a decorar un casti- 
llo en Devonshire, y se abandonó al placer 
de cubrir las paredes con toda una socie- 
dad encantadora de hadas, de Pierróts y de 
Colombinas. Los mercaderes y los coleccio- 
nistas se disputaban sus pasteles y sus 
acuarelas, y como el abanico había sido lo 
más celebrado de la exposición, muchas 
grandes damas quisieron poseer otros se- 
mejantes. Pero Ted Hambro rehusó siem- 
pre: él no pintaría más abanicos... Y esta 
determinación le dió cierto prestigio ro- 
mancesco que aumentó considerablemente 
su renombre. 


o me percaté por aquel entonces 
| N que mi amigo era, en el fondo, te- 

rriblemente esnob y vanidoso, lo 
que no habíamos sospechado en él duran- 
te el período de su pobreza. Se puso odio- 
samente orgulloso de sus relaciones, y no 
hablaba más que de sus amigos ricos. Yo 
jamás hubiera creído que alguien que ha- 
bía tenido el poder de vivir, cuando eso le 
agradaba, en la sociedad más poética, más 
fantástica y más caprichosa del mundo, 
cambiara de actitud y de postura tan sólo 
porque había sido invitado por los burgue- 
ses millonarios o por gentes que, hacien- 
do alarde de admirarlo, no lo considera- 
ban sino como a un bufón de paredes, Pe- 
ro, nada de esto le hería; no pensaba más 
que en sus invitaciones, y se mostraba in- 
verosímilmente fatuo y arrogante con las 
personas que no iban, como él, a pasar sus 
“Week-end” en los castillos o a cenar con 
los lores. Nunca llevaba a Mabel consigo, 
pues ella le hacía poco honor: los años de 
miseria, de trabajo y de devoción, sólo ha- 
bían servido para marcarle terriblemente. 
Y, además, ella no tenía, tal vez, los há- 
bitos corrientes en una sociedad refinada, 
En apariencia, ella no exteriorizaba ningún 
mal humor por la soledad en que ahora es- 
taba condenada a vivir; pero cuando yo la 
veía, solía decirme, con su hermosa son» 
risa un poco triste: 

— «¿No es verdad, Percy, que está muy 
bien que Ted se divierta así? ¡Ha sido tan 
desgraciado!... 

— Pero, ¿y usted, Mabel? 

— ¡Oh!, yo no tengo necesidad de nada, 
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Me basta pensar en que Ted viva conten- 
to. ¡Si usted supiera cómo ha deseado él 
todo esto, cómo ha sufrido por ser obscuro, 
por ser desdeñado, por ser pobre!... Todo 
ha terminado, felizmente. 

— No parece que usted piense lo que 
dice. 

—Si fuera del todo sincera, le confia- 
ría, en efecto, que yo preferiría nuestra 
vida de otros tiempos. Yo he nacido para 
trabajar; me aburro cuando estoy sin ha- 
cer nada; no tengo en qué distraerme; no 
tengo el hábito de leer; no me gustan otros 
cuadros que no sean los de Ted. Por otra 
parte, no comprendo gran cosa de la vi- 
da... Pero cuando él vuelve, me cuenta 
y me explica todo, y entonces me siento 
tan contenta como él. Me describe los her- 
mosos palacios, las joyas y los vestidos, los 
muebles extraordinarios, los lacayos con 
sus disfraces asombrosos, y entonces yO ex- 
perimento la sensación de que estoy le- 
yendo un cuento... 

— ¿Y usted no siente deseos de ir a ver 
todo eso? 

— ¡Oh! ¡No, señor!... ¿Qué iría yo a 
hacer allí? Me pondría colorada como una 
amapola si me presentaran a alguien. Yo 
no sabría hablar con esa gente maravillosa, 
tan conversadora, que sabe todo, que tiene 
toda clase de iniciativas. Ted me explica 
algunas veces cómo pasan ellos la vida. 
¡Parece increíble! Sólo hay una cosa que 
yo extraño: las flores. Cuando Ted me 
describe esos grandes jardines, con sus in- 
vernáculos y con sus orquídeas, entonces 
solamente me digo: “¡Qué agradable sería 
para mí ir a ver las flores y conversar con 
el jardinero!...” 

Ella suelta una carcajada fresca,  in- 
fantil, que contrasta con su rostro ya mar- 
chito, 

— «¿No es verdad, Percy, que soy bas- 
tante extravagante? En la bella vida que 
hace Ted, hay una sola cosa que tengo de- 
seos de conocer: el jardinero. 


As cosas cambiaron bien pronto. 
En el curso de uno de sus radiantes 

veraneos, Ted Hambro encontró a 
una norteamericana de muy buena presen- 
cia, que había sido casada con un inglés 
llamado sir Henry Haydon. Este caballero, 
de gesto fiero, había muerto en un cuchi- 
tril, una noche que había bebido demasia- 
do, y Mary Haydon quedó viuda. Esto no 
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la apenó mucho, puesto que ella no había 
experimentado por su marido más que una 
de esas afecciones reposadas, que nada le 
temen a la muerte, y disipaba jubilosamen- 
te su fortuna atrayendo a su lado a la ma- 
yor cantidad de personas posible a las qua 
brindaba hasta el hartazgo comidas deli- 
cadas y vinos selectos y las que hacía par- 
ticipar en carreras automovilísticas. Todos 
cuantos gozaban de algún nombre en In- 
glaterra, desfilaban por su casa. No era un 
salón lo que ella tenía: era una exposición 
universal. Hambro me llevaba allí; yo me 
divertía realmente. Pero Ted no se hacía 
las mismas reflexiones que yo, y él se sen- 
tía muy orgulloso de figurar como perro 
sabio en medio de aquel corral. Mary no 
era ni muy bella ni muy joven, pero se 
arreglaba suavemente lo que le quedaba 
de una belleza que había sido célebre en 
tiempos de su casamiento con sir Henry 
Haydon; le quedaba, desde luego, algo más 
que los signos de un vigor temible y de 
un pasado tempestuoso que le habían dado 
una experiencia de Jas cosas que había 
aprovechado sir Henry Haydon. 

Mary se apasionó de Ted Hambro, y se 
hizo bien pronto su amiga. Es necesario 
agregar que ella tenía seis o siete años 
más que él; lo que da siempre a un hom- 
bre un gran poder sobre una mujer, pues 
el amor es, ante todo, un problema de cro- 
nología, 

Si Ted se hubiera detenido allí, los acon- 
tecimientos tal vez se habrían podido ajus- 
tar a las circunstancias, pero a medida que 
sentía aumentar su poder, Mary Haydon 
se hizo de más en más exigente, y Ted 
terminó por ir, al poco tiempo, a vivir con 
ella. 

Durante los tres años que duró su su. 
plicio, Mabel no le hizo a Ted la menor 
escena: vivía atenta para cuidarlo, fiel y 
tierna como antes, Pero yo la veía consu- 
mirse lentamente, y cuando le hice algunas 
observaciones a Hambro, me contestó con 
una indiferencia cuidadosa: 


— Sí, sí... Mabel no anda nada bien... 
Esto pasará... Ella no hace una vida hi- 
giénica... No sale con frecuencia, no sa- 


be distraerse. No puede hallarse bien si se 
pasa la vida encerrada en su casa, Pero 
todo esto nó es grave... 

Yo hubiera deseado decirle que él la 
estaba matando; pero hay cosas que no 
pueden decirse y además, desde que Ted 
era el amante de Mary Haydon, era eviden- 
te que no teníamos la misma intimidad, 
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Todo lo que yo hubiera podido decirle, 
él lo sabía tan bien como yo, y si él afecta- 
ba ignorarlo, una palabra mía no habría 
cambiado su manera de proceder. 


CURRIÓ entonces una cosa infinita- 
O mente sensible: el famoso abanico 

desapareció. Hambro sostenía que 
lo habían robado, y no se inquietó para que 
se tomaran medidas. Pero, un mes des- 
pués, Mabel supo que el abanico estaba en 
una vitrina, junto a la cama misma de 
Mary Haydon. Sí, esta mujer lo había in- 
ducido a Ted a realizar ese acto impío. 
Aquel abanico había sido para Mabel toda 
su juventud; estaban encerradas en él to- 
das sus esperanzas, sus años de felicidad, 
el amor de su marido: era el símbolo de 
todo cuanto tenía para ella algún sentido. 
Si entonces Ted hubiera sido un hombre 
honesto, se habría quemado el cerebro pen- 
sando en todo eso, pues hay vilezas que 
no deben cometerse. Pero Ted había deja- 
do de ser un hombre honesto, pues, para 
serlo, era necesario estar al abrigo de cier- 
ta forma de vanidad y de cierta bajeza en 
el interés. 

Yo supe por Mabel que, por primera vez, 
le había hecho a su marido una escena vio- 
lenta. El juraba que el abanico había sido 
robado y que no había en la habitación 
de Mary Haydon ninguno firmado por él. 
Declaraba que Jos chismes que habían lle- 
gado a oídos de Mabel no eran más que 
mentiras, y que el abanico en cuestión era 
un auténtico objeto del siglo XVIII, pinta- 
do por un artista muy conocido. Después 
de todo, ninguna de las amistades de Ma- 
bel había penetrado en la habitación de 
Mary, y Ted podía negar sin riesgos. Mabel 
no le creyó. Y cuando ella me habló del 
asunto, me dijo: 

—Es algo espantoso pensar que Ted 
es un ladrón y un mentiroso. 

— ¡Acaso es a usted solamente, que le 
ha mentido! 

— No, yo sé que el abanico está en la 
vitrina. La persona que lo ha visto no ha 
podido equivocarse y, por lo demás, no es 
ésta la primera mentira que Ted me dice. 
El robo del abanico no es una estafa peor 
que la otra... Ahora es necesario que me 
habitúe a esta idea: que yo he amado a 
alguien que no lo merecía, que lo amo aún 
y que lo amaré siempre. No es nada ser 
traicionados en nuestros afectos, pero es 
espantoso serlo en nuestra confianza... 
Esto no se lo perdonaré nunca, 
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o obstante su gran coraje, Mabel se 

sintió poco a poco invadida por un 

frío tal, que cesó de luchar. Era el 
frío de los grandes abandonos contra el 
cual no hay nada qué hacer; el frío que 
viene después que todos los recursos de la 
vida moral han sido agotados. Los médicos 
no comprendían nada de su mal misterio- 
so: solamente yo sabía la causa de ese 
mal, pues siempre he pensado que hay 
enfermedades que vienen del espíritu más 
que de la carne, puesto que la carne está 
impregnada por el espíritu. 

Yo iba a ver a Mabel todos los días: ella 
me recibía acostada sobre un sofá-cama, 
donde perdía poco a poco su peso y su 
substancia; parecía resignada a todo, y 
se complacía en sonreír como si hubie- 
ra querido legarme su sonrisa con su re- 
cuerdo, 

—¿Y? —decía yo al llegar. — ¿No 
estamos mejor hoy? 

Ella me miraba con una especie de pie- 
dad dulce, tierna y lejana, y respondía: 

— Eso depende del sentido que se le 
dé a esas palabras, mi querido Percy. Hay 
ciertamente una vía por la cual yo voy 
cada vez mejor. Si usted lo desea, la lla- 
maremos la vía del aligeramiento. Es in- 
discutible que la vida pesa cada vez menos 
sobre mí... 

Yo procuraba recibir estas bromas rien- 
do, a fin de consolarla y de darle un poco 
de fuerza moral, pero no creíamos, ni ella 
ni yo, en nuestro doble juego. 

—-Si la vida pesa menos sobre usted — 
le decía yo, — usted debe sentirse, en efec- 
to, mucho más calmada. 

— Es eso mismo — me respondía ella, 
— esa calma, la que me parece de muy 
buen augurio. Yo terminaré — se lo ase- 
guro — por hallar la paz total. 

— ¿Dónde está Ted? 

— Ted lleva siempre la misma vida tran- 
quila. Nada hay que agregar a su historia. 
Ella se desarrolla con una perfecta regu- 
laridad. Mi pobre amigo, ¡cuán tonto le 
parece a usted el amor de los otros! Tengo 
la impresión de que Ted y yo hemos dado 
con nuestras vidas un espectáculo bastan- 
te ridículo al mundo, o, mejor dicho, que 
yo lo he dado, puesto que no estoy muy 
segura, ahora, de que Ted se haya mostrado 
tan solícito conmigo como lo es con Mrs, 


Haydon. De cuando en cuando, yo me di- 


vierto: le hago creer a Ted que me en- 
cuentro muy enferma y que voy a impe- 
dirle salir. ¡Si usted viera su trastorno, no 
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podría evitar de reírse... El no tiene más 
que un anhelo: el de correr hacia la casa 
de aquella persona que a él le parece tan 
extraordinaria y que a mí me parece tan 
estúpida. Puede ser que la verdad esté 
de parte de ambos. Yo soy muy mala con 
Ted. Cuando lo veo maniobrar en el aceite 
hirviendo durante una hora, le digo de 
pronto que estoy milagrosamente curada, 
que voy a levantarme, que voy a ir a jun- 
tar flores al jardín, que todo marchará a 
la perfección. Entonces su rostro se ilu- 
mina, se despide de mí declarando “in 
petto” que yo soy la mujer más adorable 
que existe, después de Mrs. Haldon, o bien 
la más irremediablemente idiota... Es- 
tas son mis últimas distracciones. 

—Es necesario no tomar las cosas de 
esa manera, Mabel. Vendrá la primavera, 
y usted sanará. 

— ¡Querido Percy! Me agradan mucho 
sus suposiciones respecto a la primavera. 
¿Imagina usted que yo estoy enferma por 
el invierno? Puede ser, después de todo, 
pero sería, desde luego, otro invierno dis- 
tinto del que usted dice, otro invierno que 
no viene de la temperatura ni del' espec- 
táculo penoso que pueda ofrecer el termó- 
metro. Es un invierno contra el cual no 
hay nada qué hacer, ni radiador, ni fuego 
de carbón; un invierno que no perdona... 

Y ese invierno aumentó, se apoderó po- 
co a poco de los miembros de Mabel, de 
cada uno de sus pensamientos: sus recuer- 
dos se entorpecieron, sus deseos se parali- 
zaron, y llegó un día en que su corazón 
cesó de latir y en que dejó de tener para 
todos, incluso para mí, aquella sonrisa que 
había conservado hasta el fin, como un 
arma y como un adorno. 


ED exteriorizó en esta circunstancia 
| una pena de muy buena ley. Parecía 
haberla encargado en un almacén 
de duelo moral con sus ropas negras, Se 
comportó perfectamente durante la cere- 
monia y después de ella. Decía de Mabel 
todo lo que podía decirse, con las entona- 
ciones más dulces y con las frases más 
circunspectas. Mary Haydon lo había civí- 
lizado del todo y se había hecho un verda- 
dero “gentleman”: al menos, lo era en el 
dolor, que es una de las mejores maneras 
de serlo. 
Algún tiempo después supe que la vís- 
pera de su muerte Mabel lo había llan. do 
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junto a su cama y le había dicho, de re- 
pente, al inclinarse sobre ella, contento 
acaso porque iba a verse libre pronto de 
su Carga: 

—Desconfía de mí, te lo prevengo... 
Los vivos son muy débiles y muy indulgen- 
tes; tienen la inmensa incertidumbre de 
Ja yida... ¡pero los muertos, no!..., Tú 
sabes que ellos tienen venganzas terribles 
y que no olvidan nada... 

Ella había adoptado una voz completa- 
mente nueva para expresarse así, una de 
esas voces que parecen revelar en alguien 
a quien se conoce bien un ser que no se 
sospechaba. 

Pero Ted cometió el gran error de no 
desconfiar, o bien de olvidar ránidamente 
la advertencia de su mujer, estando, Co- 
mo estaba, menos sujeto al miedo que a 
sus intereses. Al año siguiente, en efecto, 
se casó con Mary Haydon, y todo marchó 
bien durante largo tiempo, Mabel fué tan 
olvidada como si ella no hubiese existido, 
Ted Hambro actuaba como un gran señor: 
cenaba todas las noches en el gran mundo 
y poseía, a los fondos del Susse, un mag- 
nífico castillo que databa de la época de 
la reina Ana, y del cual se manifestaba 
increíblemente orgulloso. Poco a poco dejé 
de verlo, pues su presencia me recordaba 
cosas demasiado penosas. Cada vez que lo 
veía, aparecía en mi memoria la pálida y 
dulce Mabel, con su sonrisa inmóvil, con 
su sonrisa siempre igual, tan linda y tan 
llena de coraje. El solía invitarme de cuan- 
do en cuando a pasar el “Week-end” en 
su Casa, 0, mejor dicho, en casa de su mu- 
jer, y yo no me atrevía a rehusar, para no 
demostrar mala voluntad hacia ellos. Pero 
su alegría, su fatalidad, el lujo que lo ro- 
deaba, todo eso me parecía de mala ley: 
él lo había pagado demasiado caro. 

Una noche en-.que yo conversaba con la 
nueva señora Hambro, me sentí impresio- 
nado por su aspecto reservado y melancó- 
lico. Le pregunté cómo se hallaba de sa- 
lud, y me respondió con una voz muy 
cansada: 

— No me siento bien; estoy padeciendo 
insomnios penosos, unas pesadillas afligen- 
tes. Y además, este castillo es muy lúgubre; 
yo no sé por qué me obstino en vivir aquí. 
Debería ir a vivir a Londres, en una peque- 
ña casa. Es más alegre, más íntima; pero 
aquí, estas grandes salas, estas escaleras, 
estos interminables corredores, ¡brrr!... 

No insistió, pero esta conversación me 
hizo soñar. 
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N diferentes oportunidades, Ted me 

habló con inquietud del estado de 

salud de su mujer, pues sus jaque- 
cas aumentaban. Yo supe, por otra parte, 
que ella sufría obsesiones penosas y fo- 
bias violentas. Una noche se la oyó lanzar 
un grito espantoso mientras atravesaba un 
corredor. Acudió su mucama, y encontró 
a Mrs. Hambro muy pálida y trémula, apo- 
yada contra el muro. 

— No sé lo que he visto; me ha pareci- 
do que una mano me tocaba, una mano 
fría... 

Ella le contó luego a Ted, quien se puso 
a reír y le dijo que al día siguiente le te- 
lefonearía a un médico para que viniera 
a examinarla. 

El médico vino, en efecto, y no encon- 
tró en Mrs. Hambro nada de anormal. Le 
aconsejó algunos calmantes, le recomendó 
que tomara largos baños tibios y se fué 
muy satisfecho de su clarividencia. 

Otra noche, una noche en que Ted es- 
taba en Londres, mientras Mary estaba le- 
yendo en su salón, sentada frente a un 
hogar encendido con leña, le pareció que 
alguien caminaba detrás suyo. Se dió vuel- 
ta bruscamente y no vió nada. Se puso 
a leer de nuevo, y entonces tuvo la impre- 
sión precisa de que alguien se inclinaba 
sobre ella: un soplo frío rozó su nuca y 
desarregló ligeramente sus cabellos. Esta 
impresión fué tan fuerte, tan penosa, que 
se levantó de repente y se dió vuelta con 
la mayor rapidez como si hubiera querido 
evitar que huyera la persona que estaba 
allí. Pero de nuevo vió la pieza vacía, al 
menos en apariencia. Había sobre la chi- 
menea, en los floreros, unas flores blan- 
cas y de malva, llenas de frescura. Todo 
daba una impresión de reposo, de lujo, de 
placidez fácil y un poco amanerada. Y de 
pronto Mrs. Haydon vió una de las flores 
blancas cubrirse con una de esas manchas 
moradas que anuncian su muerte, La flor 
murió, se deshizo literalmente bajo sus 
ojos, como si hubiera sufrido no sé qué 
espantosa depredación. Mary tuvo tanto 
miedo, que se volvió a sentar y cerró los 
ojos. Habría querido llamar por medio del 
timbre, pero no tuvo fuerzas para ello. Su 
angustia fué tal, que tuvo la sensación de 
que iba a morir de miedo, sola en su ha- 
bitación, delante de su lumbre de leña. 
Al cabo de un momento recuperó su coraje 
y se levantó para tocar el timbre. Apare- 
ció su mucama: 
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— Lucy — le dijo, — ¿quiere quedarse 
cerca mío? No me siento bien. 

Tenía los pies y los manos helados; un 
sudor frío le llenaba de perlas sus sienes 
y, más que todo, se apoderó de ella una 
sensación de pánico tan fuerte, tan obse- 
sionante, que habría deseado escapar, salir 
disparando a través del campo, ir lo más 
lejos posible, encerrarse no sé en qué agu- 
jero, en cualquier cueva donde nada del 
mundo pudiera alcanzarla. 

— Lucy — volvió a decir, — usted se 
acostará cerca mío esta noche. 


os días siguientes, cosa extraordina- 
| ría, recuperó su calma y su tranqui- 

lidad de espíritu. Aquel terror se ha- 
bía disipado: volvió a vivir con alegría, 
con valor. Acompañaba a Ted en sus via- 
jes a Londres, visitaba las exposiciones y 
cenaba en casa de un gran número de 
amigos, pues a todos los que ella tenía se 
agregaron las innumerables relaciones que 
Ted había conquistado frecuentando la so- 
ciedad. 

Una noche, sin embargo, mientras se 
disponía a partir con él, experimentó un 
ligero malestar. Decidió no acompañarlo. 
Aquel malestar era tan leve, que no se le 
dió ninguna importancia. Sólo se propuso 
acostarse temprano, y ni siquiera llamó a 
Lucy para que se quedara cerca suyo, re- 
costada en el sillón. - 

Se durmió bien pronto y sin dificultad. 
Hacia madianoche se despertó sobresalta- 
da, pues había sentido positivamente un 
peso sobre su cama, como si alguien se hu- 
biera sentado en ella. Dió vuelta la llave 
de la luz eléctrica. Como siempre, la ha- 
bitación estaba vacía, pero sobre el acol- 
chado mismo, un ligero hundimiento reve- 
laba una presencia reciente: alguien había 
descargado su peso allí. Mary quiso per- 
suadirse a sí misma de que había sido 
ella quien se había sentado allí mientras 
se hacía la “toilette”, por lo que había 
quedado sobre el tejido la marca de su 
cuerpo. Sea lo que fuere, el caso es que no 
pudo volver a dormirse y dejó la luz en- 
cendida. El día había sido hermoso y el 
sol se había encondido en medio de una 
bruma tranquila. Pero, en aquel momen- 


-to, ella oyó distintamente pasar sobre los 


árboles una ráfaga de viento tan violen- 
ta y trágica, que todas las ramas crujieron. 
Una de éstas golpeó en una de las yenta- 
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nas, como si alguien manifestara deseos de 
entrar. Esta idea hizo reír a Mrs. Haydon, 
pues si ella tenía miedo de alguien era de 
una persona que ya había entrado en la 
pieza. Entonces, ¿por qué se la quería ad- 
vertir de esa visita? No rió mucho tiem- 
po, pues vió claramente delante suyo que 
una de las cortinas de la ventana se Sepa- 
raba, como si una mano rápida la impul- 
sara con un ademán largo. Experimentó 
tal espanto, que saltó fuera de su cama, sin 
darse cuenta que en su atolondramiento 
corría derecho hacia el peligro. Pero, cuan- 
do se encontró delante de la ventana, no se 
atrevió a avanzar: había allí alguien que, 
literalmente, le obstrufa el paso, alguien 
a quien ella no podía ver ni tocar, pero 
de quien sentía sobre sí el soplo silencio- 
so y frío. Se arriesgó a llegar hasta tomar 
la cortina y a tirarla de nuevo a su sitio. 
Pero la cortina no cedía. No cedía porque 
estaba retenida por aquella mano que la 
tenía agarrada, aquella mano que ella no 
veía, pero cuya presencia era indubitable. 
Entonces lanzó un grito de horror y se des- 
vaneció. 

Al día siguiente, cuando Mary Hambro 
le contó a su marido lo que le había ocurri- 
do la noche anterior, éste pareció sentirse 
extremadamente inquieto. Por primera vez 
la escuchó con angustia y no habló del mé- 
dico. Había mirado recién el calendario y 
había recordado que la víspera se habían 
eumplido, día por día, siete años de la 
muerte de Mabel. Esta coincidencia era 
tan significativa, que su escepticismo, su 
ligereza, su desprecio sonriente con res- 
pecto a su primera mujer se disiparon, y 
tuvo entonces la sospecha de que acaso, 
jugando con la vida, había agitado fuer- 
zas más temibles y más grandes de lo que 
él hubiera podido suponer. 

La noche siguiente, aun cuando había 
sido invitado para una cena, no quiso tras- 
ladarse a Londres y dejar sola a su esposa. 
Se acostó en una gran habitación vecina 
a la de Mary y que estaba separada de 
ésta por un cuarto de baño y por un peque- 
ño corredor. Por otra parte, el teléfono 
unía las dos piezas. Sabía pues que nada 
podría ocurrirle a su mujer sin ser adver- 
tido, y durmió con tranquilidad. 

A medianoche fué despertado, sin em- 
bargo, por un grito tan inhumano que todo 
su cerebro se sintió atravesado por él. Era 
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como un grito de angustia, como un largo 
sollozo acompañado de un ladrido de lo- 
co, algo imposible de describir, pero más 
imposible aún de escuchar. Ted se arrojó 
fuera de su cama y corrió titubeando hacia 
la habitación de su mujer. 

Cuando dió vuelta la llave de la luz, 
vió a la segunda señora de Hambro medio 
desnuda, toda contraída, como si la muerte 
la hubiera sorprendido en plena lucha y 
con el rostro morado por la asfixia. Pidió 
socorro. Los sirvientes acudieron. Tele- 
fonearon al médico más próximo. Este llegó 
con toda prisa, pero ya no había nada que 
hacer... 

En la casa no se notaba ninguna señal 
de que hubiera habido algún incidente, 
Nadie había entrado; las puertas estaban 
cerradas; ningún cajón había sido abierto; 
no había ningún rastro extraño. Ya Ted 
empezaba a mirar con mirada sospechosa 
a dos o tres de sus sirvientes, cuando el 
doctor Cox le dijo en voz baja: 

—¿Se ha fijado usted en el cuello de 
Mrs. Hambro? Está literalmente triturado. 
No hay ser en el mundo que hubiera podi- 
do extrangularla con semejante fuerza... 

— ¿Qué quiere usted decir? — pre- 
guntó Ted, tomando las manos del doctor 
con un gesto violento, 

— Nada, yo no quiero decir nada; sólo 
le hago observar lo que yo veo y que nunca 
he visto hasta ahora. Yo no sé a qué atri- 
buirla. En todo caso, si lo hiciera, no lo 
haría como médico. 

Maquinalmente, Ted Hambro miró la vi- 
trina donde estaba encerrado el abanico 
que antes había brindado a Mabel y que 
él había hurtado después para afrecerlo 
a Mary Haydon. La vitrina estaba bien 
cerrada y Ted se dió cuenta, al primer 
golpe de vista, que no había sido abierta. 
Una hora antes, el abanico estaba allí to- 
davía exhibiendo su cortejo de seres fan- 
tásticos y, entre las fuentes, las rosas y 
las estatuas, la figura de una joven mujer 
alta y con los ojos verdes que se parecía 
a Mabel. Pero tuvo que frotarse los ojos 
y abrirlos luego desmesuradamente, pues 
aquel objeto había desaparecido. 

Entonces, Hambro escondió la cabeza 
entre sus manos y no quiso seguir miran- 
do más. Acababa de acordarse de las últi- 
mas palabras de la agonizante: Mabel ha- 
bía recuperado su abanico, + 
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Caballé 


Razón contundente 

— ¡Deja de sacudir constante- 
mente la alfombra. 

— ¿Y qué pretendes? ¿Que la 
deje sucia? 

— No, mujer, pero los inquili- 
nos de los otros departamentos 
sonríen al verme. 


A lo mejor resulta... 
—Tengo una recomendación 
para conseguir un empleo y no 
me atreyo a usarla, 
— ¿Por qué? 
-— Porque tengo miedo de que 
me lo den. 


Insomne vulgar 


—¿Levantado ya? ¿Padeces 
de insomnio? 7 
' — No; es que solamente duer- ELA 
Buen pescador mo bien en la oficina, cuando Mal educado 
—¿Y...? ¿Pican? trabajo. —Si, la obra me gustó, pero 
xs , me molestó que el autor no quisie- 
— $i, con usted va el quinto. ra salir a agradecer los aplausos. 


— ¿Quién es el autor? 
— Un tal Shakespeare, 


Medicina etimológica En su hora 
— ¿Que mi marido tiene dispepsia? ¿Y de — ¿Y cuándo la conociste a mamita, papá? 
dónde deriva, doctor? — Después del casamiento, hija mía. 


— Del griego, señora. 
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AN de la salud recuperada, sólo puede ofrecerlo un 
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producto de reconocida eficacia como lo son los 


CcACHCETS COLLAZO 


: para el tratamiento de las ENFIRMEDADES DE 
TN LAS VIAS URINARIAS en ambos sexos, por 

EAS SN antiguas o rebeldes que sean. 

Y ; SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES Y SIN 

DOLOR: en forma reservada y rápida combaten la 


“BLCNORRASGIA 


gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea, 
(flujos blancos en las señoras), ardores al orinar, etc. 
Basta tomar durante pocas semanas 465 CACHETS 
COLLAZO por día. Los dolores calman al 
momento y se evitan complicaciones, y recaídas. 
Diariamente recibimos tantas cartas de enfermos 
agradecidos, que siguen este tratamiento y pro- 
claman su excelencia, que estamos orgullosos de 
nuestro producto. 
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> A, gon X Si se desea prospecto explicativo solicítese a: 
Grandes Laboratorios del doctor Colleso y TARMACIA DEL CONDOR - Rosario 


se venden en las buenas farmacias. Se envía gratis y en forma discreta. 
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CONCURSO INTERNACIONAL TECNICO +: 


ABIERTO POR LA ENTIDAD COMERCIAL-INDUSTRIAL-IMPORTADORA 


FREIXAS é€ Cía. DE BUENOS AIRES 


El concepto de alimento puro y de alimento genuino o legítimo, definido por los Congresos 
internacionales de la Cruz Blanca en Ginebra y en París, ha preocupado a nuestros Congresos de 
"Química Sudamericanos, como lo demuestra el Codex Alimentarius Sudamericano, aprobado en la 
reunión de Diciembre de 1930: 

Los progresos de la técnica mal empleados, desviados por el afán de lucro, han permitido 
disfrazar y ocultar, la naturaleza y el origen de determinadas substancias alimenticias, aún para el 
examen del hombre de laboratorio; 

El concepto de responsabilidad que incumbe a las grandes entidades industriales y comerciales ' 
es indiscutible, ante la introducción en los mercados de productos aparentemente genuinos; 

El interés bien entendido de los productores consiste en que la genuinidad de los alimentos 
no pueda disfrazarse; 

El público consumidor tiene derecho inalienable a no ser burlado en su buena fe y a ser pro- 
tegido en este sentido por las autoridades sanitarias y técnicas del Estado; 


El lugar de preeminencia. de privilegio y superioridad que ocupa el Aceite de oliva, entre las grasas comestibles es 


bien conocido. pudiendo afirmarse que es por antonomasia EL ACEITE a través de los siglos en todo el mundo civilizado. si 


Todas estas consideraciones obligan a buscar en la ciencia la colaboración. el auxilio y la protección necesarios, para que 


bajo el imperio de leyes inspiradas en nobles fines y redactadas con sabiduría.no pueda prosperar mi subsistir el fraude. 
Y, con este propósito la entidad comercial- 2% Los trabajos que opten al premio podrán 
industrial importadora estar redactados en español, italiano, fran- 


cés, inglés o alemán y serán recibidos hasta 


FREIXAS « Cía. el 31 de Mayo de 1934, debiendo ser envia- 


ha organizado un Concurso Técnico Interna- dos a Freixas Y Cía. (Bmé. Mitre 1411, 
“cional, llamando a los hombres de laboratorio Buenos Aires). 

de qe. el mundo, para encontrar un método 39 En caso de ser dos o más los métodos me- 
físico, físico- - químico o químico, recedores del premio se tendrá en cuenta de 


para la adjudicación el orden cronológizo 


a) indiscutible en sus resultados, 
de presentación, que se hará constar al acu- 


b) sencillo y sar recibo del trabajo. El Jurado expedirá * 
e) rápido, su dictamen antes del 30 de septiembre de 
que permita distinguir el Aceite de oliva del 1934, el que tendrá el carácter de fallo - 
aceite de orujos entre sí, ya se hallen aisla- inapelable tanto en la adjudicación de pre- 
dos o en mezclas. mios como en la resolución de declararlo 
/ Las bases del concurso son: desierto por deficiencias técnicas de los tra- 
14 El método premiado será aplicable a aceite bajos presentados. 
de oliva y a aceites de orujos de oliva, 4 El premio consistirá en la suma móSn. 
de cualquier país, sin que puedan mencio- 5000.00 e/L. (cinco mil pesos m/n. c/legal) : 
narse en los estudios, en forma alguna, mar- y habrá un accésit consistente en la suma - 
cas registradas ni nombres de agricultores, de món 1000.00c/L (un mil pesos m/n. 
industriales o comerciantes. c/legal). 


5» El Jurado está constituído por los Químicos: 

Dr. ENRIQUE HERRERO DUCLOUX, Académico y Profesor Honorario de las Universidades de Buenos Aires y La 
Plata en representación de la entidad Freixas € Cía. 

Dr. TOMAS J. RUMI: Director General de Oficinas Químicas Nacionales y Profesor de la Universidad de Bo. Aires. 


Dr. ABEL SANCHEZ DIAZ, Director de la Oficina Química Municipal de la Capital Federal, Profesor de la 
Universidad de La Plata. 


Dr. ANTONIO CERIOTTL, Profesor de la Universidad de La Plata y ex Director de la Oficina Química Municipal. 
Dr. CARLOS A. GRAU. Director de la Oficina de la Provincia de Buenos Aires. 
Dr. FELIPE A. JUSTO, Presidente de la Asociación Química Argentina, en representación de la misma por 


designación de la Comisión Directiva. 


6% El método ratnado será publicado por la entidad comercial-industrial-importadora Freixas (Y Cía,, 
y entregado a la Asociación Química Argentina para su difusión en el país y en el extranjero. 
f 
. 
Buenos Aires, Octubre de 1933.  FREIXAS éx Cía.. Calle Bmé Mitre N* 1411 - Buenos Aires 
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